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No ofrecen estas páginas ejemplo elocuente de 
enseñanza, ni en ellas encontrará el lector la en-
jundia política aprovechable para inyectar nueva 
savia al árbol caduco de la representado}! nacio-
nal. Si el sistema parlamentario garantiza la fis-
calización, y ésta es hipoteca segura de buen go-
bierno, justo será reconocer la bondad de la insti-
tución ni tan fracasada como por ahí se afirma ni 
lo suficientemente libre de impureza que baste su 
funcionamiento para conducirnos hacia caminos de 
prosperidad insospechados. El régimen parlamen-
tario aparece en los pueblos, con todos sus defectos 
y con todas sus ventajas, al surgir las Nacio-nali-
dades. En España, las Cortes medievales, acerta-
ron a impedir los desmanes de las oligarquías po-
líticas, sirven de freno a los abmos de la, realeza 
cuyas facidtades merman y cercenan legítima-
mente, y representaron con sabiduría el papel que 
la democracia las asignó sin ceder un ápice en su 
derecho. 
Contaminada nuestra patria de un exceso de 
modernidad, al votarse la Constitución remedo 
grotesco de lo importado por nacientes repúblicas 
ANECDOTARIO POLÍTICO 
cuya vecindad obligaba a la indispensable adap-
tación de patrones (no muy acomodados ni en le-
tra ni en espíritu a lo que por aquí debió ser con-
secuencia • de una historia y de una tradición 
gloriosísimas y no superadas), caímos en el pecado 
de la imitación y naturalmente hubimos de sufrir 
la pena,, cerno esclavos de una culpa a la que coho-
nestó un arrepentimiento tardío. España adopta 
el figurín francés. Colocamos a su limpia ejecu-
toria todo el barniz de la democracia francesa, y 
olvidamos que por esta tierra noble, y por este so-
lar hidalgo, andaban muy bien (sin el acompaña-
miento de enciclopedistas retardatarios con rela-
ción a nuestros clásicos políticos) los hombres que 
supieron organizar la guerra de las Comunidades, 
y conquistar los territorios americanos y pactar 
las Hermandades y reglamentar las Corporaciones 
y Cabildos y sujetar a juramento a los reyes sin 
las zarandajas al uso, muy exóticas, y por lo mis-
mo incompatibles con instituciones totalmente ex-
trañas a nuestra modalidad peculiar, a nuestro 
carácter, a nuestra estructura jurídica incompa-
rablemente más avanzada que los capítulos hueros 
de las Constituciones aportadas de allende el Pi-
rineo. 
Por esta razón, España, que perdió con una 
artificiosa unidad todo el contenido histórico va-
lorable, al continuar la ruta del falso camino que 
quisieron comunicarla los hombres empeñados en 
la empresa de frenar lo que traía la velocidad, acá-
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so inmoderada, de los siglos, se hundió en el abis-
mo y ptdverizó los restos más estimables de su 
grandeza. Así, las Cortes, alejadas de sus procu-
radores, rindieron tributo a la farsa que las re-
unía y las amparaba en el ambiente, de una legal 
falsificación de la voluntad; y los hombres que a 
ellas concurrían con la apetencia de la inmunidad 
y el descaro de la representación, labraban la rui-
na del país indiferentes a toda necesidad y a todo 
requerimiento que no fuese el hambre del destino 
o el botín del Poder, bajo la impune disciplina del 
oficio inmoderado de medrar y conspirar para la 
propia clientela, o en beneficio personal muy le-
gitima, atendiendo a la causa que disculpaba él 
propósito y justificaba el fin. 
Las Cortes no fueron la voluntad soberana del 
pueblo. Cada cacique alentaba por propia ambición 
desentendido de los votos depositados en las ur-
nas, cuyo significado no pasó del momento en que 
se recibió la dádiva. 
Desprestigiado el sistema, el predominio de la 
charlatanería, de la habilidad y del descaro, otor-
gó patente de corso; y servía, a la vez que para 
la divertida escaramuza, para la claudicación del 
poder público ante la seria amenaza del conflicto 
en la plaza pública o en él propio Parlamento; la-
mentable resorte, que a la postre produjo él de-
rrumbamiento inminente, el escándalo constante, 
la algarabía, el desorden y la catástrofe. 
Superado por la elocuencia de los hechos el Un-
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glado de la farsa parlamentaria, quedó archivado 
entre el polvo de las bibliotecas el derroche ora-
torio tradAicido en frases violentas, chistes de pla-
zuela, interrupciones de mitin y divertidas para-
dojas, y muy escasamente en simples págiims ni 
por curiosidad repasadas por la vergüenza que 
ocultan, diswirsos brillantes y oraciones admira-
bles rara vez de interés, generalmente distancia-
das de la realidad y de las exigencias que el bien 
público requería apremiantemente. 
España ha sufrido honda transformación. La 
aurora de un nuevo régimen promete días ventu-
rosos y nuevas eras de paz y progreso. 
Lamentable será que las nobles iniciativas y 
los propósitos loables se estrellen apenas iniciar 
dos, con fuertes reacciones que conduzcan a Es-
paña a modos y sistemas cuyo solo recuerdo ins-
pira repugnancia. 
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Ocupaba el poder Narváez. En las elecciones 
había logrado crecida mayoría, pues sólo triun-
faron de la oposición algunos progresistas a quie-
nes se calificó de consentidos. 
Al votarse el presupuesto, obtuvo los votos de 
la mayoría el Gobierno, pero Donoso Cortés, pro-
nunció un famoso discurso en el que profetizó para 
la nación los más tristes destinos. 
Al terminar la sesión, Martínez de la Rosa que 
contestó a Donoso Cortés, se dirigió a Narváez: 
"Mi general — le dijo, — la victoria ha quedado 
por nosotros." 
— Pues usted será el que la disfrute — con-
testó el Presidente, — porque yo esta noche dimi-
to. Y así lo efectuó. 
Discutíase en el Parlamento el proyecto de 
arreglo de la Deuda, en cuya aprobación el Gobier-
no puso el mayor empeño. Seguro Bravo Murillo 
de la mayoría, no accedió a la suspensión de la 
sesión. Al votar el proyecto Fernández Negrete, 
10 ANECDOTARIO POLÍTICO 
con asombro de la Cámara gritó: "Afa." La confu-
sión fué enorme al escuchar el no del Ministro de 
Comercio. 
Fernández Negrete explicó su voto manifes-
tando, que como el público atribuía el deseo de 
aprobar el proyecto a una buena Jugada de Bolsa, 
no se prestaba él a semejantes combinaciones. 
Para preparar la conspiración de O'Donnell, 
publicábase en Madrid un periódico clandestino t i -
tulado "El Murciélago", atribuido a Cánovas. Uno 
de sus epígrafes más famosos y celebrado por el 
autor de la vicalvarada fué éste: "Para dar una 
lección de moralidad faltará colgar a don José Sa-
lamanca del balcón principal de la Casa de Co-
rreos.'* 
Cánovas, protegido de su tío Serafín Estébanez 
Calderón, figuró en muchas conspiraciones y ayu-
dó a O'Donnell en la sublevación. Su deseo de pre-
pararse en los estudios jurídicos le valió el apoyo 
de traga leyes. Después de consumado el pronun-
ciamiento del general, Cánovas se arrepintió del 
hecho y cuentan que así lo manifestó públicamente: 
"Siento haber ayudado a la revolución una sola vez 
y, para colmo de males, encontrarme después de 
ella con Longinos." Aludía el gran político, a don 
Angel García Loygorri, que penetró en Madrid por 
la calle Alcalá, con una lanza arrebatada a los 
pronunciados. 
ANECDOTAIÍIO POLÍTICO U 
Presidía el Gobierno Espartero y ocupaba la 
cartera de Guerra O'Donnell. Firme en su propó-
sito este general de terminar con la revolución, ex-
puso en Consejo de Ministros su deseo de repri-
mir los constantes alborotos de radicales exalta-
dos. Escosura se opuso y entonces, O'Donnell con 
Escosura dimitió. 
Espartero, confiado en la reina, acudió a pala-
cio y dió cuenta de la crisis. 
A Espartero le acompañaban el Ministro de la 
Guerra y Escosura. Isabel I I admite a Escosura 
la dimisión y ratifica a O'Donnell en su puesto. 
"Me voy con el beneplácito de Vuestra Majestad 
— exclamó el Ministro dimitido. 
Espartero, que creyó contar con la reina, enten-
dió el juego y cogiendo del brazo a Escosura dijo: 
"Espere usted que nos vamos juntos.*' 
O'Donnell fué nombrado Presidente. 
En cierta ocasión se hablaba delante de Cáno-
vas de O'Donnell. "Don Leopoldo fué verdadera-
mente un ídolo." "Sí — repuso Cánovas, — un ído-
lo; yo lo sé bien porque hablé muchas veces den-
tro de él." 
Posada Herrera, alma de la Unión liberal, des-
confió siempre de sus correligionarios, a punto de 
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que éstos le llamaron el escéptico. "No se justifica 
su apodo, don José, le manifestó un amigo." 
"Sí, señor — contestó Posada Herrera, — me 
llaman el escéptico, porque no creo en ellos." 
Cansado de conceder beligerancia a las distin-
tas ramas políticas cuya representación parlamen-
taria aprovechaban para derribar gobiernos, in-
tentó Posada Herrera un Parlamento de Unión 
liberal. 
Censurado su criterio que mermaba votos a 
los partidos, exclamó: "Los Ministerios no deben 
ser parlamentarios, sino los Parlamentos minis-
teriales." 
Durante la guerra de África se propuso una 
conspiración carlista alentada por el general 
Ortega, y en la que los comprometidos pre-
tendían encender nueva guerra para la conquista 
del Atlas. 
Protestó toda la Prensa española de semejante 
botaratada, con excepción de "La Esperanza" dia-
rio de don Carlos y dirigido por La Hoz. Re-
querido para que se uniera a la general indigna-
ción que tan descabellado proyecto había produ-
cido, contestó La Hoz con un artículo titulado "iVo 
nos da la gana", extraordinariamente comentado. 
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En el mismo año hubo que sofocar una suble-
vación socialista capitaneada por un veterinario lla-
mado Pérez del Blanco. Logró éste escapar a Ma-
drid, pero perseguido y con fundados temores de 
ser fusilado, decidió presentarse a Vega de Armi-
jo. Ministro entonces de la Gobernación. 
Recibido en audiencia manifestó: "Me han 
asegurado, señor Ministro, que su excelencia es un 
caballero incapaz de prender a un hombre que 
buscan con afán, para fusilarlo; por eso me ven-
go a presentar a su excelencia. Yo soy Pérez del 
Blanco." 
"No acudió en vano a la caballerosidad del 
marqués — comenta un escritor, — el cual facilitó 
su fuga al extranjero." 
A raíz de la noche de San Daniel, memorable en 
los anales históricos, cansado Narváez de aguan-
tar motines y revuéltas, esperó uno de los días 
a los manifestantes en la acera de Gobernación. 
Cuando el tumulto era mayor, el general se enca-
ró con los revoltosos y gritó: "Las personas hon-
radas a su casa; los pillos que se queden aquí a 
entendérselas conmigo." 
A los pocos días repitiéronse los sucesos y el 
Gobierno para reprimir el alboroto, ordenó una 
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carga a la caballería que produjo numerosas víc-
timas. La noche de San Daniel en que se consu-
mó lo que los liberales calificaron de atropello, 
pronunció Ríos Rosas en el Congreso el discurso 
de los miserables, calificado así por los elocuentes 
párrafos en que aludiendo a la represión, motejó 
de miserables a los ministros, a las tropas y al 
Presidente del Consejo. 
En el mismo período político, discutióse en el 
Parlamento el reconocimiento del reino de Italia. 
Oponíanse las derechas a todo contacto con el 
Gobierno italiano. Aparisi y Guijarro, en un bri-
llante párrafo de una intervención en el debate, 
pronunció estas palabras que causaron enorme 
sensación en la Cámara. "Adiós mujer de York, 
reina de los tristes destinos..." Referíase a Isa-
bel I I , y tan gran resonancia produjeron tales 
frases, que un diputado liberal exclamó: "este dis-
curso pudiera decirse que es la última profecía". 
Y con La profecía se conoció en la historia, la 
oración parlamentaria de Aparisi. 
Presidía O'Donnell el Gabinete. Cierto día su 
ayudante al penetrar en el despacho del general, 
encontró a don Leopoldo agitadísimo paseándose 
por la habitación con visibles muestras de contra-
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riedad y desesperación. Acababan de comunicarle 
que Prim conspiraba. 
"Vaya usted — le dijo al ayudante, — a casa 
de Prim y préndalo.'* 
Salió O'Lauvar con el general Echagüe en di-
rección al domicilio de Prim. Recibióles un criado: 
"El general Prim — les dice, — está de caza." Y 
no mintió. El general Prim — comenta el marqués 
de Lema, — estaba de caza... de regimientos. 
EraJ Cánovas Ministro de Ultramar cuando 
el combate del Callao. Nuestros enemigos los chi-
lenos, quedaron muy satisfechos considerándose 
vencedores y en la misma opinión y, como tales, 
nos juzgamos nosotros. Cuando en Consejo de mi-
nistros se planteó la cuestión y fué preguntado el 
Ministro de Ultramar por otro consejero sobre lo 
que debería hacerse para afirmar nuestra superio-
ridad, Cánovas contestó:' "¡Pues absolutamente 
nada! Cantar un Te Deum, tomar la voz de que 
han sido suficientemente castigadas las repúblicas 
enemigas y dar orden a la escuadra para que re-
grese.'* 
Narváez es de nuevo llamado a formar Go-
bierno. Lanzó su programa, incluyendo el proyec-
to de reformar "la constitución interna y real de 
esta antigua nación.^ Promovióse animado debate 
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en el Congreso que sostuvo González Bravo, Mi-
nistro de la Gobernación. Interrumpido en un dis-
curso por un diputado que le preguntó "cuál era 
la constitución interna de que hablaba la circular 
del Gobierno", contestó el Ministro: "La escrita 
por el dedo de Dios en el polvo de los siglos." 
Al triunfar la revolución en la batalla de Aleo-
lea la reina Isabel se hallaba en San Sebastián. 
Le comunicaron la noticia aconsejándola que pa-
sara la frontera, a lo que se resistía. Al contem-
plar en desbandada hasta a sus más leales amigos: 
"Creía tener más raíces en este país" — exclamó. 
Don Carlos abdicó por esta fecha en su hijo 
don Juan. "La Esperanza" comentaba el hecho, 
y en la biografía del nuevo duque de Madrid le 
llamaba niño terso. Los liberales tomaron a bro-
ma la frase y desde entonces don Carlos fué co-
nocido por el niño terso y así lo calificaban en dis-
cursos y artículos, políticos y periodistas. 
A principios del año 69, se desarrolló una epi-
demia de gripe en Andalucía y el primer atacado 
fué el general Caballero de Rodas. El pueblo de 
Madrid tan aficionado a la broma, bautizó la en-
fermedad con el apodo de Caballero de Rodas. 
ANECDOTARIO POLÍTICO 17 
Indispuesto repentinamente un político, se le 
preguntó lo que sentía. 
"Pues me parece — manifestó, — que padezco 
un Caballero de Rodas bastante grave." 
El diario más popular en aquella época era "La 
Correspondencia", periódico de noticias llamado 
entre los políticos "el gorro de dormir". 
Unionista y mompentsierista, sabía cautelosa-
mente ocultar sus ideas y era celebrado por la es-
pontaneidad con que daba las noticias de modo 
siempre irreflexivo. Así sucedió cuando comunica-
ba a sus lectores el fallecimiento de Ventura de la 
Vega. El autor de "El hombre de mundo", luchó 
varios días entre la vida y la muerte y "La Co-
rrespondencia" reflejaba el estado del enfermo. 
Llega el triste momento y el diario insertaba la 
infausta nueva en estos términos: "¡Hoy, por fin, 
falleció don Ventura de la Vega!" 
El martes, veintisiete de diciembre, terminada 
la sesión de Cortes, Prim se acercó a un grupo de 
diputados con el que conversó. Al despedirse pre-
guntó al más signiñcado federal de los que forma-
ban el grupo: "¿Por qué no viene usted a Carta-
gena a recibir a nuestro rey?" El diputado con-
testó: "ya se le dispensará aquí un buen recibi-
miento, mi general". 
2. — ANECDOTARIO POLÍTICO 
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Molesto, Prim replica: "Que haya juicio, por-
que tendré la mano dura." 
" M i general — respondió el del grupo, — a cada 
puerco le llega su San Martín." 
Esta frase, precedió al asesinato del general en 
la calle del Turco. 
Amadeo después de la crisis de Ruíz Zorrilla, 
entregó el Poder a Malcampo. Derrotado el Gabi-
nete en el Parlamento, los diputados supusieron 
fundadamente que Malcampo dimitiría. Pero no 
fué así. El Presidente salió del Congreso y se di-
rigió a Palacio, regresando a los pocos instantes de 
nuevo al Parlamento. Sentóse en el banco azul con 
gabán, cosa que produjo gran extrañeza. Inme-
diatamente pidió la palabra, despojóse del gabán 
y leyó el decreto de suspensión de sesiones. 
Valióse de esta estratagema del gabán a fin de 
ocultar el uniforme, prenda indispensable en los 
ministros para la lectura de leyes o decretos de 
importancia. De haber entrado en el salón con el 
uniforme la sorpresa descubriría el propósito. No 
hubo por entonces revista teatral que no sacara 
a cuento el gabán de Malcampo. 
A pesar de la guerra que al Gobierno declara-
ban republicanos, carlistas y alfonsinos, Sagasta 
aconsejaba como Ministro de la Gobernación, du-
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cho en lides electorales, acudir al comicio. Ganó 
las elecciones previo un crédito habilitado o trans-
ferido con cargo a esos gastos. Los dos millones 
de Sagasta se llamaron ios dos apóstoles, porque 
ellos predicaron la verdad del sufragio. 
Victoriosa la República fueron de tal natura-
leza los desórdenes, motines y sublevaciones que 
Castelar en el Congreso manifestó: "para soste-
ner esta forma de Gobierno, necesito mucha in-
fantería, mucha caballería, mucha artillería, mu-
cha guardia civil y muchos carabineros". 
El día dos de enero, Castelar abrió las Cortes. 
"Si me derrotan, me retiraré a mi casa a llorar las 
desdichas de la patria." Se retiró a su casa para 
hacerse posibilista y continuar actuando en po-
lítica. 
El año 1883 se sublevó en Seo de Urgel la guar-
nición. Púsose al frente de los sublevados el co-
ronel don Francisco Fontcuberta. Este señor era 
espiritista y cuando recibió aviso del fracaso de 
otra sublevación iniciada en Badajoz, intentó de-
sistir, pero evocó el espíritu de Prim y según ma-
nifestación del propio sublevado, Prim le aconse-
jó seguir adelante prometiéndole el triunfo, lo que 
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acabó de decidirle. El espíritu del vencedor de 
ios Castillejos sufrió lastimosa equivocación en 
este trance a que arrastró a Fontcuberta. 
Al nacer las disidencias en el seno de los par-
tidos turnantes, la gente propensa siempre a la 
broma bautizó a los disidentes con calificativos 
simbólicos. A los partidarios de Romero Robledo 
se les llamó los húsares, artilleros a los de Cáno-
vas y a los que siguieron las indicaciones de Mo-
ret, los fosforitas. 
El general Morienes, procedente del campo re-
publicano y de ideas un tanto avanzadas, presen-
tóse en cierta ocasión a Alfonso X I I . Temía el 
general la presencia del rey que conocía perfec-
tamente los antecedentes revolucionarios de Mo-
rlones, así que al comparecer ante el soberano ex-
clamó: "Señor; yo no puedo ocultar que he he-
cho toda mi carrera en la revolución." 
— ¿Qué era usted en 1868? — preguntó el rey. 
— Capitán, señor. 
— Pues poca carrera ha hecho usted — repli-
có Don Alfonso, — comparándola con otras, y so-
bre todo con la mía. Yo en 1868 era soldado raso, y 
ahora me encuentro de capitán general. 
Cuando en Consejo de Ministros se acordó con-
denar a Villacampa y compañeros de sublevación. 
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Salmerón y varios correligionarios del ex presi-
dente de la República acordaron gestionar el in-
dulto. La reina mostrábase decidida a ejercer la 
regia prerrogativa de indulto, pero Gamazo y 
otros ministros se oponían tenazmente, 
Cañamaque, íntimo de Sagasta, comunicó a 
Salmerón que los reos habían sido indultados. Cun-
dió la noticia por Madrid, se enteró Gamazo e in-
dignado visitó a Sagasta. 
Extrañado éste de la noticia se enojó excla-
mando: "Y lo peor es que ya no podemos fusilar 
a esos hombres." 
El instigador de la indiscreción de Cañamaque 
fué el propio Sagasta. 
El señor Alfaro Sandoval defendía la reforma 
del Reglamento de la Cámara y alegaba en favor 
varios argumentos fundamentales. Interrumpido 
por el señor Posada Herrera, se encaró con él a 
quien recordó que había pertenecido a los ayacu-
chos. "Ya es hora — añadía,-^-de terminar con 
aquellos motes con que en otras etapas se conoció 
a los partidos. Se decía que el partido progresista 
y el moderado eran el barco en el que navega-
ba el Estado; y se añade hoy: el partido progre-
sista son las velas y el lastre el partido moderado; 
arrojad el lastre, arrojad las velas. 
¿Qué queda? Un barco de pescadores... 
¡Pues yo!, no he pescado nada." 
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En el mismo discurso aludió a las responsabi-
lidades que por ciertas causas la Cámara deseaba 
exigir y concluía su discurso en estos términos: 
"Y", pues de distintos modos, 
todos don Fermín la erramos, 
bueno será que pidamos 
indulgencia para todos" 
Un señor diputado se lamentaba de las conse-
cuencias a que conduce el fanatismo, y citaba a 
propósito de ello lo ocurrido en París con deter-
minado individuo muerto, a juicio de las gentes 
sencillas, en olor de santidad. Tal fué la afluencia 
de devotos al cementerio que la autoridad grabó 
en un enorme rótulo las siguientes palabras: 
"De parte del rey se prohibe hacer milagros 
en este sitio." La oportuna anécdota produjo enor-
me hilaridad en el Parlamento. 
Comentaba el señor Albareda la devoción que 
aún se guardaba a los moderados en las Cortes 
primeras de la Restauración y como alguien mos-
trara su extrañeza relató la historia del andaluz 
que visitaba Italia en compañía de un inglés. Sor-
prendió al andaluz — decía el señor Albareda, — 
la reverencia y compostura con que el citado
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glés se arrodillaba ante las estatuas de los dioses 
paganos. 
— ¿Por qué? — interrogó el sevillano, — os 
arrodilláis ante dioses que ya no lo son. 
A lo que el inglés con gran flema replicó: 
— ¿Y está usted seguro de que no volverán a 
serlo? 
Discutía el señor Guirao el dictamen de una 
comisión, cuya ponencia nadie apoyaba, "Creo — 
exclamó, — que entre todos los cargos de la Cá-
mara no hay uno más serio, más importante, más 
trascendental que el conferido a los desvalidos in-
dividuos de esta comisión. 
Hablaba León y Castillo de los atentados que 
a su juicio había cometido el Gobierno contra las 
leyes, y terminaba su discurso en estos términos: 
"Vais por buen camino; feliz viaje y hasta la 
vuelta... i Si podéis volver!" 
Romero Robledo, a quien atacó Castelar por su-
puestas persecuciones a la Prensa, le contestaba 
con estas palabras: "En la época de su señoría, 
confiábase a los gobernadores la facultad para au-
torizar la salida y publicación de diarios. Las au-
torizaciones y supresiones no requerían tribuna-
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les, ni garantías, ni nada, sino la prudencia de los 
gobernadores; y como todos los gobernadores de 
entonces eran muy prudentes, dicho se está que 
había muchas garantías. 
El diputado señor Guirao prolongó en una de 
sus intervenciones parlamentarias tanto tiempo su 
discurso, que el presidente de la Cámara le llamó 
la atención reiteradas veces. El orador insistió en 
su interpelación interminable, y cansada la pre-
sidencia agitó la campanilla: 
"He concluido, señor presidente, tiene mil y 
mil veces razón su señoría, le agradezco su bene-
volencia, aunque siento no poder poner la posdata." 
Combatíase al Ministerio Cánovas tachado por 
las oposiciones de reaccionario. Al contestar el Pre-
sidente, la luz de gas se debilitó en tal forma que 
el salón de sesiones quedó medio a obscuras. In-
terrumpió Cánovas su discurso un solo instante, el 
que tardó la luz en adquirir fuerza. "Gracias, Se-
ñor— exclamó el Presidente, — si la luz no reco-
bra fuerza, hubierais dirigido al Gobierno el car-
go de ser enemigo de las luces.'* 
Discutióse el alcance del artículo once de la 
Constitución y el señor Albareda denunció al sub-
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gobernador de Mahón por haber detenido a ciertos 
individuos que reunidos en un salón particular, can-
taban ciertos salmos, a las doce de la noche. 
Admirado del abuso cometido por la autoridad 
exclamaba: "¡Pero señor Ministro, si a las doce 
de la noche en agosto, las dos terceras partes de 
ios españoles están cantando!" 
El señor Mariscal interpelaba al Gobierno acer-
ca de los daños causados por la langosta en Jaén. 
Temía las cuchufletas de la Prensa, porque el tema 
se prestaba a chistes y equívocos muy propios 
para la burla. "No me asusta nada — decía,— 
después de contemplar la paciencia con que el 
señor Sagasta aguantó que le llamaran ogro. ¿ Qué 
tiene de particular que a mí me llamen langos-
tino al hablar de esta plaga? Mucho menos en un 
país donde abundan las plagas políticas." 
Barzanallana se condolía de que cierto dipu-
tado le llamara cimero. El diputado aludido, viva-
mente replicó: "No se preocupe el señor Barzana-
llana; los hombres eminentes no tienen patria." 
Encarábase Sagasta con Cánovas en cierta se-
sión de gran interés político: "A falta de razones 
— manifestaba, — con que llevar la convicción al 
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ánimo de todos, el señor Cánovas procura sedu-
cir a la mayoría, con chistes malagueños." 
Cánovas le interrumpió: "A ver los de Lo-
groño, qué tal." {Cánovas era malagueño y don 
Práxedes riojano. Los dos llevaron al Congreso 
buen número de amigos.) 
Contestaba Romero Robledo, Ministro de la 
Gobernación, a Alonso Martínez y después de ala-
bar su talento y condiciones oratorias añadió: 
"Perdone, sin embargo, su señoría, porque no le 
quiero ofender. Su argumento de ahora, es como 
los específicos del doctor Garrido {no servían para 
nada y se recomendaban para todo.)" 
Discutióse acerca de determinada consigna-
ción del presupuesto y la cantidad no parecía por 
ninguna parte. El señor Angulo combatía la fres-
cura del Gobierno y con aire zumbón exclamaba: 
"No he visto en ningún capítulo del presupuesto 
esa cantidad, y siendo esto así, si no tenéis el po-
der de resucitar muertos por medio de la anima-
ción y de la vida ese muerto no lo levantaréis." 
Protestaba Vega Armijo contra la actitud de 
jRomero Robledo, Ministro de la Gobernación,, que 
disponía en opinión del marqués hasta del trato, 
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refiriéndose a la mayoría que trajo a la Cámara. 
Al contestarle Romero advirtió: "Si alguna vez 
nombro a mi preopinante sin la palabra señor, 
ruego a los taquígrafos suplan la omisión, y des-
pués se dirijan al adversario, para que si quiere 
mayor tratamiento se lo den también." 
Replica Sandoval a Romero Robledo, censurán-
dole el procedimiento seguido en las elecciones, y 
encarado con el Ministro le dijo: "Usasteis todos 
los resortes de la sinceridad, menos la sinceridad, 
y os sucedió lo que al personaje de Calderón cuya 
cita hago: 
"Tenéis Fahio al parecer 
despensero a la medida 
que a quien convida se olvida 
de traelle que comer. 
Si en convidar Fábio amigo 
gastas tan poco dinero 
préstame tu despensero 
y vente a cenar conmigo." 
Romero Robledo contestaba a León y Castillo: 
— Su señoría — decía, — nos ha llamado ma-
yoría de cesares. 
— No es exacto — interrumpía León y Cas-
tillo. 
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— Tan exacto — replicaba Romero, — que ello 
promovió la hilaridad de la Cámara. 
— Repito que no es exacto. Nos llamó mayoría 
cesarista. 
— Perdone — interrumpió de nuevo el aludi-
do, — que sea yo ahora quien me ría. 
Un diputado de la mayoría se separó de Cáno-
vas y apenas se abrieron las Cortes emprendió 
una campaña de oposición violentísima contra el 
Gobierno. Harto de escucharle Romero Robledo se 
levantó a contestarle y manifestó airadamente: 
"Este señor era un perfecto ministerial hasta que 
le negaron a su cuñado el puesto que solicitó de 
diputado en la Comisión permanente de Granada. 
He de advertir, que con anterioridad había logra-
do otro puesto en Correos el actual diputado opo-
sicionista, del que se le privó porque... no iba a la 
oficina... Y este señor, en la reunión de mayo-
rías manifestaba que él se iba, por estas razones, 
pero que era bastante listo para no decirlo aquí." 
(Las risas y los comentarios de la Cámara fueron 
generales.) 
El señor Pidal y Mon, hablaba de la transfor-
mación de las industrias y aludía a ciertas refor-
mas que no produjeron resultado: "porque se es-
peraba la paz — decía Pidal, — y la paz no pa-
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reció. Sucede con esto lo que con aquel médico 
que decía a sus enfermos que no les curaban los 
medicamentos, porque no les dejaba obrar la en-
fermedad." 
Lamentaba el señor Celleruelo que el señor Ca-
nalejas no contestara cumplidamente a su interpe-
lación. Celleruelo había hablado de intrigas, am-
biciones, soberbias... Canalejas contestaba cum-
plidamente: "Un poeta, gloria y regocijo de las 
letras hispanas, encontróse una vez en el seno bu-
llicioso de tertulia íntima de gentes alegres re-
querido por virtuosa doncella a que le hiciese unos 
versos; lleváronle un álbum perfumado de azahar. 
El poeta duda, vacila... y acaba por decir: 
"No contesto porque aquí 
siendo tanta tu pureza, 
la más galante fineza 
es no acordarme de t i . " 
El mismo Canalejas había pronunciado un dis-
curso de tonos radicalisimos. 
Al levantarse Moret para contestar le dijo: 
"Realmente su señoría me honra mucho, y muy a 
menudo, llamándome su maestro; y me ha de per-
mitir el señor Canalejas que le diga, que yo no le 
he enseñado ciertas cosas." 
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Comentaba el señor Nocedal en interpelación 
dirigida al Gobierno la retirada del señor Silvela 
y su renuncia a la jefatura del partido conserva-
dor: "España — decía el orador integrista,— 
aplaude con entusiasmo la resolución del señor 
Silvela; si todos los que han fracasado imitaran 
su conducta merecerían bien de la patria, porque 
sólo con irse dejarían a España en camino de po-
sible salvación." 
En el mismo discurso referíase a la insignifi-
cancia de los ministros que formaban el gabinete 
Villaverde. "Mirad bien esos ministros. Todos son 
ministros de mucha talla. Yo he viajado este ve-
rano por el extranjero, y me he encontrado sor-
prendido agradablemente con revistas francesas, 
inglesas y alemanas en que aparecía el retrato del 
señor Villaverde bastante parecido por cierto. Y, 
sin embargo, mirad el Ministerio que forman chi-
quitín, tan chiquitín, que parece un Gabinete l i l i -
putiense." 
El propio señor Nocedal combatía a los repu-
blicanos : "Únicamente se os puede comparar, con 
aquellos insignes autores que escriben los silban, 
y vuelven a escribir, y vuelven a silbarlos, y vuel-
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ven a escribir. í Oh, almas grandes para quien los 
chiflidos son arrullos y las maldiciones alabanzas! 
La mayoría aplaudió entre risas y murmullos es-
tas palabras, pero el señor Nocedal rápidamente 
se encara con estos bancos y exclama: "¡Ah!, es-
perad un poco... que no he concluido..." 
Acababa de jurar el Gabinete Maura. El señor 
Nocedal interpelaba al Gobierno sobre el alcance 
de la última crisis. Aludía a las murmuraciones de 
algunos diputados de la mayoría en los pasillos, 
no muy conformes con la jefatura de Maura. Y de-
cía el señor Nocedal: "Aunque oigáis en los pasi-
llos quejas y murmuraciones de algunos grupos de 
la mayoría veréis como cuando se levante el señor 
Maura, todos unidos y compactos, se levantarán 
a aplaudirlo. ¿Qué mucho si oyéndole hablar, a mí 
mismo me dan algítnas veces ganas de aplau-
dirle.. ,V 
El señor Llorens había dirigido dos ruegos al 
comenzar la sesión del Congreso: uno al Ministro 
de la Gobernación y otro al de Marina. Los dos 
ministros en lugar de seguir la costumbre co-
rriente en la Cámara de acceder al ruego, intervi-
nieron por tres veces pidiendo aclaraciones al se-
ñor Llorens; este señor, ya cansado, manifestó: 
"Comprendo que ni el señor Ministro de la Go-
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bernación, ni el de Marina hayan entendido lo que 
he dicho a la Cámara. En mi vida he visto minis-
tros nuevos más habladores que sus señorías." 
Presidía Sánchez Guerra la Cámara popular e 
intentó restablecer el antiguo tratamiento que usa-
ban los diputados. A ese fin lo manifestó en las 
primeras sesiones. "Vuestra señoría en lugar de 
su señoría." Los diputados acostumbrados al su se-
ñoría no acertaban a usar el vuestra señoría. En 
cierta ocasión Indalecio Prieto pidió la palabra. Al 
concedérsela el Presidente, la aceptó mediante la 
frase usual, "con la venia de su señoría". Inte-
rrumpióle Sánchez Guerra. "De vuestra señoría" 
y entonces Prieto exclamó: "Pues bien; con la 
venia de vuestra merced.** 
Interpelaba el señor Salmerón al Gobierno 
acerca de la cuestión religiosa. En uno de los pe-
ríodos de su discurso aludió a la famosa Encíclica 
en que se condenaba el liberalismo: "Los jurados 
enemigos de todo régimen liberal, los que han lle-
gado a esculpir como inspiración que viniera de 
las alturas que el liberalismo es pecado..." El se-
ñor Nocedal integrista único que en la Cámara 
aceptó el principio, interrumpió: "Servidor de su 
señoría." 
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Pretendía el señor Silvela (don Eugenio), di-
vidir a la mayoría y al efecto presentó una pro-
posición incidental que apoyó el señor Borés y Ro-
mero. Este diputado al intervenir, trataba de lo-
grar el propósito de Silvela. Presidía la Cámara 
Romero Robledo, y quiso evitar la votación a toda 
costa, pero Borés al explicar su intervención re-
huía los campanillazos de la presidencia. 
"No está su señoría dentro del Reglamento — 
gritaba Romero Robledo." 
"Los partidos históricos que tienen su tradi-
ción en Inglaterra...'* 
Nueva llamada al orden del Presidente. 
"¿ Qué tienen que ver los partidos históricos de 
Inglaterra con la proposición?'* 
"Pues bien, señores diputados — continuó el se-
ñor Borés y Romero, — aquí... cada cual tiene su 
idea, aquí cada grupo tiene su jefe..." 
El señor Romero Robledo "y cada tío tiene sus 
sobrinos..." (Es sabido que Bores y Romero lo era 
de Romero Robledo a quien debía el acta.) 
Discutíase en el Congreso un proyecto Ley de 
Asociaciones. Después de varios debates de gran 
interés, sostúvose aún por el Gobierno el proyecto, 
a sabiendas de que no se aprobaría. En una de las 
sesiones más movidas de la Cámara cuando la opi-
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nión liberal esperaba de un momento a otro la 
aprobación de la ley, los diputados en el secreto 
de la suerte que tal proyecto correría continua-
ban entreteniendo a las gentes con la esperanza. 
Vega Armijo presidente del Consejo se levantó 
a hablar, y con gran fogosidad defendió al tal pro-
yecto y prometió su pronta aprobación. 
Terminado su discurso, pidió la palabra el se-
ñor Nocedal y ahogando los aplausos de la mayo-
ría comenzó su oración con estas palabras: "Se-
ñores diputados: Saludo al proyecto Ley de Aso-
ciaciones que en paz descanse." Descubierta la far-
sa, fué enorme la hilaridad de la Cámara, y el 
fracaso evidente del Presidente del Consejo. 
El general Dabán para oponerse a las refor-
mas y división de mandos (civil y militar) en 
Cuba, escribió una carta a varios compañeros in-
vitándoles a una reunión. El Gobierno consideró 
oportuno castigar a Dabán, y Martínez Campos, 
amigo de aquel general, salió a su defensa en el Se-
nado, pronunciando un discurso que terminaba 
con estas palabras: "No comprendo cómo el Go-
bierno se permite hacer uso del rigor, hallándose 
próxima la crisis." Nadie esperaba la caída del Ga-
binete, por lo que extrañados algunos políticos, se 
atrevieron a preguntar al general, qué motivos 
tenía para anunciar la crisis; a lo que don Arse-
nio replicó: "Me lo daba el corazón." Efectiva-
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mente, el Gobierno dimitió. A esta crisis se llama 
la crisis de la corazonada. 
Deseaba Silvela, "la daga florentina", dividir 
la mayoría, pex'o huyendo de proposiciones inci-
dentales se limitó en su discurso a lanzar una 
frase cruel contra Cánovas deslizada con inten-
ción, pero en aparente calma: "Es preciso apoyar 
al Gobierno, es necesario soportarlo." Vivamente 
airado Cánovas, se levantó y encarado con Silvela 
dijo: "Yo no estoy aquí para que me soporte na-
die" y produjo la crisis total. 
Por primera vez intervenía en un debate par-
lamentario don Antonio Maura. 
Admirado de su oratoria. Cánovas preguntó: 
"¿Quién es ese?" El interrogado contestó: "Mau-
ra, el cuñado de Gamazo." 
— Pues me parece — replicó Cánovas, — que 
muy pronto Gamazo será cuñado de Maura. 
Villanueva, secretario por entonces de la pre-
sidencia del Consejo, hacía viva oposición a las 
reformas autonomistas de Maura, ministro de Ul-
tramar. Quejóse Maura a Sagasta, jefe del Gobier-
no, de la actitud de Villanueva. El presidente obli-
gó a Villanueva a dimitir el cargo, y aparentó 
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incomodarse con él, retirándole la palabra. Satis-
fecho Maura, continuó en su puesto y cierta tarde 
salió en coche hacia Chamartín con Gamazo, a 
quien relataba lo ocurrido. En lo más interesante 
de la conversación, cruzó otro coche frente a ellos. 
En él iban Sagasta y Villanueva departiendo en la 
más íntima cordialidad. 
Polavieja, vencedor en Peñaroque durante la 
guerra de Filipinas, fué destituido por Cánovas 
del mando que allí ejercía. Polavieja venía a Es-
paña defendido por los tradicionalistas con el fin 
de organizar un nuevo partido moderado. La en-
trada de Polavieja en Madrid fué triunfal. Al pa-
sar por palacio, la reina se asomó al balcón para 
saludarle. 
Tomó esta atención. Cánovas, por un desaire 
a su persona e hizo la crisis que se bautizó con 
el calificativo de crisis del balcón. 
El general Weyler a su regreso de Cuba sin-
tióse molesto por las censuras que le dirigió la 
Prensa. Atrevióse en el Senado a amenazar con 
actitudes bélicas y lanzó su famosa frase: "Los 
pronunciamientos han regenerado a España." 
Uniéronse a él los romeristas que le defendían 
desde "El Nacional". Para desarmar a Weyler, el 
Gobierno le ofreció la presidencia de la Junta con-
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sultiva y el general depuso su actitud. Entonces 
incomodado Romero Robledo, publicó un editorial 
con título atrevidísimo que justamente produjo 
sensación en Madrid, aunque no en el general. El 
artículo se titulaba: "¡ Adiós, héroe!" 
Decía el señor Villanueva refiriéndose a un 
discurso del señor Maura: 
"Su señoría ha manifestado que la púrpura 
atrae la polilla y no he encontrado ningún natura-
lista que me lo confirme.'* 
Comentando el señor Azcárate la reforma en 
las gorras llamadas de plato de los militares, con-
testaba al Ministro de la Guerra que había defen-
dido la innovación con gran calor: "No se canse 
su señoría; yo no he de decir si las gorras de pla-
to son bonitas o feas; lo que sí afirmo, es que algún 
oficial necesita menos gorra y... más plato." 
Se produjo un enorme escándalo en el Parla-
mento al discutir el hallazgo de unos petardos en 
la Casa de Campo. El Ministro de la Gobernación 
señor Cierva negaba la existencia de tales pe-
tardos, y el señor Romero insistía en sus afirma-
ciones con los diputados de la minoría republi-
cana. Cierva al fin, confesó que había, habido 
38 ANECDOTARIO POLÍTICO 
petardos, pero sin pólvora, y acerca de si conte-
nían o no pólvora se cambiaron varias frases en-
tre los republicanos y el Ministro. 
El señor Romero incomodado y a grandes vo-
ces dijo: "Permitidme que interrumpa a pesar... 
a pesar de que se niega lo que todo el mundo sabe." 
El señor Garay vivamente interrumpió: "Es 
que creen que su señoría es el que ha inventado la 
pólvora." 
Afirmaba Azzati, contrariando los argumentos 
del señor Corella, que los labradores se hacían r i -
cos a costa del trabajo de los jornaleros del cam-
po. Ai rectificar el señor Corella recitó al diputado 
republicano la siguiente cuarteta: 
"¡Te echastes a labrador 
por ganar muchos dineros, 
si este año vas en camisa 
el año que viene en cueros." 
El señor Cierva, Ministro, fué duramente 
combatido por el señor Soriano. En cierta ocasión, 
procuró Cierva dar explicaciones al diputado re-
publicano por la supuesta descortesía de no ha-
llarse en el salón, cuando Soriano le dirigió un rue-
go. Hablaba el Ministro con tono cordial, pero So-
riano permanecía indiferente y aun en ocasiones 
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le apostrofaba. Cierva, muy ecuánime, terminó su 
explicación: "Yo no quiero — dijo — que quede en 
el ánimo del señor Soriano ninguna duda respecto 
a este afecto mío." La Cámara prorrumpió en una 
carcajada inevitable. 
Con motivo de sucesos ocurridos en la Cárcel 
Modelo, se puso a discusión la conducta intachable 
del director señor Salillas. Se exageraron los he-
chos y las represiones por el señor Moróte en tal 
forma que el Ministro calificaba el relato, de nove-
la por entregas. 
"Queréis — decía Moróte — coger un libro y 
cerrarlo a las cuatro páginas." 
El Ministro replicaba: "Las novelas por entre-
gas suelen leerse así." 
"Y aún tenían el secreto — interrumpía Moro-
te, — de que en cada página se mataba un perso-
naje. ¿Quiere su señoría que en cada interpelación 
matemos un Ministro?" El Ministro interrumpió 
de nuevo: "En las novelas por entregas, también 
se resucitaban los muertos." 
El Ministro de Hacienda de cierto Gabinete, se 
pasó media sesión de la Cámara hablando de las 
manos muertas. Canalejas en una interrupción le 
atajó con estas palabras: "Anda ahí, su señoría, 
en una aventura de limitaciones de manos muertas 
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que le va a causar mucho daño; a veces las ma-
nos muertas, matan." 
Referíase Soriano a una manifestación repu-
blicana celebrada en Madrid y para destacar su im-
portancia al interpelar al Ministro le mostró dos 
fotografías: "Aquí está la manifestación del do-
mingo, señor Ministro. ¡ Ve, su señoría, cuántas ca-
bezas ! y aquí está la manifestación en casa del se-
ñor Maura. ¡Cuatro!" 
Al contestar en la misma interpelación el señor 
Cierva, ministro, al señor Soriano le replicaba: 
"Yo sé, señor Soriano, que si su señoría no hu-
biera asistido a esa manifestación, muchos no ha-
brían ido; porque es notorio, que su señoría tiene 
inmensas simpatías en Madrid." 
Hablaba el señor Garay de la canalización del 
Manzanares en una sesión de Cortes en que se re-
servaban las horas para la discusión del proyecto 
de comunicaciones marítimas. Apercibido de ello 
exclamaba: "Creo que los diputados quieren na-
vegar por otras aguas que no sean las del Manza-
nares... aunque también merezcan ser depuradas." 
A continuación el señor Redonet hizo uso de la 
palabra e inició sus discursos: "Vamos a seguir 
navegando, señores diputados..." 
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Preguntaba el señor Urzáiz al señor Maura en 
un debate sobre construcción de la escuadra: 
"¿Cree su señoría que cuando Fernando V I I com-
pró al Emperador de Rusia los barcos aquellos, no 
diría lo mismo que su señoría?" 
Maura replicó: "No conocí a Fernando V I I , y 
no lo sé." 
Discutiendo el dictamen de una comisión, se 
prolongó el debate varias horas. Moret, cansado de 
escuchar tanta intervención, se levantó y con gran 
oportunidad dijo: "Confieso que en las discusio-
nes que no acaban nunca, soy el primero en no en-
tender lo que se está diciendo." 
En una sesión del Parlamento (memorable), las 
minorías se levantaron a hablar para exponer su 
opinión respecto del asunto que se discutía. Cada 
uno de los jefes al hacer uso de la palabra invaria-
blemente comenzaba su oración en estos o pareci-
dos términos: "Esta minoría que representa el 
sentir de la opinión pública." "Esta minoría..." 
Cuando tocó el turno al señor Nocedal, con gran 
aparato y énfasis comenzó su discurso: "Esta mi-
noría... que soy yo sólo" (sabido es que en la épo-
ca de Nocedal no había más diputado integrista 
que él). 
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El señor Barriobero al oír las palabras de otro 
diputado "en nombre de los católicos", interrum-
pió: "Luego hablaré yo en nombre de los masones." 
Combatía Romero Robledo al marqués de Pila-
res. El marqués era diputado por Morón y su nom-
bre y apellidos no correspondían a su estatura, pues 
el marqués era muy bajo. Llamábase Pilares, Ra-
món Auñón y Vülalón. Romero Robledo fué du-
ramente combatido por el señor Auñón y al levan-
tarse a rectificar Romero, terminó su discurso con 
estas frases crueles: "Sépalo don Ramón Auñón y 
Vülalón, diputado por Morón.** 
En cierta sesión del Parlamento interpelaba el 
señor Soriano al ministro de la Gobernación. Ante 
las risas extemporáneas de la mayoría, el orador 
se volvió a aquellos bancos y exclamó: "¡Eh, seño-
res, estáis constipados!" 
Relataba el señor La Chica los lances pintores-
cos ocurridos en cierto pueblo con motivo de las 
elecciones: "Se contrató—decía el diputado — a 
un torero de invierno para romper la urna ¿qué 
me pasará si la rompo, preguntaba? Que te llevarán 
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a la cárcel. Pues es lo mismo que me ocurre cuando 
toreo.** Y la rompió. 
El mismo diputado continuaba dibujando di-
versas escenas electorales sumamente ejemplarísi-
mas: "La urna — decía La Chica — estaba rota 
por abajo y no obstante seguían los electores de-
positando candidaturas. Fué inútil buscar un vi-
driero o un hojalatero que la arreglase. No se en-
contraron en todo el pueblo.*' El señor Sol y Or-
tega, interrumpió: "¡Naturalmente! ¡Haber bus-
cado un pucherero!'* 
Insistía el diputado en su relación: "Fué tal el 
escándalo que se armó que votaban las novias por 
sus novios, las mujeres por sus maridos y en esto 
entró el candidato...** El señor Soriano: "con otra 
novia". 
Exagerando la nota de los abusos electorales, 
el señor La Chica afirmaba que durante las elec-
ciones se planteó una huelga de periódicos. "No es 
exacto — interrumpió el señor Sol y Ortega — se 
publicó hasta el periódico del señor La Chica. 
"¿Cómo se llamaba ese periódico — preguntó un 
diputado — "La Pulga" — clamó Nougués.—No es 
cierto — replicó el aludido. "La Pulga** no es mía, 
es del señor Aceituno.'* 
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Defendía un diputado la elección de cierto mé-
dico que había sufrido la derrota de su candida-
tura. Elogiaba su defensor al médico en estos tér-
minos: "Posee una gran fortuna, y los ratos que el 
bisturí le deja libres, los dedica a los negocios de la 
agricultura. Ha reunido una fortuna cuantiosa, 
hoy, arrastra coche." 
Para defender a un señor ministro de Estado, 
al que ya se habían prodigado elogios por sus co-
rreligionarios, se levantó cierto diputado de la 
mayoría, cuyo discurso comenzó con estas frases 
que provocaron gran hilaridad: "No parece sino 
que el señor ministro de Estado, es el Rey niño, 
que se encuentra en el portal de Belén y que nos-
otros venimos a rendirle nuestro homenaje." 
Canalejas, Presidente del Gobierno, contestaba 
a una interpelación del señor Señante y para de-
mostrarle la escandalosa campaña de su periódico 
leyó el siguiente suelto de "El Siglo Futuro", diario 
de Señante: "Mal sienta el otoño a los políticos. 
López Domínguez, lucha entre la vida y la muerte. 
Ayer recibió la extremaunción. Merino, sigue con 
su catarro. Al que no le parte un rayo, es al conde 
de Romanones," 
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Atacaba con ardiente palabra Canalejas a los re-
publicanos. Soriano le increpaba: "¡Maura de ra-
yadillo, pequeño Maura! Hay muchos valientes de 
rayadillo en esta Cámara" — replicó Canalejas. 
Decía Salillas, en una interpelación: "Aquí no 
podemos apelar a travesuras, que naturalmente 
sean propias de niños, pero yo no he venido al Par-
lamento a hacer travesuras...'* "Señor Salillas — 
exclamó el Presidente, — ahora está realizando su 
señoría una de esas travesuras: la de ganar 
tiempo." 
Defendíase el señor Ossorio y Gallardo de las 
increpaciones que le dirigían los republicanos por 
su conducta durante los sucesos de Barcelona, en 
cuya época desempeñó el cargo de Gobernador civil. 
Ossorio, en el curso de su intervención procedió a 
la lectura de algunos documentos: "Voy a leer al 
azar unos cantos de la Escuela Moderna con mú-
sica" (Risas generales.) 
¡Oh patriotismo negra falsedad 
Fuente y origen de la autoridad 
De insano germen cual la propiedad 
Nace solamente la desigualdad. 
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Otro canto: 
Os interrumpen en las lecciones 
Ya las campanas, ya los tambores, 
Ya las cometas, ya los cañones 
Hacen más ruido los más innobles. 
(Los republicanos Azzati e Iglesias inte-
rrumpen : 
— ¡ Pero qué malo es eso!) 
Ossorio replicó: "Cumplo el deber de decir, 
que son originales del señor Estévanez." 
El señor Soriano comentaba un suelto de "El 
Siglo Futuro". "Dice este periódico que los frailes 
están armados. Yo Ies felicito." 
Siguió en el Parlamento el debate sobre el pro-
ceso Ferrer. El señor Iglesias (Dalmacio) leyó a la 
Cámara la nota del Ministerio que pretendían for-
mar los revolucionarios: "Respecto al ministerio de 
Relaciones Exteriores, hubo conflicto. Se pensaba 
nombrar a don Emiliano Iglesias, pero Ferrer 
había sostenido en su programa que no sería mi-
nistro ningún abogado." (Iglesias lo era.) 
Cuando de nuevo correspondió turno a Ossorio, 
leyó otra cuarteta que se cantaba en la Escuela 
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Moderna. Esta última provocó la hilaridad de la 
Cámara. 
No más dioses 
ni explotadores 
sean adorados 
ni servidos, 
vivamos todos 
entre amores 
de compañeros 
correspondidos. 
El señor Díaz Aguado y Salaverry aludió a la 
reacción operada en los ideales políticos del señor 
Canalejas. "Ah, señor Canalejas — gritóle — si su 
señoría pasa a la Historia, como pasará porque se 
lo merece, y se perdieran todos los retratos, la fan-
tasía de los poetas y el pincel de los pintores, po-
dría retratar la personalidad de su señoría, cogien-
do un retrato de Robespierre, colocándole un cer-
quillo de fraile y diciendo: Ese es Canalejas." "Yo 
— continuaba — conozco a muchos de los que se 
sientan a su lado; los conozco bien, y por eso acon-
sejo a su señoría, que no se fíe de su anticlerica-
lismo y si les oye cantar La Marsellesa fíjese en la 
letra y se convencerá de que lo que cantan es la 
Letanía. (No pido consejos — exclamó Canalejas)." 
"Sin embargo — continuó Salaverry — no se olvide 
de lo que decía Thiers a la Emperatriz Eugenia. 
Señora: quien come carne de fraile, revienta." 
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Se puso de moda en política el asunto de la ex-
pulsión de los frailes. Un diputado convencido de 
la farsa se encaró con el conde de Romanones, Pre-
sidente de la Cámara: "Cómo — le dijo — va este 
Gobierno a expulsar a los frailes, teniendo un Par-
lamento presidido por Fr. Alvaro..." 
Contaba Azzati, refiriéndose a un discurso de 
Dalmacio Iglesias: "Este señor aseguraba que el 
número de congregaciones religiosas es insigni-
ficante. En Madrid — insistía don Dalmacio — hay-
más casas de prostitución y tabernas que conventos. 
Y esto lo he comprohado yo, 'personalmente.'" 
El mismo señor Iglesias afirmaba, muy conven-
cido, en un discurso que pronunció con motivo de la 
ley llamada del candado: "El triunfo será de los 
católicos, porque con los católicos están las mujeres 
dispuestas a moverse." 
Surgió en cierta interpelación el apellido de 
Menéndez Pelayo, El diputado que interpelaba, 
condolíase de que un republicano no reconociera 
ios méritos e inteligencia del insigne polígrafo. El 
diputado aludido muy incomodado replicó: "Yo no 
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he dicho eso. Reconozco que el señor Menéndez y 
Pelayo fué un gran humorista del siglo xv (risas)." 
El preopinante exclamó: "Espero que su señoría 
continuará la obra del señor Menéndez y Pelayo, 
desde el siglo xv a nuestros días." 
Decía el señor Soriano: "Yo había pedido la pa-
labra para dirigir una interpelación al señor Sán-
chez Guerra: pero he aquí que un señor diputado, 
de cuyo nombre político no quiero acordarme, pero 
a quien estimo mucho... {aludía al señor Nocedal, 
opuesto en ideas pero íntimo de Soriano). 
Intentó molestar Soriano a Sánchez Guerra, mi-
nistro de la Gobernación. Encarándose con él le ma-
nifestó vivamente: "En uno de esos sueltos de con-
taduría que publican los periódicos de sus empre-
sas...'* {Sánchez Guerra: "Estas empresas no tie-
nen contaduría.)" "No tienen contaduría — contes-
tó Soriano — porque tienen pocos llenos." 
Durante un debate parlamentario prodújose 
enorme escándalo. En vano Romero Robledo que 
presidía, trató de imponer orden. La confusión au-
mentaba, hablaban a la vez a grandes voces, se 
increpaban de banco a banco, y era materialmente 
imposible entenderse. En medio del escándalo se 
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levantó Nocedal y a gritos manifestó: "¡Qué les 
parece a sus señorías! ¿Y luego se extrañan de que 
me guste tanto a mí el régimen parlamentario?" 
Citaba Nougués a Nocedal: "Y aludo al señor 
Nocedal — exclamó — porque veo que me oye {en 
aquel instante penetraba en el salón el aludido). Yo 
creo que el señor Nocedal es inocente." (Maura inte-
rrumpe: "pues no lo parece'*.) 
El señor Nocedal permanecía impasible escu-
chando lo que al parecer no le interesaba, Al ter-
minar su discurso Nougués, preguntó Nocedal: 
"¿Ha concluido su señoría conmigo?" 
— "Sí — contestó Nougués — puede su señoría 
retirarse." — "¿Que puedo retirarme? Pues enton-
ces me retiro." Y se largó del salón. 
El señor Rute intervenía en un interesante de-
bate de Instrucción pública. El salón se hallaba 
vacío. 
"Voy a esforzarme, señores — dijo al comenzar 
— en convencer a esos pocos individuos de la ma-
yoría y a los bancos que hay detrás de ellos." 
Un jefe militar se presentó en un colegio elec-
toral al alcalde que presidía la mesa. En tono enér-
gico: "¿Cómo os encontráis?..." — le preguntó. 
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Comentaba el caso cierto diputado en el Parla-
mento y dirigiéndose a la Cámara decía: "Segura-
mente el alcalde le hubiera contestado como la ga-
llina a la zorra: 
Muy mal estoy, señora, en este instante. Muy 
bien si usted se quita de delante." 
Decía el señor Albareda al ministro de la Go-
bernación: "¡Si no nos entendemos, señor Romero 
Robledo, si el Gobierno está prodigando títulos de 
conde y de marqués y no sabemos de quién se trata! 
Sucede lo que al labriego del cuento a quien pre-
guntaban: ¿Conoce usted a don Domingo Pérez? 
No, señor; no es de este pueblo. Sí, hombre, casual-
mente pasa ahora por aquella esquina. ¡Ah! — ex-
clamó el labriego, el tío Mingo Pérez, pero si le co-
nozco desde que nac í " 
Señores diputados — exclamaba en una sesión 
el señor Mariscal. — Hablaré poco; participo de la 
impaciencia que tienen la Cámara y las tribunas 
para oír al señor Castelar. Hablaré sólo mientras 
preparan los vasos de agua azucarada al gran 
orador." 
Preguntaban en tono de mofa a un diputado 
dónde había aprendido sus doctrinas políticas. Al 
contestar el aludido replicó: 
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"Donde el fraile del cuento 
Yo aprendí en mi convento teología 
El latín lo aprendí... en la compañía.' 
Hablaba Salamanca Negrete, de cierta supuesta 
adición a un discurso: 
"Parece que esa cuartilla se adicionó después — 
decía el orador — y está hecha con tan poca habi-
lidad que bien porque se mojó el papel o por otras 
causas está encogida... así... como si tuviera ver-
güenza..." 
"Puede estar satisfecho del triunfo el señor mi-
nistro de la Gobernación — exclamaba el marqués 
de Sardoal, — pero yo he de recordarle aquella 
famosa copla: 
Vinieron los sarracenos 
y nos molieron a palos 
que Dios ayuda a los malos 
cuando son más que los buenos.** 
Combatía el señor Alba Salcedo a un ministro 
de Fomento que destinó grandes sumas para cons-
truir el hipódromo. Referíase a una escuela inau-
gurada por entonces en local antihigiénico y censu-
raba con estas palabras el hecho: "Allí, señor mi-
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nistro, en lugar de una escuela, se ha construido 
un burricódromo" 
Hablaba Castelar en la Cámara de la muerte de 
Giustanini, contestaba a Cánovas y aludió a un al-
muerzo a que Cánovas había asistido. Rectificábale 
la fecha del fallecimiento de Giustanini: 
"Creo más a mi memoria que al estómago de la 
persona que ha inspirado al señor Cánovas. Yo he 
digerido mejor la Historia que el amigo de su se-
ñoría la comida." 
Combatía el señor Carreño los nombramientos 
de jueces municipales: "Se da el caso — exclamaba 
— de haber sido designado juez al albéitar y como 
queda vacante este cargo, temo que de los dos abo-
gados que hay en mi pueblo uno sea nombrado al-
béitar, ya que el albéitar es juez, y van a peligrar 
mucho la salud y la justicia." 
Se hablaba de dos volantes de recomendación 
que en opinión del ministro a quien se acusaba de 
influencia en Jaca de cierto candidato, no existían. 
Después de convencer al diputado que protestaba de 
la influencia, éste exclamó: "¿Sabe su señoría, se-
ñor Pidal, de algún volante invisible en favor de 
D... (aquí el nombre del recomendado)." El ministro 
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contestó: "El volante invisible que resulta de la 
conjunción de los dos." 
Decía el señor Hartos, refiriéndose a los parti-
dos turnantes después de protestar del tiempo que 
llevaban en el Poder los conservadores: "Aquí no 
hay dos partidos, sino uno, aunque bien mirado sí 
hay dos: uno encargado de mandar siempre y otro 
preparándose siempre, para llegar a estar capaci-
tado para gobernar.'* 
En el mismo discurso don Cristino se encaraba 
con Silvela, entonces ministro de la Gobernación: 
" A l señor ministro de la Gobernación, le va ha-
ciendo falta serlo una temporada bajo la presiden-
cia de quien yo sé." {Aludía a Cánovas. El Minis-
terio lo presidía entonces Martínez Campos.) 
El señor Mariscal en una interpelación al mi-
nistro de Fomento, decía: "He sido, señores, una 
especie de Pedro el Ermitaño, que he predicado 
tantos años la Santa Cruzada contra la langosta..." 
Pronunciaba el señor Urzáiz un discurso de to-
nos violentos. Aludió al Rey varias veces y el con-
de de Romanones, Presidente de la Cámara, sostuvo 
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con él vivo diálogo. Al usar nuevamente de la pa-
labra el señor Urzáiz, manifestó: "No sé cuándo 
volveré a molestar al Parlamento, pues esta es la 
última v e z . ( U n diputado: Pues moleste bien.) 
Contradecía el señor Azzati a cierto diputado 
carlista: "Los Cristos y las imágenes ya pasaron de 
moda." El señor Salaverry, le interrumpió: "Pido 
la palabra para defender a Cristo." 
Otro diputado de la minoría clamaba: "Los 
murmullos míos, habéis tenido la bondad de sub-
rayarlos con otros murmullos tan armoniosos, que 
ni los de la selva." 
Hablaba el señor Romeo de los precios a que 
deberían pagarse ciertos artículos: "Demostración 
al canto" — decía. — "Difícil es — interrumpe el 
señor Nougués." "Lo voy a demostrar — continua-
ba — como yo demuestro todo; con sumas, con res-
tas, con multiplicaciones y con divisiones. (Risas). 
Medio único de no engañar a las gentes como otros, 
con filosofías las engañan." 
Formulaba un ruego el señor Soriano; la res-
puesta que le dió el ministro no le satisfizo y al re-
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plicar exclamó: "Eso es como si la otra tarde, 
cuando dirigí yo gravísimas acusaciones con mo-
tivo del impuesto de consumos, hubiera venido al-
gún arrendatario o cualquier sobrino suyo a agre-
dirme ; por más que a mí eso me tiene sin cuidado 
porque yo tengo más vidas que los gatos." 
Combatía un diputado las corridas de toros, pero 
resultaba su argumentación una defensa de esa 
fiesta: "Y lo digo — gritaba — con tanta más pena 
cuanto yo he sido un aficionado impenitente a esa 
fiesta bárbara." Continuó por el mismo camino y 
el señor Azcárate al notar el calor con que defendía 
las corridas proponiéndose atacarlas, le interrum-
pió: "¡Cómo se nota al aficionado impenitente!" 
Decía Salaverry: "Su señoría ha hecho uso de 
un flatus vocis." "¿Qué es eso?" — clamó un dipu-
tado. "Latín—contestó Salaverry, —no es chino ni 
japonés." 
A don Dalmacio Iglesias que atacaba la ley del 
candado, le dió por leer textos religiosos. El señor 
Mayner le increpó: "¡Basta de lectura, hijo de las 
tinieblas!" 
Al rectificar Mayner, replicaba: "Hice esta ma-
nifestación porque estaba escuchando al señor 
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Iglesias con gran interés. Pero al ver lo que tar-
daba, pensé que lo leído era la Biblia." 
"Pues, no señor — contestó el aludido — era un 
artículo de "El Progreso": como si dijéramos la bi-
blia republicana." 
En otro interesante debate decía el señor Igle-
sias (Dalmacio): "Pero yo sé que la pólvora no fué 
inventada por ningún liberal, ni por ningún ene-
migo de las congregaciones religiosas..." "Ni por 
su señoría tampoco" — exclamó el señor Soriano. 
Discutióse en el Parlamento si eran lícitos los 
vivas al Papa Rey y a la República. El señor Soria-
no pidió la palabra: "Si salen en una procesión — 
dijo — gritando viva el Papa rey, yo gritaré viva 
la República. Desearía que los dos vivas se dieran 
a un tiempo. Como sé que el Papa no va a gobernar 
y según acaba de decir el señor Romeo, ni siquiera 
puede salir de su casa, lo mismo me da." 
El señor Domínguez Alonso había consumido 
un turno defendiendo a las Islas Canarias. A pesar 
de ello, no cesaba de interrumpir: El conde de Ro-
manones, Presidente de la Cámara, le gritaba: 
"¡Orden, señor Domínguez Alonso, ya ha hablado 
su señoría seis horas!" "Y me faltan sesenta"—re-
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plicó el aludido. Entonces el señor Mayner inte-
rrumpe: "Señor Presidente, tienen que hablar los 
canarios y tienen que cantar." 
"Yo — decía el señor Sánchez Guerra en un dis-
curso: Cuantas veces se me requirió para hablar 
de ese asunto, dije que no, porque tengo aprendido 
que en los dos sexos el no saber decir que no, pro-
duce muchos embarazos." 
Don Dalmacio Iglesias comentaba las luchas 
entre católicos y republicanos: "Para nosotros es 
lo mismo que sea de unos o de otros la sangre de-
rramada, porque para nosotros son hermanos." 
El señor Soriano intervino: "Ca, ¿Yo hermano de 
su señoría?..." 
El señor Calvo de León hablaba en una inter-
vención parlamentaria contra el diputado Fernán-
dez Jiménez y aludía al señor Soriano de quien el 
primero era amigo: "¿Por qué — decía el señor 
Calvo — no recuerda el señor Soriano cómo le tra-
taron los amigos del señor Jiménez en Aguilar 
cuando fué allí?" El señor Soriano ¡ "No me impor-
ta; a mí me tratan muy mal en todas partes." 
El mismo señor Calvo intenta dirigir frases 
que indican transigencia con el señor Soriano. Este 
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señor replica: "Yo agradecería a su señoría, que no 
me protegiera." 
Hablaba el señor Urzáiz de la condescen-
dencia de ciertos republicanos que preferían Maura 
a Canalejas. El señor Soriano interrumpió: "A mí 
me parecen los dos peores." 
Se trataba de explicar en el Parlamento una 
crisis y algunos diputados de la mayoría subscri-
bieron una proposición para obtener un voto de 
conñanza a favor del Gobierno: "No se cansen sus 
señorías — exclamó Azcárate — de los tres minis-
tros salientes uno ha salido contento, otro resig-
nado y otro furioso." 
Referíase Azcárate a los partidos turnantes y 
presentó un ejemplo que provocó las risas de la 
Cámara: "A un señor le enseñaron dos perros. 
Mire usted, le dijeron — qué parecidos son." (El se-
ñor Maura: "Sobre el parecido protesto.)" El señor 
Azcárate: "Si su señoría hubiera esperado, hubiese 
visto cómo estaba previsto el caso." (Maura: "Mu-
chas gracias.") El señor del caso, dijo: "Se parecen 
mucho. Sobre todo éste." 
Domínguez Alfonso, aludía en un discurso a 
Soriano que constantemente le increpaba. El Pre-
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sidente llamó la atención al orador: "Diríjase su 
señoría al Congreso." El señor Alfonso contestó: 
" A l Congreso por delante y al señor Soriano, por 
detrás." 
Comentábase un incidente ocurrido al ministro 
de la Gobernación: "Dicen — insinuaba Soriano — 
que subiendo el señor ministro en un ascensor del 
ministerio de su cargo, se ha quedado colgado en 
el camino." {Un diputado: "Pero no ha caído.") El 
señor Soriano: "Según tengo entendido la casa y el 
aparato son del señor conde de Romanones y esto... 
se presta a comentarios que no quiero hacer." 
Se interpeló al Gobierno sobre la huelga ferro-
viaria y se le pedían explicaciones de su conducta: 
"¿Su señoría, señor Canalejas, leía El Progreso?" 
"Sí, sí — contestaba Canalejas, — me distraía mu-
cho." "¿Y La Epoca que censuraba a su señoría?" 
Canalejas: "Todas las noches..." "Es que La Epo-
ca, trata de indisponer a su señoría con Palacio..." 
{Canalejas: "Pues pierde el tiempo." 
En la misma interpelación, Villanueva, minis-
tro, restaba importancia a los sucesos: "Pero se ha 
notado en la Bolsa." "¿En qué Bolsa?" — repuso el 
señor Villanueva. — "En la de París" — contestó 
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el señor Soriano. Villanueva replicó: "¡Ah!, creí 
que en la de su señoría." 
Al defender el derecho a la huelga, criticaba 
Maura la creación de un Tribunal llamado arbitral 
y al que Maura calificó de extraordinario. "Aten-
diendo a la substancia de las cosas — decía — le 
llamaremos arbitral como se llama doncellas a to-
das las que no están casadas." 
Se maltrataba en opinión del mismo orador la 
ley de huelgas a consecuencia del proyecto anteci-
tado. "Nacería muerta una ley, que no tuviera la 
cooperación de todos — insinuaba Canalejas." 
"También mueren las leyes — replicó Maura — por 
el vicio de tener muchos papás. Yo la veo maltra-
tada y me llamo su padre, pero tiene varios y yo 
cuando vine al Gobierno estaba talludita y había 
salido repetidas veces al mercado, sin hallar aco-
modo por falta de tiempo." 
Al oír cierta expresión pronunciada con énfasis 
por un ministro de Hacienda, decía el señor Ro-
meo: "Afirma el señor ministro de Hacienda con 
una frase italiana que demuestra su gran cultura y 
su convencimiento de las lenguas extranjeras que 
tutto e convenzionale" 
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El señor Urzáiz combatía despiadadamente al 
Gobierno de Romanones, pero en un momento de 
sinceridad, dijo: "Yo de todas maneras soy opuesto 
a un cambio de política." Romanones, encantado, 
exclama: "Pues entonces vamos bien." 
El señor Romero Robledo fué combatido en 
una interpelación, duramente, por Sagasta. Al con-
testarle Romero inició su discurso con estas pala-
bras: "Estoy esperando que se vayan los que no 
tiene que convencerse, para empezar." 
"Lo que su señoría — decía Cánovas, — señor 
Sagasta, dijo al señor Posada Herrera parecía 
bastante racional. Señor Posada Herrera (así se 
expresaba su señoría), usted es un hombre apar-
tado de los negocios hace bastante tiempo; preten-
de arreglar los partidos y va usted a descomponer-
los. Señor Posada Herrera, vaya usted con la mú-
sica a otra parte." 
Resumiendo un debate exclamaba Romero Ro-
bledo. "Señores diputados: Hoy es un día de satis-
facción general. Está contento el Gobierno, están 
contentos los ministeriales, porque saben que va-
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mos a vivir muchos años, están contentos los de-
mócratas. ¡Y yo, también me encuentro verdade-
ramente satisfecho!" 
Defendía Pidal al Pontífice y como le interrum-
pieran, increpó a las minorías: "Yo no comprendo 
el alcance de esta nueva interrupción, porque digo 
el Palacio del Vaticano. Yo no daría más castigo a 
los que interrumpen que dejarlos como al Ponti-
ñce, encerrados en este mismo Palacio otros once 
años sin salir.'* 
"El señor Pi y Margall — manifestaba Romero 
Robledo — será más federal que yo. Pero yo, soy 
mucho más liberal que el señor Pi y Margall," 
Discutía Ruiz Capdepón con Romero Robledo: 
¿Quiere su señoría un botón de muestra? "Venga 
el botón — contestó Romero. — ¿Quiere dos? — 
"Vengan los dos." 
Interpelaba al Gobierno el vizconde de Irueste 
sobre un acta: "El señor Abellán — decía Irueste— 
preguntó al señor Roca si era costumbre dar algo 
a los músicos que le dieron serenata y el señor 
Roca contestó; yo me encargaré de esto." ¿Quién 
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pagaba la música? — preguntó un diputado: — 
"Creo que el señor Abellán, que dió el dinero. El 
señor Abellán se creía diputado, pero el señor Roca 
se encerró en su casa y mandó al juez a que le di-
jera que la música era para el señor Roca, no para 
el señor Abellán...,, 
Se hablaba en el Parlamento del trabajo en las 
fábricas y talleres y se aludió al descanso sema-
nal. Al hacer tal alusión se oyó una voz en las t r i -
bunas que clamó: "Ya salió aquello." Romero Ro-
bledo, Presidente, agita la campanilla y grita: "Y 
hará bien el que interrumpe en callarse, para que 
no salga más." 
Aludió Nocedal a la retirada del señor Silvela: 
"Ni el señor Presidente del Consejo (Villaverde), 
íntimo y entrañable compañero del señor Silvela, 
se creyó en el caso de levantarse a decirle. ¡Vaya 
con Dios amigo...!" 
Prolongaba el silencio Maura después de la 
caída del Gobierno Silvela, con quien había sido 
Ministro. Aludido reiteradas veces, hizo al fin uso 
de la palabra: "No sé por qué tanto empeño — 
decía — en romper mi silencio, cuando ni el señor 
Silvela ni yo, ocupamos ese banco (el azul)." No-
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cedal le interrumpió: "Lo que yo preguntaba era 
si estabais vivos o alentabais.'* 
Condolíase Romero Robledo de la suspensión 
de garantías en Barcelona, cuando no se limitaba 
el derecho de la prensa para exponer atrevidas 
ideas. "¿Por qué — decía Romero, — están suspen-
didas las garantías en Barcelona?... si se puede 
escribir lo que yo tengo aquí y se pueden publi-
car láminas como ésta en que me quieren cortar 
la cabeza porque dicen que cortarme la lengua es 
poco... Pero prescindiré de mí. Yo puedo dejar que 
me decapiten en lámina. A vosotros a la generali-
dad, no os decapitan (voces en los republicanos. 
¡Ah, ah!) 
Romero Robledo: Pero... os llaman burros." 
Continuaba con la lectura del diario en que se 
faltaba al respeto a la Cámara: "A ese Romero 
Robledo, dice el diario, por cada falta de atención 
(supone que me han dado un maestro), por cada 
falta de atención que face (digo yo que será que 
haga), a ese Romero Robledo se le darán 831 co-
ces en la parte acostumbrada." 
El señor Romero Robledo en otro discurso con-
testaba a una interpelación de Peris Mencheta en 
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que le hablaba de cierta concordia efectuada con 
el Gobierno, para la aprobación del asunto de al-
coholes. "Su señoría — decía Romero,— parece 
que quería hablar de combinaciones de las cuales 
yo tengo escaso conocimiento. Su señoría lo que 
quería era que el guiso no se hiciera con arroz. De 
manera, que si le hubieran dado el arroz se hubie-
ra hecho la paella." 
El propio Romero Robledo contestaba a un di-
putado que manifestó en su discurso no haber per-
tenecido a ninguna comisión por cuya razón no 
pudo percibir dietas. Romero le argüía: "Este se-
ñor nos ha indicado que hasta ahora no ha reci-
bido una peseta, pero que desde ahora está dis-
puesto a recibirla." 
Canalejas al ocupar el Poder nombró un Mi-
nisterio de medianías. 
En cierta ocasión le preguntaron: 
"Don José, qué tal el Ministro de la Gober-
nación." Don José pegaba con los nudillos un gol-
pe en la mesa. "¿Y el de Hacienda?" Dos golpes. 
"¿Y el de Marina?" Tres golpes. "¿Y el de Gracia 
y Justicia...?" Canalejas exclamó: "¡Por favor, 
tenga compasión de mí y no siga preguntando que 
me romperé la mano!" 
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Hablaba Azcárraga en el Parlamento. Las opo-
siciones habían mostrado deseo de oír a Silvela a 
quien sucedió el general en la Presidencia, pero 
don Francisco llevó su silencio a la elocuencia; no 
desplegó los labios después de su dimisión. 
Al fin cierto día en un debate interesante pi-
dió la palabra: "¡Hombre, gracias a Dios!" — 
gritó Romero Robledo. 
Fernández Villaverde concedió gran importan-
cia a los técnicos. Barzanallana aludía a ello en 
una interpelación: "Recuerdo — decía, — que el 
señor Romero Robledo al principio de estas cortes 
indicó que se proponía entonar un himno a los 
técnicos. Cuando su señoría lo cante, resérveme un 
puesto en la orquesta.** 
El señor Vincenti hablaba de la pesca en las 
rías gallegas. Dirigíase al Gobierno y exclamaba: 
"Decía el señor Ministro que la sardina entra, de-
sova, se desarrolla y marcha buscando al efecto 
las ensenadas y aguas calientes." (El Ministro: 
"Las que se crían dentro de aquellas rías.'*) 
"¿Cómo, señor Ministro? — continuó el orador, 
— no entiendo cómo la sardina es distinta en cada 
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localidad; a no ser que cuando están en alta mar 
se marche cada una a su ría. ¡ Pero qué bien edu-
cadas deben de estar las sardinas!" 
Interpelaba el señor Sánchez Guerra al Go-
bierno y le acusaba de estar constantemente pro-
poniendo cosas absurdas. 
"Un día se propone alterar un distrito electo-
ral, otro día la creación de un Juzgado de Prime-
ra instancia, y otro se pide que se establezca una 
estación telegráfica en un pueblo fronterizo. Ge-
rindote, que está en la provincia de Toledo." 
Romero Robledo no cesaba de combatir al Go-
bierno Azcárraga: "Se dice que este Gobierno — 
insistía, — es continuación del anterior. Y es la 
verdad... como es continuación la noche del día 
porque viene después." Seguidamente habló de 
imprevisiones del Gobierno respecto a supuestos 
levantamientos carlistas. 
"Claro es — aseguraba, — que como ha dicho 
un filósofo moderno, mejor es que se arme el Te-
merario, que no que se desarme el Gobierno. Cuan-
do oía hablar al señor ligarte me conmovía por-
que su señoría daba tal unto religioso a sus pala-
bras, que me parecía a mí que estaba compare-
ciendo ante un juez sobrenatural." 
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Correspondió al señor Villaverde como presi-
dente de la Cámara, llamar la atención al señor Ro-
mero Robledo. Villaverde empleó el antiguo tra-
tamiento de usía. "Voy a empezar — dijo Rome-
ro, — por recomendarme a usía. Como antigua 
parlamentario sé el tratamiento que los diputados 
deben dar al Presidente. Espero que vuestra seño-
ría no tenga, pues, que tocarme la campanilla para 
nada." 
Se discutía con apasionamiento la boda de la 
Princesa de Asturias, que originó en el Congreso 
acalorados debates. Se distinguió por la oposición 
Romero Robledo. "Esta boda los que parece que la 
quieren, no la quieren y los que parece que no la 
quieren, la quieren. ¿Esto es un logogrifo? Pues 
voy a explicarlo. El Gobierno la quiere, la quiere 
la mayoría, el señor Silvela la quería. Es un Go-
bierno casamentero. Creen que no hay quien auto-
rice la boda y dicen: mientras más tarde en ca-
sarse, más tiempo estamos aquí. Los liberales no la 
quieren, tengo la seguridad de que han de decir 
que no la quieren, pero la harían mañana." (Una 
voz, ¿Y los polaviejistas?) "Esos no tienen perso-
nalidad." 
Insistía otro día el señor Romero sobre el tema 
íe la boda. "Habrá que reformar la Constitución 
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por la exclusión que pesa sobre esa rama, pero 
siempre será más noble reformar la Constitución 
y atraer la rama, que andarse por las ramas." 
Al contestar a Romero, Silvela le increpó: "Su 
señoría restauró una dinastía para gozarse en 
derrocarla." 
— Pues si es así, señor Silvela, tenga mucho 
cuidado conmigo — replicó Romero. 
El marqués de Villaviciosa combatía la deplo-
rable organización de la Enseñanza y atacaba los 
libros de texto: 
"Es intolerable — exclamaba. — Supóngase su 
señoría, señor Ministro, que un caballero penetra 
en una tienda de comestibles y que esa tienda es 
única. El tendero sabe que no puede ir a otra y 
le dice: Usted se come este queso de Gruyere. 
¡Cómo me he de comer yo eso! Cómalo, o no lo 
coma, usted lo tiene que pagar... y respecto a la 
longaniza se va usted a comer dos varas. Pues 
esto pasa en los Centros de Enseñanza. Se dice al 
alumno: Usted se come seis volúmenes y si no los 
come los compra." Poco después añadía: "Su seño-
ría en cuanto entró en el Ministerio se ha encate-
dratizado y el desencatedratizador que lo desenca-
tedratizará, no lo dude su señoría, buen desencate-
dratizador será." 
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Cierta tarde el señor Romero Robledo comenzó 
su discurso con estas palabras: Señores diputados, 
los que sois padres, hijos, hermanos, algo, en fin, 
porque todos tenemos una familia... (risas gene-
rales). Romero se vuelve muy tranquilo: "¿Hay 
aquí algún inclusero?" 
El señor Cañellas interrumpió el discurso que 
pronunciaba Andrade. Y Andrade le increpó: 
"¿Vais a renegar de vuestros antepasados? ¡No 
reneguéis de ellos! {Una voz, ¡si eran liberales!)" 
El señor Andrade: "Yo demostraré a ese dipu-
tado que me ha interrumpido que entre sus ascen-
dientes hay un familiar de la inquisición." 
"Era don Carlos V — decía Sol y Ortega refi-
riéndose al pretendiente, — tío. . ." (El Presidente 
le llama al orden): "Le denominaban así los re-
beldes. Aquí nunca se le ha llamado Carlos V." 
Prosiguió Sol y Ortega: "Acude a mi memoria 
el recuerdo de aquel t ío. . ." 
Discutía Romero la reorganización de servi-
cios propuesta por el Gobierno: "Anunció — de-
cía en un discurso, — el señor Presidente que los 
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ministros no se moverían de Madrid hasta dar 
cima a su labor y en efecto a los dos días no ha-
bía quedado en Madrid un solo ministro.'* 
En otra interpelación exclamaba el mismo po-
lítico: "Basta que alguna vez el señor Sagasta 
usara el morrión progresista... (rumores en la 
mayoría). Pero si tengo un tesoro de cariño para 
el señor Sagasta — añadía Romero." 
Decía el señor Irigoray: "Es cierto que yo ana-
tematizo además de a Carlos I I I , a Carlos I I . . . " 
El señor Pradera le interrumpe: "Nosotros tam-
bién. Puede su señoría quedarse con los dos." 
Comentaba Soriano el viaje de Silvela a Va-
lencia cuando tan enconadas se hallaban las pa-
siones con motivo de la cuestión religiosa. Silve-
la pronunció en Valencia un discurso de carácter 
francamente católico: "Para que vea su señoría — 
le decía Soriano, — como se lo han agradecido los 
cristianos, voy a leer "La España Cristiana" que 
dice así: Mira, Silvela, si te cogierairpor su cuenta 
los periódicos cristianos y te sacaran a relucir los 
trapos sucios, te vendría esto como pedrada en ojo 
de boticario por meterte a farolero cuando eres él 
mismo diablo. Así — añadió el diputado republi-
cano,—paga el diablo a quien bien le sirve..." 
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"Confío — iftanifestaba Romero Robledo acce-
diendo a una prórroga solicitada por el Gobierno, 
— confío en la lealtad del Gobierno y espero que 
se ha de aprobar el proyecto en veinticuatro ho-
ras. Si queréis propina yo os la daré." 
En otra ocasión Romero protestaba contra con-
tinuos motines organizados al salir procesiones 
o hacerse otras manifestaciones del culto. "En Za-
ragoza se han celebrado las fiestas del Pilar y 
para garantir el orden público se ha tenido en 
Madrid al gobernador hasta que pasaran las fies-
tas. De modo, que los gobernadores de este Gobier-
no sirven unas veces para alterar el orden pú-
blico cuando están presentes, y otras para asegu-
rarlo quitándoles de en medio." 
Soriano comenzó en cierta sesión su discurso 
con estas palabras: "Señor presidente, voy a di-
rigir a su señoría una pregunta: ¿Cree su se-
ñoría que nos dejará hablar el señor Romero Ro-
bledo?" 
Atacaba Silvela a Romero. Al contestarle Ro-
mero le replicaba: "Mis amigos hay que valorar-
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los en la proporción de uno por diez de los su-
yos. Voy a darle la razón en pocas palabras. Van 
las gentes a su lado cuando llega la hora del man-
do porque es sabido que en la política española 
está dividida la oligarquía en dos turnos. Uno el 
de los que comen; y otro el de los que fuman. A 
mí, mis amigos como no comen, me tienen que se-
guir a palo seco." 
"El señor Sil vela — añadía en otra rectifica-
ción, — nos encontraba pocos y pequeños. Él, en la 
última época de su Gobierno envió al Ministro de 
la Gobernación a Barcelona, y su popularidad fué 
tan grande que hasta las piedras le siguieron." 
(Aludía a la pedrea con que fué recibido Dato.) 
Combatía el señor Prado el afán de solicitar 
dinero para extinguir plagas. "Ya es popular en 
España el pareado que voy a recitar: 
El que quiera ser rico a poca costa, 
invente un expediente de langosta," 
Rectifica Romero Robledo a los diputados ca-
talanistas. "Están en su perfecto derecho al creer-
se los más autorizados y legítimos representantes 
de aquella provincia, como yo creo que soy el que 
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tiene a su lado más opinión en España y estoy... 
sin embargo, en la oposición y el Gobierno en el 
Poder." 
Referíase Sagasta a un partido nuevo y a la 
conveniencia de constituir un Gabinete con todas 
las representaciones del país. "Nos presentare-
mos— argüía Silvela — como una exposición de 
productos y en cuanto al pueblo que su señoría 
calificaba de tonto, no es tonto como su señoría 
cree. Percibe de lejos los perdigones y el cartucho 
del partido nuevo, no pasa." 
"Yo creo — decía en el mismo debate Romero, 
— que sus señorías, el jefe del partido liberal y 
el jefe del partido conservador, hacen muy mal 
en reclamar y me parece que serían muy inocentes 
en política los que entren de esa manera en sm 
puestos y se dejen cazar... tan fácilmente." 
En una interpelación Silvela acusaba a Rome-
ro Robledo de atacar al Gobierno sin dar solucio-
nes: "Crea su señoría — replicó Romero — si 
quiere prestarme alguna fe, que yo tengo, ¡ lo me-
nos!, seis soluciones y todas preferibles a la es-
tancia del señor Sagasta en el Poder y al advenid 
miento de su señoría." 
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"¿A quién se refiere su señoría? — pregunta-
ron a Silvela al formular este señor determinadas 
acusaciones: 
"A todos y a ninguno 
mis advertencias tocan, 
quien haga aplicaciones 
con su pan se lo coma" — contestó. 
El señor Urzáiz, después de varias interpela-
ciones apasionadas fué nombrado ministro. Diri-
gióse a Navarro Reverter: "Doy gracias al señor 
Navarro Reverter porque hallo al fin quien me 
haga justicia y reconozca que no es exacta la le-
yenda del carácter arisco que según su señoría se 
me atribuía." 
Navarro Reverter le interrumpe: "Ya no lo 
cree nadie.'* 
Dirigió Alba una pregunta al Ministro de Es-
tado. Fué contestada y al rectificar. Alba excla-
mó: "Agradezco en el alma la cortesía del señor 
Ministro; permítame que confiese lo escaso de mi 
perspicacia declarando ingenuamente que... me 
he quedado lo mismo que estaba." 
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Se debatían en el Congreso los sucesos acaeci-
dos en Barcelona en 1902. El señor Peris Menche-
ta los relataba y en el curso de su interpelación 
dijo: "Avancé y al ver lo peligroso que es encon-
trarse entre dos fuegos, me retiré a una esquina." 
Se opuso Soriano a los gastos que ocasionaba 
la erección del monumento a Alfonso X I I . 
"La estatuomanía — apuntaba Soriano — es 
una verdadera epidemia que se presentó en los tiem-
pos decadentes de Roma, en aquellos tiempos en 
que los emperadores... {Gómez Acebo le interrum-
pe: Eso fué en Grecia.) "En Grecia — contestó 
Soriano — no hubo emperadores.*' 
En la misma discusión Bugallal interpretando 
una frase de Soriano gritó: Hablar ellos de cur-
silería!" Soriano le pregunta: "¿En qué sastre se 
viste su señoría para no encargarle ropa? ¿Acaso 
el señor Bugallal es árbitro de las elegancias?" 
(Cortezo interrumpió a los dos diputados: "Aquí no 
hay Petronios.") 
Leía Maura las bases de Manresa. Asombrado 
de su contenido exclamaba: "Podría ser que l
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quedase al Poder central, algún agente de orden 
público.,.'* 
Se discutían en el Congreso las componendas 
de Sagasta para arreglar una crisis. Intervenía en 
el debate Romero Robledo que las explicaba, como 
protagonista que fué en aquella comedia. "Habla-
ba yo — decía, — con Vega Armijo. Pero mi ges-
tión, ¿la esfuerzo? — pregunté, — y Vega de Armi-
jo contestó: Esfuércela usted. Pues déme — le indi-
qué a Sagasta — la cartera de Hacienda para Ber-
gamín y la de Gracia y Justicia para mí... y vamos 
H celebrar el contrato. Lo que allí importaba, pues, 
era la cuestión de carteras. En cuanto a progra-
ma, lo que se quisiera." 
"¿Es verdad — preguntaba en una sesión Ro-
mero Robledo — que Sagasta se ha declarado 
apéndice de la Corona...?** 
Nocedal comentaba los hechos de otra crisis 
ministerial, muy movida, en tiempos de Sagasta. 
Don Práxedes apeló a la disciplina para lograr 
una votación lucida en el Parlamento. Nocedal al 
contemplar el salón repleto de gente, decía a gran-
des voces: "Todavía, señor Sagasta, acuden solí-
citos todos sus ex ministros, todos sus diputados, 
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todos, en fin, los que tienen interés en mantener 
vivo, encendido y resplandeciente el fuego, o di-
gamos el sol a que se calientan." 
"¿ Por qué — añadía — han salido del Gabinete 
esos tres ministros...?" El conde de Romanones 
se hallaba en plena juventud. "¿Por qué salieron, 
por ser más nuevos? ¿Pero señor Conde de Ro-
manones, su señoría es un viejo? ¿Cuántos años 
tiene su señoría?" 
Anunció una interpelación sobre enseñanza 
religiosa Soriano, al Ministro de Gracia y Justi-
cia. Se dirigió al señor Nocedal, integrista, y le 
dijo: " Y al señor Nocedal también le interpelaré." 
Como las interpelaciones no se dirigen más que 
a los ministros, Nocedal preguntó: "¿En calidad 
.de Ministro de qué?..." "En calidad de semina-
rista"— contestó Soriano. 
Formuló un ruego Soriano en el que habló de 
cierto policía con antecedentes penales. "Dígame 
su señoría — rogó a su vez el Ministro, — 
quién es..." 
Soriano muy seriamente replicó: "Salga a ese 
pasillo cuando termine el incidente {pausa), y yo 
se lo diré." 
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Exclamaba Nocedal en una sesión: "No pen-
saba molestaros por dos razones: 1.a Porque hoy 
está más ruborosa la campanilla presidencial; y 
2.a porque me ha parecido notar que el señor Sa-
gasta está de peor humor que otros días.'* 
"Aquí no hay doctrinas — increpaba Romero 
Robledo a los héroes ministeriales. — Todo se re-
duce a esperar. Aquí no hay más que dos eses 
(Silvela y Sagasta). El programa — continuó, — 
lo trajo el señor Canalejas. Se fué Canalejas y 
quedó el Gobierno en el mayor desamparo " 
"Yo — reiteró — no traigo ese programa; pri-
mero porque soy muy modesto y después porque 
hasta que no me haga cargo del enfermo, no re-
ceto." 
Hablaba Soriano de un supuesto desaire co-
metido con un Ministro, Este incidente provoca-
do por Soriano produjo un amplio debate que ini-
ció Soriano con esta pregunta: "Yo creo que esto 
— el desaire — es molesto para algún ministro, a 
no ser que las ideas de dignidad y respeto, hayan 
variado tanto de Alfonso X I I , a Alfonso X I I I , 
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que los ministros se consideren ayudantes de ca-
rambolas de Fernando VIL Cortesanos antiguos 
de los que preguntaba el rey, ¿qué hora es? y 
contestaban; la que quiera Vuestra Majestad." 
Continúo la interpelación sobre ese hecho. "El 
Ministro de Obras públicas — manifestaban des-
de el banco azul, — ha tenido su coche oficial." 
Soriano interrumpió: "Estaría en berlina." 
Seguía la alusión a los supuestos desaires: "Yo 
me figuraba la escena — decía Nocedal, — que re-
sultaba divertida del coche real delante, los co-
ches de la servidumbre palatina detrás... y a trote 
largo y después el señor Ministro a pie sudando y 
jadeante, mientras el de Marina asomaba la cara 
por la ventanilla contemplando a su compañero 
no sé si con envidia o con lástima. Pero el señor 
Ministro de Agricultura, ha completado el cuadro 
y ahora me explico la cara de espanto del Minis-
tro de Marina, al ver que su compañero iba a pie, 
no detrás sino delante de los coches y caballos... 
para llegar primero y tenerlo todo preparado." 
Manifestaba un ministro de Agricultura: "Yo, 
digo lo que digo y nada más." 
El señor Soriano le interrumpió: "Su señoría 
6. — ANECDOTARIO POLÍTICO 
82 ANECDOTARIO POLÍTICO 
dice lo que dice, y muchas veces lo que no quiere 
decir.** 
El propio Soriano comenzó, al abrirse una se-
sión, a gritar: "¿Cómo vienen hoy los ministros 
mudos, o tienen lengua? He visto en el pecho del 
conde de Romanones una banda simbólica porque 
es de luto, por el Gobierno, y es la banda de Sue-
cia lo que prueba que el Ministro se va a hacer el 
sueco." 
"Veo — exclamaba Nocedal dirigiéndose a Sa-
gasta, — al Presidente bueno, gallardo y gentil, lo 
que me satisface porque en cuanto hay un debate 
que pueda mortificar a su señoría o comprometer 
al Gabinete, su señoría se nos pone malo. Ayer, se-
ñor Presidente del Consejo, era día de estar malo.'* 
"Estáis muertos — decía Soriano a los minis-
tros de Sagasta. Bien muerto está el Gobierno y 
el epitafio de su sepulcro pudiera ser aquel de 
nuestra literatura clásica: 
Ya le comen, ya le comen, 
por do más pecado había" 
Inmediatamente atacó a los ministros. "No di-
gamos nada del señor Weyler..., ni del señor Mon-
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tilla... ¿y del conde de Romanones, el más simpá-
tico de todos?..." 
Hablaba Maura de ciertas condescendencias de 
los ministros con el Rey: "¡No os engañéis; para 
el pueblo sois unos cortesanos temporeros!'* 
En la misma sesión contendía con Sagasta, y 
en su discurso deslizó la frase pérfido. Protestó 
Sagasta: "No, pérfido no." 
Replicóle Maura: "En la dialéctica he dicho. 
Si no le gusta a su señoría le llamaré como guste, 
riojano." 
Se extrañaba Maura de que Sagasta combatiera 
los radicalismos de Canalejas: "¿Pero su señoría 
no se acuerda de la primavera radical? Sí; por-
que a la hora en que la savia conmueve todas las 
plantas y se enardece la sangre de todos los seres 
organizados, resulta que el señor Sagasta fué ra-
dical sin saberlo; y lo fué ante notario." 
"¿Por qué el señor Romero — decía Moret en 
cierta interpelación,—no quiere gobernar?" 
Romero inmediatamente le interrumpió: "Sí 
quiero, sí . . ." 
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Entablóse empeñado debate acerca de la obli-
gación del juramento en la Cámara, Maura dió 
varias explicaciones sobre el caso. Al concluir, No-
cedal pidió la palabra: "Su señoría, señor Ministro 
— Maura lo era de Gobernación — ha c a í d o . n o 
sé qué palabra emplear... Ha caído... en el lazo. 
No... en la emboscada... No... en la celada... Tam-
poco... Su señoría ha caído... en lo que yo quería 
que cayese." 
Rectificó Maura y volvió a usar de la palabra 
Nocedal. "Voy a convencer a su señoría. Verá lo 
que dice (abre un Diario de Sesiones), este infolio." 
(Lo leyó.) 
"No lo entiendo*' — dijo Maura. 
Nocedal: "Esto me salió fallido, veamos este 
otro infolio (otro,Diario de Sesiones). Cuando en 
1871 era rey de España, digámoslo así, Amadeo de 
Saboya...'* 
El mismo diputado refería un lance pendiente 
entre Soriano y Blasco Ibáñez. "Hay aquí — de-
cía, — dos provocadores y un aceptador.** 
Soriano le interrumpió: "Y un Mefistófeles," 
"No; ese personaje — replicó el aludido,—sin duda 
se ha traspapelado porque no aparece por ninguna 
parte.** 
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"¿Cuándo va a tirar su señoría a este Gobier-
no?"— preguntaba Nocedal a Soriano. 
Éste contestó: "Cuando su señoría quiera. Si el 
señor Nocedal lo desea, iremos juntos." 
"El señor Ministro de la Guerra — exclamaba 
un diputado, — nos ha expuesto aquí la peregrina 
teoría de que si los generales mandan a los subor-
dinados sin previa autorización oficial, los subordi-
nados no tienen la obligación de obedecer. Yo es-
toy viendo que el general Weyler (era el ministro) 
comunica un mandato a un soldado y éste le pre-
gunta, ¿ me lo manda usted por sí o por Real orden ? 
Por mí — contestará el general. — Pues me voy a 
dormir." 
Aludía en un debate Romero Robledo a las 
invitaciones que recibía para combatir al Gobier-
no. Me sucede lo que al marido, en aquella fa-
mosa zarzuela, que sufría las persecuciones de un 
negro; mejor la molestia de un negro que perse-
guía a su mujer. Había un don Manuel a quien 
el marido se acercaba constantemente para de-
cirle: "Don Manuel, máteme usted el negro. Yo 
soy el don Manuel, pero no sé a cuál negro ma-
tar. Según unos el negro se sienta en esos bancos 
86 ANECDOTARIO POLÍTICO 
(mayoría), y según otros en éstos. ¿Dónde está 
el negro?" 
Interpelaba Soriano al ministro de la Gober-
nación sobre el acta de Cabra y mostraba un enor-
me legajo: "Asómbrese la Cámara, todo esto voy 
a lanzar a la cabeza del ministro de la Gober-
nación." 
El Presidente (Romero Robledo). "En sentido 
figurado." "Naturalmente, señor Presidente, como 
es en sentido figurado la cabeza del señor minis-
tro de la Gobernación." 
En la misma sesión el señor Soriano insistía 
en hacer uso de la palabra. El señor Presidente 
no se lo consentía. Al fin inició su discurso: "Yo 
creo, dijo, que el distrito de Cabra es más difícil 
de conquistar que Zaragoza. Hay que ir callejón 
por callejón." El Presidente: "Irá su señoría con 
arreglo al Reglamento." 
Continuaba en la sesión precitada aquel fa-
moso debate. Obligaba el Presidente a rectificar 
a Soriano y no lo lograba. Entonces Soriano cansa-
do de oír la campanilla presidencial se dirigió a 
Vega de Armijo: "¿ Son ciertos o no son ciertos los 
cargos que yo formulé ayer?" (Pausa). Insistió 
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Soriano. "El señor marqués de la Vega de Armijo 
calla." Primer requerimiento: ¿Son ciertos o no 
son ciertos? Segundo requerimiento y segundo si-
lencio. ¿ Son ciertos o no son ciertos ? Tercer reque-
rimiento y también calla su señoría. ¡ El silencio del 
marqués es el más elocuente de los cargos que que-
dan formulados. Vega de Armijo: "Yo no he di-
cho nada." Y ahora, continúa Soriano, un gesto que 
acaba de hacer. 
Maura incluyó en uno de sus programas lo que 
denominó descuaje del caciquismo. Acusado el mi-
nistro de la Gobernación, de los atropellos en las 
elecciones, Soriano dirigióse a Maura en un debate 
y le dijo: "Señor Maura, descuaje su señoría al 
ministro de la Gobernación." 
Se produjeron grandes murmullos en la Cá-
mara a consecuencia de ciertas palabras pronuncia-
das por un diputado. Soriano para acallarlos gritó: 
"Calle el coro de alabarderos. Los alabarderos no 
trabajan de día." 
En otra sesión se alborotó el Parlamento con 
voces y gritos descompasados. El Presidente or-
denó a los celadores que cuidaran del orden: "Es 
abajo" — dijo Burell. "Es arriba" — replicó Hue-
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lín. "Es en todas partes" — añadió Lerroux. "Es 
abajo, arriba y en medio" — interrumpió Nougnés. 
"Su señoría — exclamaba Sánchez Guerra — 
señor Lerroux, será en esto un converso." "Y su 
señoría — replicó Soriano — un hereje." 
¿Se ha inventado algo — preguntaba un dipu-
putado a cierto ministro de Marina — para lanzar 
proyectiles eléctricos a los buques? "Los rayos X " 
— contestó el ministro. Y se quedó tan fresco. 
Como durante un discurso de Villanueva se pro-
dujeran grandes rumores, el señor Villanueva se 
encaró con la mayoría; "¡Qué valientes os veo! 
¡Así anda ello!" 
Interpelaba el marqués de Pilares al Gobierno. 
Cuando se proponía terminar, calló unos minutos. 
"Faltan cinco para que terminen las horas regla-
mentarias de la sesión — dijo el Presidente. — Me 
van a sobrar algunos —contestó el marqués. ¿Le 
van a sobrar? — añadió el Presidente. "Me van 
a sobrar porque se me perdió el papel que iba a 
leer." 
"Halló su señoría una discordia — exclamaba 
Maura dirigiéndose a Canalejas — en el ministro 
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de Gracia y Justicia con quien estoy a matar. He 
visto que mi compañero, se ha pasado media hora 
buscando un certificado de buena conducta del con-
de de Romanones y del señor Canalejas." 
"Y para que los diputados — comenzó Bugallal 
en un discurso — abandonen sus escaños, si no tie-
nen interés en lo que voy a decir..." £7 Presidente: 
"¿ Pero va a ser tan largo el discurso, que su seño-
ría va a dar lugar a que se vayan?" 
Decía el señor Lombardero: **E1 señor ministro 
desciende a tratar con el estado llano; el estado 
llano se siente orgulloso, envanecido de haber ga-
nado una victoria." Romero Robledo que presidía le 
atajó: "Debe el estado llano callar y disfrutar del 
goce infinito de esa victoria." 
"Su señoría, señor Maura — decía Soriano — es 
católico, apostólico, romano y tiene a su lado a 
Sánchez de Toca, que física y moralmente parece 
una flor antigua encerrada entre las hojas de un 
devocionario." El Presidente le llamó al orden: 
"¡Pero si su señoría está encantado de oír hablar 
mal de Sánchez de Toca!" 
"El señor Nozaleda — decía el marqués de Vi-
Uaviciosa, defendiendo la causa de este Arzobispo 
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en el Parlamento — es tan puro como el aliento de 
los ángeles. A Nozaleda se le acusaba de filibuste-
rismo. Soriano al escuchar al marqués, se levantó 
para decir: "Pido la palabra para decir dos sola-
mente : para defender a los ángeles a quienes con-
sidero tan excelsos, que no quiero compararlos con 
el traidor a la Patria." 
Se trataba del requisito del juramento en los 
tribunales y sobre este asunto discutían los repu-
blicanos. — Decía el señor Nougués a don Eugenio 
Silvela: "Silvela admitió el perjurio en determi-
nados casos". ¡ Yo — clamó — Silvela! "No, su tío" 
— replicó Nougués. 
"La memoria — decía en una ocasión Maura — 
es una de las prófugas de la política." 
Interpelaba Alba a Montero Ríos, Presidente 
del Gabinete, sobre el desarrollo de la crisis. "El se-
ñor Presidente — decía Alba — manifestaba ayer; 
yo al señor Echegaray, después de lo que ha hecho 
por el Gobierno, no puedo tirarlo por la borda." 
Luego a los demás, señor Presidente, los ha tirado 
su señoría por la borda. Su señoría ha aplicado en 
esta cuestión una lógica, un arte que acaso sea el de 
Meco, famoso personaje popularizado por su seño-
ría. Lo mío, mío, y lo de los demás a medías. 
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Se refería el señor Barriobero a un Presidente 
de un Consejo de ministros a quien en un discurso 
aludió: "Su señoría fué el signo de nuestra medio-
cridad. Le sucedió a su señoría lo que al insigne ac-
tor Vico, en cierta representación teatral. Se ponía 
el Tenorio y necesitó Vico de un aprendiz para que 
hiciese la estátua de don Gonzálo. En la escena en 
que don Juan invita a la estátua "te convido a ce-
nar, comendador" — dijo Vico — y la estatua con-
testó : "No se moleste don Antonio, no hace falta, 
conmigo está usted cumplido." 
Aludido por un diputado, Romanones: "¿Qué 
sabe su señoría de esto?, se le dijo." Romanones 
contestó: "Yo no sé más que lo que ocurre en mi 
casa, ¡ y gracias!" 
Comentaba Sánchez Guerra, cierto incidente 
cuya exactitud no se admitía. "Pues aquí tengo las 
pruebas. Por cierto que el periódico al relatarlo 
lo hace así (lee) grandes aplausos de los liberales 
a quienes parece de perlas las cosas que va a dar 
Romanones." 
"Se da el caso — decía Armiñán en un discurso, 
censurando al Gobierno — de que "La nueva unión" 
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de Plasencia, que es un periódico republicano diri-
gido por un hombre de bien, el señor San José (ri-
sas de los diputados) no el santo el otro..." 
Defendíase Sánchez Guerra de los ataques 
que como ministro le dirigían las oposiciones: 
"Hay por ahí en los distintos grupos políticos mu-
chas mujeres de Putifar del sexo masculino, que 
tienen para dedicarme sus odios y sus diatribas, 
exactamente los mismos motivos que tuviera la 
apetitosa egipcia, para calumniar a mi morigerado 
e inverosímil tocayo." 
"Afirmamos — decía Vázquez Mella en el consa-
bido debate acerca del juramento — la ley semi-
sálica de 1713, que un Rey absoluto, sin Cortes, fal-
tando a la ley tradicional violó. Fernando V i l . Creo 
que se puede protestar contra Fernando V I I . Y 
porque no sé más, digo que haremos lo que ciertos 
embajadores que habían faltado al juramento y 
contestaban cuando se les reprochaba esta falta, 
que antes habían jurado, no cumplir lo jurado." 
Corregía Soriano a López Monís, que había pro-
nunciado Von-der-Gus en lugar de Von-der-Goes: 
"Creo que su señoría, aunque es catedrático en 
idiomas, no pronuncia éste bien. Vaya a la es-
cuela..." 
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Marín Lázaro, formulaba algunos ruegos: "En 
el semblante de algunos ministros..." Un diputado 
le interrumpe: "¡ Pero si no hay más que uno en el 
banco azul!" Soriano añadió: "Es que traía el pá-
rrafo preparado". Insistió Marín Lázaro: "Me re-
fería al semblante de los ministros..." "Nada — re-
plicó Soriano — que le ha salido mal el párrafo." 
"No en el sentido que a esta palabra — excla-
maba Vadillo en un debate — le dará el señor que 
me interrumpe." El señor Burell preguntó: "¿A 
quién alude el señor que se dirige al señor Vadillo ?" 
Éste replicó: "A la persona que se da por aludida." 
Se lamentaba Señante de un duelo que se había 
celebrado en Madrid y atacaba al ministro porque 
no lo había impedido: "¿Pues qué quiere su señoría 
— contestaba el ministro — si yo no lo sabía?" So-
riano interrumpió: "Todo Madrid lo sabía; todo 
Madrid menos él; pues aquí está éZ." 
Solicitó un obispo rectificación de un periódico 
por supuestos agravios a San José. Leyó la carta al 
periódico dirigida el señor Ortega Gasset: "Firma 
— dijo — Juan. Obispo de Jaén. 
Soriano exclamó: "¡Juan, Juan...!" 
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Protestaba la mayoría a grandes voces de cier-
tas palabras del señor Soriano: "¡No gritéis, se-
ñores del sí no. ¡ Ya tengo ganas de conoceros y dis-
cutir con vosotros, cabildo inconsciente! ¿Por qué 
no pide la palabra ese señor del palillo?" (Aludió a 
un diputado que se entretenía limpiándose los 
dientes.) 
En un discurso se expresaba así el señor No-
cedal: " A l hablar de sinceridad y franqueza, mis 
ojos se vuelven sin querer al conde de Romanones." 
"¡Ah, señor Salmerón — exclamaba el mismo 
diputado — si su señoría sabe con tiempo que la 
República va a triunfar, escapa la víspera!" 
Pronunciaba el orador integrista un discurso 
de tonos elevados que escuchaba la Cámara con cre-
ciente atención. Inopinadamente, se encara con la 
Presidencia, ocupada por Villaverde. "¿Señor Vi -
Uaverde, me podría decir su señoría qué hay de 
crisis?" 
Se discutía el Mensaje de la Corona y salió a 
debate la cuestión obrera. "Lo que no es pasajero 
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— manifestaba Lerroux, interrumpiendo a Romero 
Robledo — es que los hijos de los colonos de hace 
veinte años, estén manteniendo a los holgazanes de 
hace veinte años." "No quiero hablar de eso — con-
testaba Romero — porque tendríamos que saber 
cuál es el trabajo de su señoría y cómo excluíamos 
de ese número al señor Lerroux". Lerroux, replica: 
"¡Yo... vivo de mis rentas!" Romero Robledo: 
"Como yo. Ahora que yo estoy trabajando esta tar-
de más que su señoría." 
En otra sesión Romero, que contaba por enton-
ces con ocho diputados, decía: "El partido más 
fuerte y más vigoroso, el más capaz para el por-
venir que hay aquí, es el que yo dirijo." 
Se suponía que un ministro de cierto Gabinete, 
pertenecía en concepto de consejero a la Compañía 
del Norte. Soriano le anunció una interpelación 
acerca de ciertos impuestos, que el ministro aceptó. 
"Yo ruego a su señoría — le contestaba Soriano — 
que tome este asunto con el mismo interés, que si 
se tratara de la Compañía del Norte." 
"Dejo a un lado — advertía Maura a Moret, lo 
de la Enseñanza, porque con discutir sobre ello con 
el conde de Romanones, tiene para todo el tiempo 
que quiera." 
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Maura en otro discurso, replicaba a Moret: 
"Hablaba el señor Moret de fuego subterráneo, 
determinante de grietas y solfataras. Yo me asom-
bro de que diga esto su señoría, porque no sé por 
qué ha de ser subterráneo el fuego del cual hablaba 
su señoría, como si fuera el propio fogonero." 
Vadillo, catedrático y ministro, decía a Gil y 
Robles también profesor de Universidad: "No sé 
si convenceré a su señoría, porque no hay cosa más 
difícil que convencer a un catedrático." 
"Cuando el tiempo pasa, la luz se hace, los espí-
ritus se serenan, la verdad resplandece..." Un di-
putado: " Y los muertos resucitan." 
Comenzó su discurso otro señor diputado: 
"Vendrell, ha pasado una crisis tremenda... Ven-
drell... 
El Presidente (Romero Robledo) le interrum-
pió : "¿ Va a hacer su señoría la descripción de Ven-
drell? 
"Se habla de Madrid — replicó el orador — y 
si los señores son diputados por Madrid, yo lo soy 
por mi pueblo." 
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¡ A rectificar! — exclamaba el Presidente. 
"He de manifestar a su señoría — insistió el 
diputado por su pueblo — que como yo no tengo la 
práctica de su señoría, ni las dotes oratorias de su 
señoría..." 
Romero Robledo, le interrumpió: "Ande, ande 
pronto..." 
Se hablaba de determinadas medidas acorda-
das por un ministro de Hacienda, a las que puso 
reparos el señor Celleruelo. Ocupándose en esté 
asunto, contó el orador en el Parlamento lo que le 
había sucedido con cierto comerciante en un bal-
neario. "Le estoy muy agradecido a usted — le 
había dicho el industrial. — Yo tenía entonces aba-
rrotados mis almacenes de tocino y de jamón y las 
medidas del ministro fueron mi salvación." "Única-
mente me pesa a mí — decía Celleruelo — tener so-
bre mi conciencia la muerte de aquellos trichi-
nados." 
Aludía Nocedal, a ciertas travesuras de un di-
putado: 
"¡Qué le queda al demonio ¡vive Cristo! 
Si se le quita la opinión de listo!" 
Exclamaba Soriano al dirigir una pregunta al 
Gobierno: "El señor ministro de Marina, ocupado 
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sin duda en disparar las ametralladoras, no se en-
cuentra en ese banco; de modo que voy a dirigir a 
la sombra del comendador la pregunta". (La som-
bra del comendador era Sánchez de Toca.) 
"En los tiempos de los juicios de Dios" — excla-
maba Nocedal. Un diputado le interrumpió: "Los 
de su señoría." Nocedal le replica: "¿Me conoció 
su señoría entonces?" 
Soriano dirigíase al ministro de la Guerra: "Yo 
me voy a permitir un ruego al señor ministro de 
la Guerra, ante el cual no debiera decir nada, por-
que su señoría acaba de confesar que no lee perió-
dicos... y realmente hace bien su señoría, porque 
las cosas que dicen de su señoría, es mejor que no 
las lea." 
"Tiene la palabra el señor Nougués" — dijo el 
Presidente. 
"No sé si tendré tiempo porque he de presentar 
al Gobierno un verdadero cinematógrafo de ruegos, 
preguntas, interpelaciones... súplicas..." 
Referíase al himno de Els Segadors al hacer una 
pregunta el señor Lletget y decía: "Voy a hablar 
ANECDOTARIO POLÍTICO 99 
del alcalde... iba a decir separatista (pausa), al al-
calde... le llamaré segador de San Feliu de Llo-
bregat." 
"Yo — decía Sánchez de Toca a Soriano — no 
he dirigido a su señoría ninguna filípica porque ni 
soy Demóstenes, ni tampoco su señoría es rey Fi-
lipo." Un diputado añadió: " N i tuerto." 
"Su señoría — manifestaba Soriano dirigién-
dose a un ministro — es un mal, y el señor Linares 
otro mal que le ha salido a la Patria." 
Combatía Maura la creación de una Junta de 
artillería: "¿Qué experiencias de artillería realiza 
esa Junta ? Dice el señor ministro que las hace. Pues 
yo conozco cazadores de codornices que gastan más 
dinero en municiones, que gasta esa Junta en sus 
experiencias." 
"Vamos a ver — añadía en el mismo discurso 
— qué va a ser de esos 17 millones, aunque no sea 
más que para despedirnos de ellos." 
En otro discurso sobre el mismo asunto el se-
ñor Maura: "Bien sé que si suprimimos eso, se 
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causa un terremoto en muchísimas familias de las 
que tienen consignadas créditos y cánulas clandes-
tinas en el tonel." 
Al hablar de la Marina mercante, Maura co-
mentó en su discurso: "Para atenderla hay tres 
ministerios; de maternal protección el de Marina, 
paternal el de Fomento y al de Hacienda le asigna-
remos el parentesco de afinidad, que es parentesco 
generalmente de hostilidad." 
Lamentábase Peris Mencheta de la rigurosidad 
con que se ejercía la censura en su periódico: "No 
se deja decir nada, ni el santo del día. Mandé que 
se supliese lo suprimido en Capitanía general con 
la letanía y el credo, y ni eso se consintió." 
Preguntaba el mismo diputado al Gobierno, si 
podría publicar una nota del ministro en los pe-
riódicos de Barcelona: "Porque mañana se cele-
brará un mitin en Reus, para pedir el concierto eco-
nómico. Sobre ello, interrogué a mi amigo el señor 
Ferrer y Vidal. ¿Qué me dice sobre el concierto?" 
"Amigo — me contestó, — va a ser un concierto de 
primera, dirigido por el maestro Goula." "Eso va a 
ser — le objeté — un concierto de guitarra y 
flauta." 
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Replicaba Canalejas al conde de San Luis: "El 
señor conde de San Luis, no me quiere bien. Se ha 
empeñado en que me transforme en náufrago o en 
buzo, porque hasta las profundidades del mar sólo 
bajan los buzos y los náufragos y yo ni tengo vo-
cación de buzo, ni por ahora de náufrago." 
Reñrióse Romero Robledo a la placidez con que 
en cierta etapa parlamentaria se celebraban las 
sesiones: "¡ Cómo rugía antes el viento! Pero ahora, 
¡si esto es el Paraíso!" 
Comentaban en una sesión, la conducta de cier-
to obispo catalán, y se suscitó la cuestión del cata-
lanismo. "Yo lanzo el reto — decía Romero Ro-
bledo— ¿a que hay muchos diputados catalanes 
que no saben el catalán? Y si no es verdad, que pi-
dan la palabra y nos hablen un ratito en su 
lengua." 
El propio Romero solicitaba explicaciones de 
una crisis al señor Sagasta: "El señor Sagasta lla-
maba a sus amigos. ¡ Caramba — exclamaban éstos 
— me van a dar una cartera. Pues me fastidian. Y 
llegaban a casa de Sagasta temblando de emoción. 
He agradecido su aviso. Hombre no faltaba más — 
contestaba Sagasta. Yo quiero saber ¿qué le parece 
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la crisis? El amigo desencantado replicaba... pues 
bien... y usted...1'* 
"Su señoría, señor Pidal — clamaba Sagasta — 
nos ha hablado al comentar los sucesos de puñales, 
de estoques, de tiros y de capas rotas. Y a pesar de 
los puñales, de los estoques y de los tiros, no ha 
habido ni un herido... es decir se ha encontrado un 
herido ¡de un alfiler!" 
"¡Su señoría, señor Romero Robledo — gritaba 
un diputado — ha venido a causar aquí el efecto de 
un jarro de agua fría!*' 
"Hombre, pues me alegro — contestó el aludido 
— y si se tiene en cuenta la temperatura a que esta-
mos. .. hasta agradable. (La sesión se celebraba el 9 
de julio.) 
"No vale la pena esa interrupción, señor So-
riano" — decía el Presidente a este diputado, en 
ocasión en que Soriano interrumpía a un ministro. 
"Tiene razón su señoría — no vale la pena oír 
al señor ministro de Instrucción pública." 
"¿Era clerical Morlones?" — decía Maura, en 
un discurso increpando a los republicanos — (pau-
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sa). "Neme acuerdo" — añadió, provocando risas 
en la Cámara. 
Referíase Soriano a un artículo publicado por 
él, de tonos radicales, "Este artículo — manifesta-
ba — no tenía otro objeto que poner pararrayos en 
el tejado del Gobierno, que es tan de vidrio que se 
va a deshacer fácilmente." 
Defendía el señor Morayta en una sesión a la 
masonería y el Presidente le llamó la atención: 
"¿Pero es defensa de su señoría — decía Romero 
Robledo — recordarnos que el Emperador de Ale-
mania y el Príncipe de Gales son masones?" 
A continuación Maura le habló de un Saturnus 
en opinión de don Antonio, muy conocido del señor 
Morayta. Este diputado al rectificar exclamó: 
"¡Pues no conozco a Saturnus!" 
Había llamado al orden repetidas veces el Presi-
dente de la Cámara a Burell. Al fin, convencido por 
éste, le dijo: "Siga su señoría, que yo le oigo con 
deleite." 
"Pues no se conoce" — objetó Soriano, 
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Trataban a Maura de arrogante. Contestando a 
Morayta, Maura le decía: "El señor Morayta que 
aquí en el Congreso no quería figurar para nada 
había anunciado, no me atrevo a decir arrogante-
mente porque tengo el estanco de la arrogancia..." 
Se debatía con gran apasionamiento la cuestión 
religiosa. Nocedal, al tratar en su interpelación del 
asunto, comentaba los ataques a los frailes en estas 
frases: "A mí no me dan lástima los frailes, los 
que me dan mucha lástima son esos pobres minis-
tros que están sentados en el banco azul. Ahí los 
tenéis gallardos y arrogantes dependiendo sola-
mente de que un día no vaya a cazar el señor Villa-
verde y amanezca de mal humor y derribe el Mi-
nisterio." 
Citaba en un discurso el mismo diputado párra-
fos del "Heraldo de Madrid", que entonces seguía 
la política de Canalejas. 
En aquellos párrafos se defendía a los frailes: 
"El señor Canalejas — hablaba Nocedal — com-
prende que es posible que alguna vez se le hayan es-
capado textos como éste." 
"La autoridad del Heraldo — continuaba — mu-
cho más anticlerical, sí, señor conde de Romanones, 
mucho más que su señoría..." 
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"Me incomodaba a mí — exclamó de nuevo al 
rectificar — oír hablar en contra de los jesuítas. 
¿Pero no habrá algo para las demás órdenes reli-
giosas? Hasta que al fin, gracias a Dios, se meten 
con los Dominicos. ¡Ya se va haciendo justicia a 
todos!" 
"Voy a convertir a su señoría" — decía Maura 
a Nocedal: — "Si su señoría no me convierte, no me 
convierte nadie" — contestó éste. 
Moret se -encaraba con Maura y en su discurso 
deslizó las siguientes frases: "Si cabe la hipótesis 
de que el señor Maura pueda estar en la oposi-
ción..." El señor Maura le interrumpió: "¡Pues 
apenas ha habido años de hipótesis!" 
Discutíase la licitud de los partidos, Nocedal 
pidió la palabra. "Hombre, me alegro" le dijo el 
Presidente. "Se habla de licitud — exclamaba No-
cedal,— palabra que no figura en el diccionario. 
Pero el señor Presidente olvida que entre las fa-
cultades, preeminencias, inmunidades, inviolabili-
dades que tenemos los diputados está y es fre-
cuente la de hablar cada uno el castellano tan mal 
como pueda y sepa o le parezca." 
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"¿Sabe su señoría, señor Ministro, por qué he 
sido detenido yo?, gritaba Soriano. 
Una voz: "Sí." 
"Quién habla ahí?", repitió Soriano. 
El señor O'Donnell. "Yo que he llamado a un 
ujier." 
"¿Sabéis por qué?", continuaba Soriano. 
"Pues por haber hablado bien de los japone-
ses. Por eso al delegado que me detuvo le pre-
gunté si era ruso." (La pregunta se hacia en la épo-
ca de la guerra ruso-japonesa.) 
"Señores diputados..." {al orador no se le pres-
taba atención a consecuencia de un incidente tu-
multuoso aún no terminado). 
El señor Vincenti: "Vamos a discutir ahora... 
porque se trata de catorce millones de pesetas en 
bacalao y todo lo que ha pasado antes no vale un 
céntimo (seguía el tumulto). ¡Señores que son ca-
torce millones...!" 
"Quería preguntar — decía Nocedal, — si esa 
respuesta del señor Maura, se refiere a todo el 
partido, por ejemplo, al señor Villa verde que da 
Ja casualidad de que se ha marchado..." 
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"Ayer — decía el señor Soriano, — respon-
diendo a la excitación que yo dirigí al señor Fe-
rrándiz para que trajera a esta Cámara el expe-
diente relativo a las ametralladoras... y empiezo 
por las ametralladoras, porque me parece el me-
dio más lógico de disparar contra el Gobierno." 
"No mire — continuaba Soriano, — su señoría 
al señor Sánchez de Toca, porque el juicio que el 
señor Sánchez de Toca merece a su señoría cons-
ta en el Diario de Marina donde, según dicen, di-
rigió su señoría otra ametralladora contra el se-
ñor Sánchez de Toca." 
"Esas ametralladoras — insistía Soriano, — 
como todo lo de este Gobierno, tuvieron la fatali-
dad de estallar apenas construidas." 
El señor Bergamín habló extensamente de Fer-
nando Poo. 
Un diputado al contestarle exclamaba: "Su se-
ñoría no ha estado en Fernando Poo... ni yo 
tampoco." 
Condenaba Silió determinadas doctrinas ex-
puestas en textos evolucionistas. 
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"Subsistirá la idea de la inmortalidad porque 
si llegamos a convencernos como lo estáis vos-
otros (por los republicanos), de que los lagartos 
son nuestros progenitores, volveríamos a ser la-
gartos." 
"La lucha — continuaba, — es la única posible 
depuradora que decidirá el porvenir." El señor 
Lerroux le interrumpió: "Los lagartos del por-
venir." 
"Leía el señor Lerroux a la Cámara, deter-
minados comentarios puestos a los mandamientos 
por un jesuíta: "Pero aún hay más. Los que votan 
a un liberal — dice el texto, — pecan mortalmente 
y más mortalmente pecan los que votan a un l i -
beral conservador." El señor Soriano: "Anathe-
ma sií." 
"Según el señor Salmerón, esta representación 
no es tal representación, sino una indigna farsa." 
Canalejas que presidía llamó la atención al ora-
dor. El señor Nocedal: "¡Señor Salmerón, defién-
dame su señoría!, que no he hecho más que re-
petir lo que su señoría ha dicho... o el señor Mau-
ra, que también decía que el Parlamento estaba de 
espaldas al país." 
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Maura: "El país de espaldas al Parlamento." 
"Es igual; no se miran de frente, sino de es-
paldas." 
Presidía el Gabinete Vega de Armijo. El mar-
qués contaba ochenta años. Soriano en un dis-
curso se dirigió a él con estas frases: "Me admi-
ra, señores diputados, el coro de alabanzas que sin 
duda van dirigidas a la energía rara en su edad 
y a la elocuencia ateniense, más extraña aún, del 
señor Presidente del Consejo." 
Decía Soriano en otra sesión: "Va a caer el 
Gobierno liberal envuelto en la ignominia, abando-
nando la Ley de Asociaciones y dejando al señor 
Canalejas, como no digan Mauras." 
Sabido es lo descuidado que fué para vestir el 
general Weyler. 
Interpelándole Soriano, exclamó: "¡Viene su 
señoría a auto entorchar se! ¡Y qué espectáculo 
dará su señoría vestido de capitán general!" 
"Evolución — hablaba Salmerón, — que sirve 
para reprimir estos internos movimientos de ex-
pansión sin los cuales se vendría a caer en la de-
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gradación y en la podredumbre de los que deten-
tan el Poder y la riqueza y tienen huero el cerebro," 
Maura le interrumpe: "Señor Salmerón, ya que 
su señoría no lo tiene huero, por lo menos compa-
dézcase de los demás." 
"Ruego al señor Soriano — clamaba un minis-
tro de Hacienda, — que hable más alto." 
"No se preocupe su señoría, que no voy a de-
fenderlo." 
El marqués de Villa viciosa habló en estos tér-
minos al dirigir una pregunta al Gobierno: "Por-
que mientras el Pirineo permanece mudo ante la 
Ley de Asociaciones, en cambio se están derrum-
bando las montañas de Covadonga." 
"Pido la palabra para alusiones" — gritó So-
riano. 
"No se ha aludido más que a Pelayo y a Gar-
cía-Arista— contestó el presidente." 
Soriano: "Voy a hablar en nombre de don Ro-
drigo." 
"Diez palabras, señor Presidente" — pedía Ro-
mero. 
"No hay palabra" replicaba éste. 
"¡Veinte palabras!" 
"Bien, si son diez dígalas." 
"Pues yo sostengo — exclamó Romero, — con el 
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Derecho canónico y con los Concilios en la mano... 
(risas), digo en la memoria.*' 
"Antes de haber formulado esta pregunta — 
insistía el marqués de Villaviciosa, — debía haber 
consultado a mi jefe el señor Maura, pero habiendo 
en mi conciencia un imperativo categórico y cuan-
do mi razón la veo clara suelo no preguntar porque 
esa misma conciencia y esa misma razón, me dicen 
que el jefe de mi partido en mi opinión no tiene 
más remedio que aprobar esto que a mí me pa-
rece bien. 
Voy a hacer cuatro preguntas: La primera se 
refiere a eso que llaman cinematógrafo... yo deseo 
preguntar al Gobierno si está en sus tendencias su-
primir las cesantías de los ministros porque esta 
es la causa del cinematógrafo que trae locos a los 
consagrados a formar Gobierno. Yo no quisiera 
estar en su pellejo. 
Se va nivelando y haciendo imposible la En-
señanza y ya verán los señores diputados como 
aquí va a ocurrir algo gordo, si las cosas siguen 
como están.'* 
En una interpelación cierto diputado hizo las 
siguientes consideraciones: 
"El Estado es como la Iglesia; son gigantes y 
cabezudos que encubren a los que se meten debajo 
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de ellos para explotarlos. Desconfiad de aquel que 
ponga la Iglesia por encima de todo y de aquel 
que ponga el Estado por encima de todo; va 
debajo." 
El mismo diputado: "El conde de Romanones 
que para mí era el mejor ministro de Instrucción 
pública por lo que se refiere a la Enseñanza pri-
maria, en lo demás ha sido el Ministro más desas-
troso que hemos conocido en España, fuera del se-
ñor García Alix que lo ha sido tanto como él. Los 
señores conde de Romanones y García Alix son 
muy hábiles políticos y tienen mucha pupila" 
"Su señoría, señor conde de Romanones — aña-
día en la misma interpelación, — ha sido el paje 
de la Universidad y del Instituto.'* 
Don Eugenio Silvela al comenzar una inter-
pelación pronunció la palabra reto. 
El Presidente le llamó al orden y al contestar 
manifestó: 
" A l decir reto, era un reto cortés y no se tra-
taba de andar de mala manera." 
Referíase a una crisis reciente el señor Bores 
y Romero: 
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"El señor Presidente del Consejo — decía, — 
hubo de percatarse de que lo que tenía a su lado 
no era un Gobierno, sino el órgano de Móstoles." 
Al discutir el acta de Fuentelaencina y la desti-
tución de un juez. 
"Ese juez — exclamaba el señor Barón, — fué 
destituido por ser joven, soltero y huérfano. Cam-
biada la situación política, se ha estimado muy ati-
nadamente que el ser joven no era una dificultad, 
que el ser huérfano era una desgracia y el ser sol-
tero era una cosa remediable.** 
En sesión dedicada igualmente a discutir actas, 
decía un señor diputado combatiendo al Gobierno: 
"Parece que el gobernador telegrafió al minis-
tro manifestando que triunfaba Gómez de la Ser-
na, y el ministro contestó: de cualquier modo tiene 
que triunfar él candidato oficial. Envíe a Hiño jo-
sa toda la guardia civil y si no es bastante, ca-
ñones." 
{Un diputado interrumpe: "Cañones será el ape-
llido de algún delegado gubernativo.") 
Si tenéis tanta fuerza — clamaba un diputado 
republicano, — debisteis celebrar algún mitin. 
El señor Prats: "Ya lo celebramos." 
8. — ANKCDOTARIO POUTICO 
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El interpelante: "¿Dónde?" 
Soriano: "En la confitería.'* 
Censurábase la conducta de un alcalde. 
"Aquí — exclamaba el diputado interpelante, — 
tengo un oficio de ese alcalde en que se impone una 
multa a un vecino por hallarse er la azotea de su 
casa, tocando el trombón.'* 
Se trataba de aclarar si podía o no abrirse 
la sesión. El señor Soriano dirigióse a Maura: 
"Recuerde su señoría, señor Presidente del 
Consejo, que en caso análogo sostenía su señoría 
lo contrario. ¡Acuérdese de cuando comía en esos 
bancos, el pan negro de la emigración!" 
Se empeñó un reñido debate acerca del trust 
azucarero: 
"¡Se han dicho enormidades! — exclamó Mau-
ra.— Se ha señalado a un empleado el título de 
Director del Hilo con 25.000 pesetas, y si el Di-
rector del Hilo tenía 25.000 pesetas...'* El señor 
Soriano interrumpe i "Por el hilo se saca el ovillo." 
Invitaba Soriano a dimitir a Cierva, enton-
ces ministro de la Gobernación. 
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Cierva contestaba: 
"El juicio de su señoría pesa mucho sobre mi 
ánimo; ya le diré a su señoría si al fin me decido 
a abandonar este puesto." 
Y continuó: 
"Yo me deleito oyendo a su señoría. Su seño-
ría es una víctima de su propia honradez; lo que 
le pierde no es su espíritu, sino las malas com-
pañías." 
Le interrumpió Soriano y replicó La Cierva: 
"Pero en fin, como su señoría es tan bueno me 
permitirá que le ruegue que me deje hablar." 
Al contestarle Soriano se lamentó de ciertas 
manifestaciones de un periódico dirigido por un 
amigo de Cierva. 
Vea su señoría lo que se dice: 
"El suceso parlamentario del día, es el tre-
mendo palizón que el ministro le ha dado al señor 
Soriano." 
Habló largamente el marqués de Villaviciosa 
de la Enseñanza: 
"Bien es verdad — decía, — que lo que apren-
dí no me lo enseñó ni el señor Canalejas ni el 
Padre Santo, salió de mi cabecita. Yo salí de la 
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Universidad cargado de sobresalientes, como el 
burro de la fábula cargado de reliquias." 
Porque — añadía — el señor Canalejas es un 
santo. 
Canalejas: "No tanto.** 
"El señor Canalejas se ha echado una peana 
que son los malos libros de texto y esta es la dife-
rencia entre su señoría y Luis XIV. Éste, decía, 
el Estado soy yo y su señoría dice: el Estado es 
mi peana. Esto no tiene nada de particular por-
que todo lo puede el amor. Permitirá su se-
ñoría que le diga, que su señoría es el Vivillo del 
Estado y el Pernales de la Constitución" 
"Yo — continuó — soy el convidado de piedra 
y vengo a buscar a su señoría para llevarle al 
infierno.** 
Canalejas: "Pues no voy.'* 
Ocupaba Moret la presidencia del Consejo 
cuando sufrió el rudo golpe de ver morir a su es-
posa. Llevaba con tan triste motivo el Presidente 
varios días sin parecer por Palacio. El primer día 
que se presentó a despachar con el Rey, un pe-
riodista se le acercó y le dijo: 
"Don Segismundo, le acompaño a usted en el 
sentimiento. He lamentado hondamente la muerte 
de su esposa.** 
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Moret apenado, y con gran excitación le con-
testó : 
"¡Vaya usted a paseo! ¿Qué le importa a usted 
la muerte de mi esposa? Lo que usted quiere son 
noticias. Déjeme usted en paz." El periodista que-
dó... hecho una pieza. 
En un momento difícil para la Monarquía, Az-
cárate fué llamado a Palacio. Acababa de salir 
de la regia Cámara un político que ocupó varias 
veces la Presidencia del Consejo. Los republicanos 
enterados del disgusto momentáneo que con el Rey 
sufrió el insigne estadista se acercaron a él y uno 
de los más notables le insinuó: 
"Ha llegado el momento de que usted se venga 
con nosotros.'* 
El interpelado sin vacilar replicó: 
"¡El despecho habría de hacerme cambiar! 
No, no y no." 
Sirva de ejemplo la anécdota en los actuales 
tiempos. 
En una interpelación sobre la Enseñanza 
señor marqués de Villaviciosa se expresó en tér-
minos pintorescos: 
"Estaba yo — decía, — muy engreído con lla-
marme Bernaldo de Quirós, pues es sabido que 
después de Dios la casa de Quirós. Pero cierto 
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día un viejo amigo me dijo: después de Dios la 
olla y lo demás es bambolla." 
Continuó en su interpelación: 
"Venía yo preocupado al ver que en la vida 
unos dicen la verdad está aquí y otros, no, pues 
está allí y me encontraba impulsado por diversas 
fuerzas. Hasta que me cargué y dije: vaya, ahora 
nadie talla más que yo. Hice mi cabeza morada 
del Espíritu Santo, me puse a filosofar y exclamé: 
mientras yo filosofo, aquí ni Dios ni maestro." 
"¿Dónde se produce la fe? — decía en otro dis-
curso. — Pues en la obscuridad. Si fuera yo al ci-
nematógrafo de al lado y dijese: en nombre del 
progreso voy a dar la llave a la luz eléctrica, ¿qué 
ocurriría? Pues me echarían a palos." 
"Parece, señores — clamaba en otro párrafo 
el mismo diputado, — que al tirar de la cruz se 
tiró de la espada y quedamos convertidos en lo 
que somos, en unos vainas." 
Hablaba Soriano de Cierva al que combatió 
apasionadamente. 
"Supongo que no tendrá inconvotiiente en 
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acompañarme mi distinguido amigo el señor mi-
nistro de la Gobernación, cuyas antiguas ideas l i -
brepensadoras son harto conocidas, no de esta 
Cámara, sino de la nación entera, ya que su se-
ñoría en otros tiempos fué hermano mío en una 
logia en la cual ocupó su señoría el alto cargo de 
hermano Rossini con el número 16." (Conocidos 
los antecedentes del señor Cierva en punto o 
ideas, será inútil comentar las risas que provocó 
el señor Soriano con sus palabras.) 
En otra interpelación contestaba Soriano al 
señor Llorens y comentaba el nuevo fusil de que 
era autor el diputado carlista. 
"Si mañana —decía Soriano, — se encendiera 
una guerra carlista podría ponerse un letrero so-
bre los cadáveres de los carlistas que se hallaran 
y en este cartel se leería: Muerto por el fusil 
Llorens." 
Y seguía el señor Soriano: 
"No parece muy bien que su señoría ofrez-
ca un fusil a los Gobiernos liberales para que ma-
ten a sus correligionarios. El señor Llorens: ¡Que 
se aguanten!" 
En otra ocasión volvió de nuevo el señor Soria-
no a interrumpir al señor Llorens. Entonces pu-
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blicaban los carlistas dos periódicos: "El Correo 
Español" y "El Fusil". Refiriéndose a sueltos de 
estos periódicos, decía el diputado republicano: 
"Si yo tuviera a mano El Correo o El Fusil no 
el de su señoría el otro..." 
"Ante todo — exclamaba Nocedal en una sesión 
del Congreso, — un voto de gracias... porque ten-
go el gusto desacostumbrado de ver en ese banco 
a casi todos los ministros... todos unidos y en paz, 
cosa que no pasa siempre. Voy, pues, a dirigir unas 
cuantas preguntas al señor ministro de Hacienda, 
al señor ministro de Instrucción Pública, al señor 
ministro de Marina, al señor ministro de la Go-
bernación, al señor ministro de Estado, al señor 
Presidente del Consejo... y nada más. ¿He dicho 
que nada más? Pues me he equivocado. Estas pre-
guntas a los ministros presentes serán otras tan-
tas para los ministros futuros y ya veis que... me 
sobran dos ministros." 
"Señor Sagasta — gritaba el propio Nocedal, 
— en ciertas Cortes progresistas no hubo posibi-
lidad de que yo me acercara al actual Presidente 
del Consejo. En cuanto me veía se acercaba a mí 
el señor Sagasta y desolado exclamaba con indig-
nación: Señor Nocedal, lo que con usted se hace 
no se ha hecho nunca con nadie en ningún Parla-
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mentó. ¡ Es una iniquidad intolerable! ¡ Cuente us-
ted conmigo! Y es claro él me clavaba el puñal..., 
pero yo tenía que quedarle agradecido." 
El señor Canalejas discutía con el señor Ce-
lleruelo condoliéndose de su oposición y haciéndole 
determinados cargos. 
El señor Celleruelo le interrumpió: 
"Yo apenas me llamo Pedro." 
Canalejas recalcó su argumentación e inmedia-
tamente le replica: 
"Su señoría se llama Celleruelo." 
Continuó Canalejas: " Y esa tregua palpitaba 
en las palabras elocuentes del jefe de la oposición 
conservadora más benévola con nosotros que un 
tan buen amigo como su señoría." 
"Quien bien te quiere te hará llorar" — insis-
tió Celleruelo. 
Canalejas: "Llorar precisamente..." 
Referíase Nocedal a la división en fracciones 
de los partidos liberal y conservador. 
"Ahí está el señor Romero Robledo mudo aho-
ra con gran asombro general." 
Romero Robledo: "Ya recobraré el habla." 
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"En el banco azul — proseguía el diputado in-
tegrista, — Moret y Canalejas íntima y estrecha-
mente unidos en una misma y común aspiración... 
la de destrozarse el uno al otro. ¡Siento no ver 
aquí al señor Pidal que aún no ha vuelto de su 
Embajada que se destrozó en flor!" 
"No extraño — decía un diputado oposicionis-
ta, — que salgan unos ministros para que entren 
otros. ¡No! ¡Si esto se ha hecho para que vivan 
todos!" 
Discutíase el desastre colonial. Nocedal ataca-
ba a los partidos políticos y en un discuso mani-
festó dirigiéndose al Gobierno. 
"Únicamente dos ministros quedaron bien por 
excepción; el general Bermejo y el general Co-
rrea. No supieron combatir, no supieron triunfar, 
pero al menos después de la catástrofe supieron 
doblar la cabeza y ¡se murieron!" 
"En ese banco — apuntaba señalando al banco 
azul, — es una defraudación el señor Canalejas. 
¡Me lo estáis engañando!" "Mucho cuidado con el 
señor Canalejas que aunque parece que se achica, 
no se achica de veras." 
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Intentó un diputado hablar de las ferias de 
Madrid. El ministro le interrumpió: "No puede 
su señoría hablar de la feria que no se ha cele-
brado." 
"Señor ministro — replicó el diputado, — yo 
voy a hablar de la feria, según le va en ella al ve-
cindario de Madrid." 
Se trataba en el Parlamento de la cuestión re-
ligiosa y del programa presentado por el señor 
Canalejas. 
Romero Robledo preguntaba a Canalejas: 
"¿ Ese programa de su señoría se ha traído para 
aplicarse? ¡Si o no!" 
{Pausa. Canalejas no contestó.) 
Romero Robledo se volvió a los bancos de la 
izquierda y exclamó: "¡Se ha convertido en es-
tatua!" 
En cierta sesión para dar tiempo a resolver 
una crisis, el marqués de la Vega de Armijo rogó 
a Romero Robledo que permaneciera en el uso de 
la palabra hasta que regresara el Presidente que 
se había ausentado del salón. Romero habló por 
espacio de cuatro horas. Muchos años después pre-
sidía Vega de Armijo el Congreso. Romero Roble-
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do consumía un turno en cierta interpelación de 
gran interés político. Vega de Armijo le llamó al 
orden: 
"¡Señor Romero Robledo, a las cuatro y media 
comenzó a hablar su señoría!" 
"Claro está — decía Romero, — y si no quiero 
no acabaré. ¡Lástima fuera después de llevar tan 
larga vida parlamentaria y de haberme enseñado 
el señor marqués a entretener el tiempo cuando 
no le convenía que se acabara la sesión!" 
Se hallaba el señor Maura en trance de pasar 
al partido conservador del que fué más tarde jefe. 
El señor Romero Robledo intentaba arrancarle 
confesión de su propósito: 
"Admiro — exclamaba, — la elocuencia magis-
tral del señor Maura y cuando creo que alguien 
quiere aprovecharse de él sin poderlo remediar 
siento pena, envidia, celos... 
"Después del discuso del señor Maura todos 
nos hemos quedado sin saber si el señor Maura se 
va o se queda. Yo creo que se queda..., pero en fin, 
no me voy a meter a fisgonear en su casa..." 
"Voy a dirigir un ruego al señor ministro de 
Marina — decía Soriano. — Pero es tan raro ver 
al señor Ministro en ese banco que yo me doy a 
pensar teniendo en cuenta el apellido honroso que 
lleva, si se dedicara a descubrir continentest" 
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El ministro de Marina era el duque de Veragua 
descendiente de Cristóbal Colón. 
Decía el señor Sanz, refiriéndose a una supues-
ta conspiración carlista: 
"Nuestro muy querido amigo el marqués de Ce-
rralbo se hallaba preparando un movimiento con 
el general carlista Tristani y otra porción de muer-
tos ilustres." 
Comenzó un discurso el señor Nocedal con es-
tas palabras: 
"Señores diputados: Confieso que esta es la 
primera vez en mi vida que traía un discurso pre-
parado dentro del cuerpo. ¡No lo pronuncio!" 
Un diputado carlista interrumpía constante-
mente a Romero Robledo. Llegó a manifestarle 
que defendía malas causas... que estaba cansado 
de escucharle... En una interrupción le dijo: 
"¡Molesta su señoría con lo que dice." 
"Pues le reconozco — contestó Romero, — el 
derecho de la molestia y sigo adelante." Y conti-
nuó el discurso. 
"Siempre el señor Silvela — decía Romero Ro-
bledo atento a los nuevos correligionarios del en-
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tonces jefe de los conservadores, — viene al Poder 
en relaciones no sé si lícitas o ilícitas con gentes 
que no son de su familia. Nunca viene con la pro-
pia mujer.'* 
"Nosotros hemos proclamado una inteligencia 
con los elementos de Cataluña — manifestaba 
Alba. 
' ¿Y cuál es el elemento masculino? — inte-
rrumpe un diputado. 
"Todos en ella 'podremos ser... y somos mas-
culinos." 
El señor Nocedal único diputado integrista ex-
clamaba en cierta ocasión: 
"Yo he procurado hablar el último porque ese 
es el lugar que me corresponde por mi insignifi-
cancia personal y porque soy la menor minoría 
aunque la más unida, la más compacta. Soy solo." 
Un señor diputado interpelaba a varios mi-
nistros a la vez sin determinar ¿concretamente 
debate. 
"Voy a entrar... manifestó después de larga 
peroración." 
Le atajó el presidente de la Cámara: 
"Vamos a ver si llega su señpría a entrar, que 
lleva ya rato a la puerta." 
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"Permítame su señoría — contestó el aludido, 
— está esperando el señor Cobián y es el último.'* 
Nueva interrupción del Presidente: 
"¿Es el último? Pues acabe su señoría pronto 
con él, por uno más o menos no vamos a reñir." 
"Varias cosas — decía un ministro contestan-
do a Azcárate — ha atacado el señor Azcárate. 
En unas, apenas tiene su señoría necesidad de con-
vencerme. En otras, es completamente imposible 
que jamás estemos de acuerdo... gracias a Dios." 
Exclamaba Lerroux: 
"Yo no ataco a la guardia civil, pero en un 
Instituto donde hay tantas personas habrá tam-
bién hombres buenos y malos, como existen minis-
tros buenos, medianos y malos." 
Nocedal: "A esos ministros buenos no les co-
nozco, ¿dónde están?" 
Se había proclamado la República. Una per-
sonalidad muy destacada de la situación se acercó 
a un simón: 
"¡Hola ciudadano! — le dijo el cochero,— 
¿adónde vamos? 
El personaje se quedó un momento contem-
plándole. Al ñn le contestó: 
"Tú a la m... y yo a tomar otro coche." 
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En cierta ocasión debatíase en el Congreso un 
asunto de gran interés político. Fué interpelado 
sobre él el ministro de la Gobernación por enton-
ces don Fernando Merino. Merino contestó a la 
interpelación con un discurso muy flojo. Aquel día 
se hallaba el ministro con un fuerte catarro que 
le produjo gran afonía. Terminada la sesión el 
señor Canalejas fué preguntado por un individuo 
de la mayoría acerca del juicio que le merecía el 
discurso del señor Merino. . 
"Lo más lamentable de él, es que ha contribuí-
do a desacreditar las pastillas de su excelente pa-
dre— contestó Canalejas." 
Combatía Mella a Sagasta en un debate en que 
se exigían responsabilidades por el desastre co-
lonial. 
Sagasta gritaba enfurecido contra las palabras 
de Vázquez Mella. Éste al fin cansado de tanta in-
terrupción se encaró con Sagasta: "¡No se enfade 
su señoría, señor Sagasta! ¿Si me resulta su se-
ñoría un tirano altamente simpático?" 
En otra intervención parlamentaria el famoso 
orador carlista terminó su discurso con estas pa-
labras : 
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"Desgraciados los pueblos que para su conde-
nación se hallan gobernados por mujeres y por 
niños." 
"¿Se hace su señoría responsable de esas pa-
labras?— clamó Sagasta. 
"Señor presidente del Consejo — replicó Váz-
quez Mella, — el responsable de estas palabras es 
el profeta Isaías que las pronunció," 
Había en el Congreso un diputado sumamente 
bajo de estatura. En cierta ocasión contestaba a 
un discurso de Romero Robledo y atacaba dura-
mente a la persona del famoso ex ministro. 
Romero le escuchaba con aparente indiferen-
cia, pero cuando mayor apasionamiento ponía en 
la palabra el diputado en cuestión, Romero clavó 
su mirada en él y le increpó con esta frase lapi-
daria para aquel diputado: 
"Es difícil que yo entienda todo cuanto me 
dice. ¡Póngase su señoría de pie!" Excusado es 
manifestar que de pie hablaba el diputado. 
"Señor ministro de la Gobernación — gritaba 
Romero Robledo, — afortunadamente todo se ex-
plica. Su señoría es el comendador que concurre 
a la invitación que yo le he hecho." 
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Trataba otro diputado de convencer a Romero 
Robledo. Constantemente repetía estas palabras: 
Convénzase su señoría... 
Romero con calma se dirigió a él. 
"Su señoría me ha convencido ya. Sí. ¡Ahora 
le veo al lado del Espíritu Santo y me parece que 
g-oza su señoría de la infalibilidad!'* 
Se citaba en el presupuesto a una Sociedad 
nonnata con la que se pretendía hacer determina-
da operación para enjugar el déficit. La Sociedad 
famosa no existía. Era además la época de los pre-
supuestos de Villaverde que ocasionaron motines 
de comerciantes y cierre de comercios a conse-
cuencia de cuyos sucesos se detuvo a múltiples 
personas. 
Romero Robledo interpelaba al Gobierno: 
"Si no encontramos esta Sociedad, que no la 
encontraremos..., ¿pero cómo la vamos a encon-
trar ahora que pretendemos llevar a la cárcel a 
todos los comerciantes españoles?" 
"Éste — continuaba Romero, — es un Gobierno 
regenerador, que ha dado gran importancia a las 
irrigaciones." 
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El presidente del Consejo al discutirse los mis-
mos presupuestos de liquidación de deudas, había 
tranquilizado a la Cámara respecto a la alarma 
que por entonces existía con los gravámenes in-
cluidos en los ingresos. 
"Se cargará al lujo y a la holganza — mani-
festó el señor Sil vela. 
Se aprobaron los presupuestos y censurando y 
glosando esas palabras, Romero Robledo contes-
taba: "Ya nos lo decía el señor presidente del 
Consejo: se cargará a los señores de la edad mo-
derna que nos insultan con su lujo y con su hol-
ganza. Pues sabéis quienes son esos señores, ¡los 
peones camineros!" (a quienes en efecto se rebajó 
el sueldo). 
"Hay que saber, señores diputados — decía en 
otro debate, — que conforme a lo indicado por el se-
ñor Silvela, lo que había dicho el señor ministro de 
la Gobernación no era lo que había dicho, que lo 
que había querido decir era lo otro y lo otro era, 
que el capitán general de Cataluña hiciera lo que 
le diera la gana. Claro que los contribuyentes se 
ríen de la suspensión de garantías del Capitán ge-
neral, y... creo que también del Gobierno." 
Combatía Maura el proyecto de Villaverde de 
comisionar a los Ayuntamientos el cobro de con-
tribuciones. 
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"¿Va a encargar estos auxilios su señoría a 
las 49 provincias de España? — preguntó. 
"Sí — contestaba el Ministro. 
'Tues está su señoría fresco — replicó Maura." 
"Esa excomunión — decía Romero — que ha 
lanzado su señoría a su amor al orden público..." 
Maura. "El cual nunca he perturbado." 
Romero. ¡Hombre!, ni yo tampoco {la alusión 
de Maura fué intencionada). 
"De todos modos — continuó Romero — el or-
den público no lo perturban algunos porque no 
quieren, pero muchos, porque no pueden. " 
Maura: "No he probado nunca." 
Combatíase un bando del Capitán general de 
Cataluña en el que se consideraba la confabula-
ción como delito. 
"La confabulación — decía un diputado — para 
ir a misa, no puede constituir delito. ¡Yo me he 
confabulado muchas veces y con mucha gente, para 
ir al rosario." 
"¡Eh, señor diputado — gritaba Romero a un 
individuo de la mayoría — calle su señoría que ha 
tomado muy en serio el papel de interruptor y 
eso perjudica a los ministros... no siempre es bue-
no ser cirineo." 
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Un señor diputado gritó en el Congreso: 
"Pido la palabra en nombre del buen senti-
do." Risas. 
"No me negaréis — exclamó, — que a falta de 
otras cualidades, tengo un sentido bastante re-
gular." 
En una interpelación sobre supresión de mer-
cados el señor Alas Pumariño se oponía en nom-
bre de los intereses de Oviedo. 
"Con tristeza se podrá cantar en Oviedo si su-
primís ese mercado la copla que dice así: 
Adiós plaza del Fontán 
Consuelo de mi barriga 
Donde por dos cuartos dan 
Fahes, tocin y... morcilla" 
"No me doy por enterado — manifestaba un 
diputado rectificando a Soriano que exigía expli-
cación de ciertas palabras. — En ciertos políticos 
la veracidad es conocida, y el valor acreditado no 
necesita control." Soriano lanzó una sola palabra. 
"¡Napoleón!" 
"Señores diputados — manifestaba el marqués 
de Villaviciosa en cierto debate, — ¡ qué hubiera 
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sido de todos los que estamos aquí, si no hubiera 
sido por Pelayo!" 
Sabido es, que en ciertos momentos de oportu-
nismo político, pactaban las oposiciones con los 
Gobiernos, sin perjuicio naturalmente de continuar 
sosteniendo después su credo. 
Cierto día se levantó el señor Azcárate a pro-
nunciar un discurso: 
"Señores diputados — comenzó, — me encuen-
tro en una situación difícil porque lo que tenemos 
delante es esto: que el Gobierno está perfectamente 
de acuerdo conmigo..." Nocedal interrumpe al 
orador: 
"¡Hombre, eso si que es verdad!" 
Un diputado, indignado sin duda de la orden 
circulada por el Gobierno de prohibir el uso del 
sombrero a las señoras en el teatro, desarrolló una 
interpelación acerca de este asunto: 
"Yo creo, señores diputados, que esa circular no 
debió cursarse. Tratándose de señoras debieron 
haberse tomado algunas medidas preventivas... 
se ven en la precisión de tenerlo (se refiere al som-
brero), sobre las rodillas o entre las piernas, Y 
es una verdadera pena ver cómo se estropean tan-
tas plumas, puntillas y encajes. Esto se lo he 
oído yo a varias señoras. Mi programa..." 
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El presidente (Romero Robledo), le interrumpe: 
"Ruego a su señoría, suprima algo de su pro-
grama.'* 
"¡Señor Rahola! — exclamó Prieto al ser in-
terrumpido, de la justicia hablaba S. S. (pausa), de 
la justicia... no se me ocurre nada. ¡ Iba a decir una 
barbaridad!" 
"Señores diputados — decía un ministro a quien 
se tachaba de poco afecto al Presidente, — habéis 
visto que mi primer acto ha sido beber después que 
ha bebido el presidente del Consejo. Bebo, pues, en 
las mismas fuentes que él,** 
Soriano al escuchar voces en la mayoría. 
¡No, no! 
"¿Quién ha dicho no? ¿Pero es que estáis ahí 
para decir alguna vez no?** 
"Sus señorías — exclamaba Soriano dirigiéndo-
se a los carlistas — se reúnen muy pocas veces..." 
"Para tirarnos los trastos a la cabeza como sus 
señorías — replicaron — no hace gran falta." 
Otro representante de la minoría carlista se 
atrevió a manifestar: "Sin la traición de Cabrera, 
no estaríais vosotros sentados aquí." 
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Soriano: "De modo que el acta me la ha dado 
Cabrera..." 
"Deseo — pedía un diputado, — una aclaración 
a las palabras de su señoría." 
El diputado aludido contestó: 
"Cuando sea ministro, podrá su señoría inter-
pelarme." 
"Yo deseo — rectificó el orador, — que lo sea 
su señoría pronto; pero mientras tenga tan mal 
carácter le va a ser un poco difícil." 
"Esto, señores — hablaba un jefe de minoría 
refiriéndose a determinada componenda del Go-
bierno, — era una fórmula de paz, era una conce-
sión, un expediente para salir del paso, era... un 
pastel." 
Se silbó a un obispo en Huesca. El señor Váz-
quez Mella solicitaba se llevara a la Cámara el su-
mario. 
"Ruego al señor ministro traiga ese proceso 
en que se absuelve a los que silban y se les devuel-
ven los pitos... para que si quieren volver a silbar 
no tengan necesidad de comprar otros." 
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Por cierta maniobra política fué derribado del 
Poder Dato, jefe de los conservadores. Cierva, 
en una interpelación, aludía a este hecho: 
"Estoy seguro que el digno presidente del par-
tido liberal-conservador, si todavía lo es, el señor 
Dato..." 
En debate vehemente y apasionado que se sos-
tuvo en la Cámara, el señor Romero, para com-
probar hechos que le interesaba aportar a su dis-
curso, contó el siguiente sucedido: 
"En un pueblo de Aragón varios paisanos co-
rrían las calles gritando: ¡ Viva la República! ¡ Aba-
jo los Borbones! Se asomó una viejecita a una 
ventana y preguntó: ¿Quiénes son los borbones? 
¡Otra que Dios!, contestaron, la guardia civil." 
El conde de Romanones en ocasiones de grave 
diñcultad, suele rascarse la cabeza con gran frui-
ción. 
Indalecio Prieto en cierto momento que se di-
rigía a él en la Cámara, como le viera en aquella 
actitud peculiar al conde en tales casos, le dijo: 
"¡No se rasque su señoría tan pronto... señor 
conde de Romanones!" 
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"Hemos oído al señor Tovar y al señor Sán-
chez de Toca — exclamaba un diputado. — En 
cuanto al señor Maura..." 
Indalecio Prieto interrumpió: "Deje su señoría 
al señor Maura que se halla en estado de catalep-
sía." (El señor Maura llevaba muchos meses sin in-
tervenir en los debates parlamentarios.) 
Se iba a proceder a un sorteo de secciones en 
la Cámara y las papeletas estaban ya empaqueta-
das en la urna. Así lo hizo observar el señor 
Romeo. 
"Yo, señor Presidente, no he visto eso ni en las 
tómbolas. Cuando en los pueblos envuelven las pa-
peletas para celebrar las tómbolas la gente excla-
ma, ya se sabe, la muñeca grande para la hija del 
alcalde." 
En el comienzo de un discurso el mismo dipu-
tado con voz tonante se dirigió a la Cámara: "Se-
ñores diputados, ¡pasmaos! (risas generales). He 
dicho— prosiguió, — señores diputados coma, he 
hecho pausa, he puesto admiración y he dicho: 
¡pasmaos!" (Nuevas carcajadas acogieron la sa-
lida del orador.) 
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Decía Bugallal: 
"Recuerdo a cierto jefe de minoría que en cues-
tión análoga a ésta, exclamaba: si me proponéis el 
Credo o el Padrenuestro..." 
El Presidente: "Pongamos las dos cosas. 
No votaría ni el Credo ni el Padrenuestro." 
Un diputado: "Entonces esto es una farsa." 
Una voz: "¡Ahora se entera su señoría!" 
Combatía Alba a Cierva y en un párrafo de 
su discurso le llamó maestro en maniobra. Cier-
va al rectificar le decía: "Su señoría, señor Alba, 
es muy severo con los demás en esto de manio-
bras. Yo no sé si tendré que traer en alguna oca-
sión la hoja de parra, pero su señoría en caso igual 
necesitaría, no una parra, sino un parral." 
Contaba Indalecio Prieto, que cuando figuró 
por primera vez como candidato Vitórica, se le an-
tojó cara la elección y se lo dijo al señor Maura. 
"Mire, don Antonio, que me parece esto un poco 
caro, ¿qué ha pagado Goicoechea? ¡Hombre, Goi-
coechea va como intelectual!, le replicó Maura. Y a 
la elección siguiente el señor Vitórica fué a mani-
festar al señor Maura su deseo de figurar como 
candidato por Madrid, pero con esta discreta ad-
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vertencia: como intelectual, don Antonio, como in-
telectual." 
Recordaba Besteiro a Azorín sus años de ju-
ventud en el Ateneo, cuando repetía constante-
mente, yo soy anarquista, yo soy anarquista. El 
señor Martínez Ruiz pertenecía en la fecha de la 
interpelación a la minoría ciervista. Azorín repli-
caba: "Ya he dicho por lo bajo que recuerdo esa 
fecha." 
El Presidente (Sánchez Guerra): "Lo que se 
dice por lo bajo es siempre reglamentario; siga 
su señoría diciendo por lo bajo lo que guste, pero 
aguarde su turno para decirlo alto." 
"Yo — manifestaba un diputado, — soy, según 
el señor Barriobero, un político viejo y el señor Ba-
rriobero un político joven..." 
Barriobero. "De la Edad Media." 
El diputado. "Pero con camándulas." Continua-
ba su discurso este diputado cuando volvieron a 
interrumpirle: "¿Quién interrumpe?, ¿es otro Ba-
rriobero?" 
"Reconozca su señoría — rectiñcaba Cierva 
a un personaje liberal — que aun respetando mucho 
a su persona, yo a su reja no he cantado coplas." 
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Se pretendía conseguir un indulto. Uno de los 
diputados que se opusieron a la propuesta de esta 
gracia era católico. Barriobero al intervenir cen-
suraba la actitud del citado diputado e incidental-
mente nombró a Martín Lutero. 
"No tenía su señoría — le dijo el Presidente, 
— por qué recordar a Lutero, que supongo no se 
dará por aludido." 
"Es solamente — reiteró Barriobero, — para 
evitar el cisma." "Además — añadió — el caso 
presente es como el de aquel que para ponderar 
la velocidad de los trenes en los Estados Unidos, 
contaba que un jefe de estación faltó a un viajero 
y al sacar éste la mano para darle una bofetada en 
lugar de dársela al jefe que le faltó se la dio al 
de tres estaciones más allá." 
"Entre las grandes habilidades políticas — ex-
clamaba Cierva dirigiéndose a Alba, — que le 
han permitido llegar muy pronto, también por su 
talento, a esa preeminente posición que hoy tiene, 
está la de que ningún episodio, ningún detalle de 
la vida política deja de ser aprovechable y mien-
tras otros descansan en las playas, y algunos otros 
viajan, su señoría cultiva muy bien la viña." 
"En cuanto a esa famosa viña — respondía 
Alba, — créame su señoría, la gente imagina que 
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su señoría se ha atribuido el papel de guarda y 
siendo su señoría el guarda, no hay quien entre por 
un racimo." 
"Si en Cáceres existe socialismo — decía Vitó-
rica contestando a Prieto, — el primer socialista 
es un diputado que ha comenzado por repartir, 
mientras vosotros empezáis por pedir." 
Referíase un diputado a la liáta innumerable de 
muertos que habían votado en unas elecciones. 
"Pero en fin — exclamó, — no amarguemos nues-
tros últimos instantes." 
Wl Presidente. "¡Sí!, pero es que los muertos 
resucitan." 
Fué nombrado ministro de Gracia y Justicia un 
magistrado cuya ingenuidad y falta de experiencia 
política le produjeron serios disgustos. Muestras 
de esta inexperiencia se manifestaron en sus dis-
cursos de una infantilidad que provocaba a cada 
instante la hilaridad en la Cámara. En cierta in-
tervención parlamentaria inició su óración con 
frases de una ingenuidad candorosa. "Si este pobre 
señor, ha dicho algo pecaminoso... yo cuando oía 
al señor Besteiro me parecía muy bien..." 
Besteiro. "A mí me parece muy mal todo cuan-
to dice su señoría." 
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"Yo no soy nada... absolutamente nada..." 
Un diputado. "Sí, señor: su señoría, es minis-
tro de Gracia y Justicia." 
Prieto contestaba a este ministro: "¿Cómo he-
mos de tener compasión de su señoría? ¿Qué haría 
su señoría sentado bajo el dosel donde se sientan 
los magistrados, si un procesado empezara a mirar 
como deslumhrado, las togas de los magistrados, 
los uniformes y bordados de los bedeles, los espa-
dines de los mozos de estrados, y se hiciese el loco?" 
Romanonea le amonestaba: "Señor ministro 
de Gracia y Justicia, si su señoría es un hombre 
tan bueno, abandone lo más pronto posible las 
malas compañías." 
Cuentan que el señor marqués de Figueroa, 
hombre de derechas, publicó en su juventud una no-
vela tachada de libidinosa por el fiscal. Este cuento 
se lo sacó a colación Prieto, cuando el marqués pre-
sidía la Cámara popular. En la misma fecha era 
ministro de la Gobernación Goicoechea que discu-
tiendo un acta terminó su discurso con las siguien-
tes palabras: 
"A mí la actitud de ciertos políticos y sus jac-
tancias me recuerdan esa posición de las mujeres 
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de conducta dudosa que siendo mesalinas en los 
secretos de la alcoba quieren parecer en público 
Lucrecias." 
Prieto, vuelto a la Presidencia, exclamó: "Señor 
Presidente, eso es peor que la novela de su seño-
ría... muchísimo peor." 
"Su señoría — dijo Alba a Goicoechea, — es 
un acólito del ministro de Hacienda." 
"Yo, señor Alba — podré ser un acólito y no 
me deshonraré si con ello sirva a mi Patria. Lo 
que me parece inadmisible es el oficio de recadero, 
que tantas veces ha desempeñado su señoría." 
"Me he hecho aludir — manifestaba un dipu-
tado, — porque es cosa sabida que si no se alude 
uno, aquí no le alude nadie." 
El señor Villanueva es hombre bien conocido 
por su carácter y particular idiosincrasia. En cier-
ta ocasión, ausente el señor Villanueva de la Pre-
sidencia del Congreso, cierto diputado a quien el 
Presidente llamaba con frecuencia la atención al 
orden, se despachaba a su gusto. Otro diputado de 
la mayoría al escucharle exclamó: 
"¡Cómo se aprovecha su señoría de la ausen-
cia del señor Villanueva!" 
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El señor Maura al renunciar la jefatura del 
partido conservador para expresar gráficamente 
su negativa a colaborar con los políticos de opo-
sición, en un discurso histórico dijo que se sacu-
día el polvo de la levita. 
Maura, pasados unos años, formó un Gobierno 
de concentración con los mismos hombres a quie-
nes condenó. 
Prieto interrogaba a Maura, acerca de un con-
flicto de harineros en Bilbao: "No puede su se-
ñoría sacudirse el polvo de la levita, porque tiene 
a su lado los polvoreros. Cuide que no se le llene 
de harina. 
"No puede su señoría entrar en ese terreno — 
gritaba el presidente a un diputado. 
Indalecio Prieto: "Estaba dando vueltas a la 
cerca, sin querer entrar en la pradera." 
"El señor Cierva — decía el mismo Prieto 
— hizo manifestaciones según las cuales ponien-
do la mano sobre el pecho y adoptando una pos-
tura napoleónica..." 
Leopoldo Romeo, censuraba constantemente a 
Cierva y para demostrar su actitud bélica, relató 
la siguiente anécdota: 
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" A l gran trágico Salimi le llevaron al juzgado 
porque había querido estrangular a una mujer. 
Al verse ante el juez cayó de rodillas llorando: 
lerí sera o fatto otello e ancore mi crede va otello. 
Ancora, ancora som.no otello. Y le perdonaron. 
No, no es el señor Cierva quien habla; el señor 
Cierva se siente aún ministro de la Guerra. 
El señor Cierva contestó: 
"Tiene mi amigo el señor Romeo una herida 
que mana sangre porque yo creo que son cuatro o 
cinco veces las que me ha dicho que entró en la 
cárcel en 1909. Casi estoy deseando que el señor 
Romeo esté en potencia de meterme a mí en la 
cárcel, para que esté compensado." 
"Hablar — decía Cambó — de una política in-
ternacional sin afirmar primero un ideal nacional 
es i r a casarse sin tener novia." 
El señor conde de Santa Engracia censuraba 
al Jurado. Para demostrar la ineficacia de este 
tribunal recitó el siguiente soneto: 
"Un Cristo y un misal; por candeleros 
magistrados que prestan luz escasa 
y que lo mismo harían en su casa 
que en este tribunal donde son ceros. 
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A su lado catorce caballeros 
que no sabiendo allí lo que les pasa 
palos de ciego pegarán sin tasa 
y pedirán después sendos dineros. 
A cara o cruz jugada la justicia 
tornadiza la ley, vario el derecho 
la ignorancia en lugar de la pericia 
la puerta, franca al dolo y al cohecho 
todos abominando la justicia 
y el mismo pueblo juez, no satisfecho." 
"Este Gobierno — exclamaba Prieto — por 
propias manifestaciones está en liquidación; es 
posible que a sus señorías como a nosotros les im-
porte que puesto que constituyen un baratillo, ba-
jen todo lo posible los precios para que se acaben 
las existencias." 
El señor Epalza y López es germanófilo — 
manifestaba un diputado: 
"Hay otro dato — añadió Prieto. — El señor 
Epalza y López es... de entre Pinto y Valde-
moro...*' 
Combatía Indalecio Prieto a su homónimo Gar-
cía Prieto: 
"Su señoría en el calor de la improvisación... 
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y conste que yo no he observado ni el calor ni la 
improvisación." 
Barriobero al Presidente de la Cámara: 
"¿Pero qué quiere su señoría?" 
El Presidente: 
"Yo quiero que su señoría se calle." 
En un debate, cierto diputado de oposición, in-
terpelaba al Gobierno. 
"Los problemas de España no son de algara-
das... parece que estamos aquí deseando saltar 
sobre el banco azul. Si conforme ese banco tiene 
siete metros, tuviera siete kilómetros, creo que el 
problema de España estaría resuelto... porque 
mientras España perece, estamos discutiendo aquí 
si ha de gobernar el señor García Prieto, el señor 
Lerroux o el Sursum corda" 
"Voy a rectificar — decía el señor Barcia — 
brevemente, brevísimamente para que esto no sea 
el cuento de la buena pipa... y ahora ¡el diablo 
que lo entienda!" 
Intentaba Barriobero exponer su concepto de 
la realeza, inútilmente porque el Presidente le 
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llamó al orden reiteradas veces. Para conseguir su 
propósito, relató la siguiente anécdota: 
"Había en París en una de las principales tien-
das de ultramarinos, un queso muy bien presen-
tado debajo de una campana de cristal. El ten-
dero había colocado un cartel muy grande que 
decía el rey de los quesos. Hasta ahora vamos bien, 
señor Presidente, 
"Pasó un sujeto, compró el queso... y al día si-
guiente entró echando chispas... Pero hombre, 
¿ qué queso me ha dado usted ? Está completamente 
podrido. No engañe usted así a la gente. — Yo no 
engaño a nadie, replicó el tendero. Fíjese que 
no dice que es el mejor de los quesos, sino el rey 
de los quesos, es decir lo más detestable, lo peor de 
los quesos. ¡O somos o no somos republicanos!" 
En otra intervención exclamaba Barriobero, 
dirigiéndose a la Presidencia: 
"Yo ruego al señor Presidente que nos pon-
ga un índice de las cuestiones que aquí se pueden 
tratar aunque sea como el de un salón de baile en 
Barcelona, que dice: "Se prohibe blasfemar de 
Dios y bailar en mangas de camisa." 
"No es la hora de las derechas" — hablaba 
García Prieto: 
"Pues si su señoría ha de caer y aquí no hay 
150 ANECDOTARIO POLÍTICO 
más que derechas e izquierdas, si no es la hora de 
las izquierdas, será la de las derechas, o yo no en-
tiendo de horas.'* 
Indalecio Prieto: "Es la hora de Alba." 
Un ministro de Hacienda comentaba en un 
discurso el excelente resultado de una ponencia 
encomendada a técnicos. 
"Encargué la revisión a los ingenieros civiles; 
me hicieron un librito, lo publiqué y en mi vida 
hice una plancha igual.'* 
Surgió un incidente de carácter religioso con 
motivo de la visita que hizo Muley Haffid a la Ca-
tedral de Toledo. 
"¿Qué criterio sostiene su señoría en materia 
de religión?" — preguntó Soriano al ministro. 
Ministro: "El artículo 11 de la Constitución.'* 
Soriano: "Yo celebro mucho las palabras de su 
señoría. — En lo que respecta al asunto de Muley 
Haffid, su señoría endosó ese moro al cristiano 
que ocupa el ministerio de Gracia y Justicia." 
En otra interpelación se entabló el siguiente 
diálogo entre Soriano y el ministro de la Gober-
nación : 
Soriano: "Ese asunto se ha convertido en agua 
de cerrajas." 
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El ministro: "De borrajas." 
Soriano: "De cerrajas." 
El ministro: "Borrajas." 
Soriano: "De cerrajas y de borrajas." 
Ministro: "¡Hemos encontrado la fórmula!" 
Se promovió vivo debate a causa de una re-
unión celebrada por los funcionarios de Correos, 
para elegir patrona del Cuerpo a la Virgen del 
Pilar. Suponíase por determinados diputados, que 
elementos de la derecha habían ejercido coacción 
para conseguir esta asamblea. Sánchez Guerra, 
ministro de la Gobernación, se encaraba con los re-
publicanos. 
"No sé por qué sus señorías, que ya muchos 
días se entretienen en procurar desprestigiar a la 
justicia humana, se hallan tan poco seguros de la 
divina." 
Barriobero le interrumpe: "Queda su señoría 
nombrado mi preceptor. No podré darle sueldo." 
Aludía Mella a cierto momento político en que 
se obligaba al conde de Romanones a aceptar el 
Poder. 
" A l encontrarse a solas con sus amigos — de-
cía Mella a Romanones — no diré todos, pero mu-
chos, le asediaban diciéndole acepte usted, acepte 
usted. ¿Pero no conocen ustedes — contestaba el 
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conde — la situación ? La situación es grave, el ho-
rizonte está muy nublado. Déjese usted de nubes, 
le replicaban ¡aunque caigan centellas!" 
Cuentan de un famoso político que molestado 
constantemente por cierto innominado amigo para 
que le nombrara gobernador civil, hubo de ceder 
a las súplicas constantes del impertinente caba-
llero y extendió el nombramiento. 
El nombramiento apareció en la Gaceta, pero 
el Presidente del Consejo, enterado de los ante-
cedentes del favorecido por la merced del ministro 
de la Gobernación, se presentó a éste: "¿Pero 
hombre — le dijo — cómo me has colocado el nom-
bramiento de... (aquí el nombre del gobernador) 
para la provincia de Huelva?" 
"Porque me tiene loco, y según mis informes 
es una excelente persona. Dejémoslo así." 
"En manera alguna. Ese señor, según me in-
forman a mí, es un perfecto sinvergüenza. ¿Cómo 
arreglamos esto?" 
"Déjelo usted de mi cargo" — contestó el mi-
nistro. 
El gobernador, al día siguiente, se presentó 
en Gobernación, solicita audiencia, se la conceden 
y pasa al despacho del ministro. 
"Señor ministro — manifestó — quedo muy 
agradecido a su bondad y le reitero las gracias por 
el nombramiento..." 
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"¿Qué nombramiento?" — replicó el ministro. 
"El de gobernador civil con que me habéis dis-
tinguido..." 
"No tengo la menor idea... insistió el mi-
nistro." 
"¿Pero si aparece hoy en la Gaceta?...'* 
El ministro, con gran tranquilidad, repuso: 
"¡Hombre, acabáramos! ¡En la Gaceta! ¿Pero 
usted es un cándido? Con que en la Gaceta y se lo 
ha creído usted? 
"¿ Pero no ha oído usted aquello de miente más 
que la Gaceta? Vamos, vamos, retírese y no vuel-
va usted a creer jamás en las mentiras de la 
Gaceta. De esa manera no será usted nunca go-
bernador." 
La ley de Asociaciones produjo un movimiento 
político apasionadísimo. Derechas e izquierdas, lu-
chaban por evitar su promulgación y a tal punto 
llegaron las intransigencias, que Canalejas juzgó 
oportuno el momento para enviar una nota a Roma 
radicalísima. 
Los periódicos avanzados aplaudían la actitud 
del ministro, y Sagasta no opuso dificultad alguna 
en tratar con el Vaticano seriamente. Al efecto se 
habló de devolver sus credenciales al Nuncio y se 
redactó la nota protocolar amenazadora en la que 
se conminaba con la ruptura de relaciones con la 
Santa Sede. Canalejas entregó la nota de referen-
cia al Presidente. 
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La prensa elogió la actitud del Gobierno y sin-
gularmente el gesto del ministro. 
Pero transcurrió un mes y Roma no contes-
taba. Los periódicos afectos al ministro, comenza-
ron a impacientarse y la impaciencia subió de 
punto cuando, transcurridos tres meses, el silencio 
fué la única contestación al apremio. Canalejas, 
sin ánimo de aguantar más, se presentó al señor 
Sagasta. 
"Don Práxedes, esto es intolerable. El Vaticano 
no contesta a nuestra nota, no nos guarda la menor 
consideración..." 
"Ya contestará, hombre, no se impaciente 
usted..." 
Canalejas no se dió por satisfecho: 
"¿Pero a qué obedece esa indiferencia? ¿Por qué 
no contesta?" 
Entonces Sagasta se rascó la barba, se pasó 
la mano por el tupé y con una calma admirable 
replicó: 
"Pero cómo quiere usted que conteste si no he 
mos escrito." 
La nota pasó de manos de Canalejas, al cajón 
de don Práxedes. Y allí se encontraba durmiendo 
el sueño de los justos. 
En cierta intervención parlamentaria, el señor 
Saborit, dirigió varias acusaciones^acerca de un ex-
pediente al ministro de Fomento. Como este señor 
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ministro no se hallaba en la Cámara, aceptó la in-
terpelación el de Hacienda, que al contestar a Sa-
borit, negó en redondo las afirmaciones de este di-
putado. Pero al rectificar Saborit, entró en la Cá-
mara el ministro de Fomento, y Saborit aprovechó 
su presencia para reiterar cuánto había manifes-
tado al de Hacienda. El ministro de Fomento a 
cada párrafo del señor Saborit asentía y en voz 
alta exclamaba: "Exacto" "exacto." 
Al terminar Saborit: "Exacto, ¿verdad, señor 
ministro? Pues señor ministro de Fomento, el se-
ñor ministro de Hacienda ha dicho todo lo con-
trario, de lo que su señoría reconoce." 
A raíz de los intentos frustrados de dictadura 
que ensayó el general Aguilera, es sabido que el 
señor García Prieto, enterado de aquellos conatos, 
manifestó en el Senado que antes de tolerar una 
militarada, pasarían por encima de su cadáver. 
Se repitió el intento y se consumó por Primo de 
Rivera. Los amigos de García Prieto, para aplaudir 
el valor cívico y actitud de su jefe, acordaron re-
galarle un busto con la famosa frase estampada 
al pie. 
Al efecto escotaron y recaudaron unos cuantos 
miles de pesetas, para ese fin. 
Pero como la dictadura triunfó, los amigos y 
coreligionarios del marqués de Alhucemas desis-
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tieron del homenaje. Cierto día compareció en casa 
del marqués un adicto: 
"¿Cómo estás, Manolo?" 
"¡Hola, muy bien! ¿Y tú?" 
"¿Con que muy bien?..." 
"¡ Perfectamente!" 
"Bueno, pues vengo a que me devuelvas las mil 
pesetas del busto..." 
"¡Hombre... pero si yo no las tengo!" 
"Bueno, pues dame tu cadáver." 
"Veo con gusto — decía Delgado Barrete a So-
riano — que su señoría no ha contribuido al pas-
teleo de esta cocina parlamentaria." 
Soriano: "Tenga su señoría la seguridad de que 
yo no he nacido para cocinero." 
Se censuraba a un Alcalde de Madrid porque 
al parecer dedicaba preferente atención a la caza, 
con olvido manifiesto de sus obligaciones. 
Interrumpe Soriano, al orador: 
"Si su señoría es monárquico, cuidado con ha-
blar mal de los cazadores." 
El recrudecimiento de la epidemia tífica pro-
dujo en el Parlamento muy largos e interesantes 
debates. 
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Atribuíase el tifus, a las aguas, y el ministro de 
la Gobernación trató de comprobar lo contrario. 
"Aunque se sabe que no podrá atribuirse al 
agua la epidemia..." (Un diputado): "Es a las os-
tras." 
"Eso es otra cosa — replicaba el ministro. Yo 
no tengo el deber de defender a las ostras." 
Soriano: "No es abogado de las ostras." 
El ministro: "Ni de ningún molusco." 
El señor La Morena, joven diputado, arbitro de 
las elegancias, conocidísimo en Madrid e incapaz 
de lanzar un grito subversivo, formuló varias pre-
guntas al ministro de la Gobernación. Sánchez 
Guerra, que desempeñaba esa cartera, al contes-
tarle, en uno de los párrafos decía: "Aquí se pre-
tende encender la tea de la discordia..." 
Sanano le contestó: 
"Aquí no se trata de incendios, ni creo que el 
señor La Morena, vaya a pasear por los ámbitos de 
la Cámara con una tea en la mano." 
"Señor Soriano — manifestaba Sánchez Guerra 
— creo que toma su señoría la ocasión por los ca-
bellos, que yo sí que los tengo." 
Soriano: "Yo, no; para que no me los tome su 
señoría." 
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Durante un discurso pronunciado por el minis-
tro de la Gobernación, Ossorio se dedicó a hacer 
gestos y signos de afirmación o negación. 
El mimstro le aludió: 
"Muy elocuente es el señor Ossorio, pero tanto 
como por señas lo dudo." 
Soriano: "Pues desde que hay telégrafo Mar-
coni, nos entendemos así el señor Ossorio y yo." 
Nuevamente se reproduce el debate sobre la epi-
demia tífica. Soriano, en su interpelación, termi-
naba dirigiéndose al ministro (Sánchez Guerra): 
"Su señoría que es tan literato no dé ocasión a 
que recordemos a Baltasar del Alcázar, cuando 
decía: 
"No eches agua Inés al vino 
no se escandalice el vientre..." 
"Puede su señoría, si quiere, añadir unas gotas 
de cognac." 
"Ya sé — continuó Soriano — que su señoría 
me va a decir que eso está ya corregido, que las 
aguas se ventilan, que están al sol y no sé cuántas 
cosas más, pero tengo aquí toda una cartera llena 
de microbios, para contestar a su señoría," 
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Se admiraba Sánchez Guerra de la buena ar-
monía que reinaba entre algunos grupos de la opo-
sición : 
"Permitidme — dijo — que recuerde aquello del 
epitafio famoso: 
¿Cuñados en paz y juntos? 
no hay duda que están difuntos." 
Exclamaba el Presidente del Consejo en un 
discurso: 
"La apreciación del momento en que los Gobier-
nos deben intervenir en las discusiones, correspon-
de a los Gobiernos mismos, y el que yo tengo el in-
merecido honor de presidir, no había considerado 
indispensable la contestación a ese discurso." 
Soriano: "Pues el que yo presido, si." 
Decía un diputado: 
"Porque aquí caen los ministros sin saber por 
qué." 
"Es — añadió otro — porque entran sin saber 
por qué." 
"Este telegrama — manifestaba un diputado a 
Sánchez Guerra — que su señoría ha leído, me re-
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cuerda aquel comunicado de un gobernador que du-
rante la época de la persecución de los frailes de-
cía : en medio del mayor orden continúa la degolla-
ción de los frailes." 
En una intervención parlamentaria sobre pre-
supuestos, Teverga se dirigía al ministro de Gracia 
y Justicia: 
"En este ministerio hay tantos empleados. Y no 
cuento a los Arzobispos y Obispos, para que no me 
llaméis anticlerical. En cuanto a los demás asuntos 
yo no hago elogios de nadie, porque es sabido que 
cuando aquí se hace el elogio de alguna persona, es 
para darle en seguida una estocada a fondo." 
Volvió a suscitarse la cuestión de la potabilidad 
de las aguas. 
"Ese microbio — clamaba el ministro de la 
Gobernación, — no es indígena, es de la flora in-
testinal y todo el que viene a Madrid lo trae." 
Delgado Barreto. "Lo trae; pero el que hace 
daño no es el que trae, sino el que entra. El haci-
llus coli procede del recto. 
El Ministro. Procede del colon, y por eso se 
llama coli. 
Barreto. "Es verdad. Perdone su señoría." 
El Ministro. "Yo no tengo nada que perdonar. 
Es él." 
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Otro diputado en el mismo debate: 
"Su señoría, señor ministro, hablaba de un 
período de cuarenta años para depurar. A mí me 
interesa mucho mi familia, pero me interesa más 
el momento actual, porque no conozco a mis bis-
nietos." 
"Además — añadía en otro párrafo, — el agua 
sigue turbia; yo no estoy dispuesto a consentirlo. 
Lo hago cuestión de mi Gabinete." 
El mismo orador. 
El ministro de la Gobernación (Sánchez Gue-
rra), contó a propósito de la alarma que produjo 
en Madrid la epidemia de tifus la siguiente his-
torieta: En cierta población alemana se habían 
olvidado de tal modo los preceptos divinos y las 
leyes humanas, que Dios, en justo castigo, ordenó 
al cólera que fuera a visitar al vecindario. La Pa-
trona del pueblo recurrió al Sumo Hacedor pi-
diendo clemencia. No se pudo acceder a la demanda 
de la santa porque la orden se había publicado, 
pero la Patrona a fuerza de súplicas logró auto-
rización para tratar con el cólera. 
Salió en efecto al camino, se entrevistó con la 
peste y acordaron después de larga entrevista 
una transacción. El cólera se avino a no causar 
en el vecindario más que 10.000 víctimas. 
I I . — ANKCDOTARIO POUTlCO 
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Transcurrido el plazo señalado para salir el 
cólera después de terminar su misión, consultó la 
Patrona las estadísticas y halló que las víctimas 
pasaban de 22.000. 
Encaróse la santa con el cólera: eres un in-
formal... no has cumplido tu palabra. Yo he cum-
plido mi palabra, replicó el cólera. No he hecho 
más que 10.000 víctimas. 
Incierto. Exacto. ¿Pues y estas doce mil? Esas 
doce mil, exclamó el cólera, murieron ¡de miedo! 
Relataba el señor Sagasta en la Cámara al in-
terpelarle sobre el sistema preventivo y repre-
sivo, una curiosa anécdota: En cierta ocasión — 
decía, — en un convento de Jerónimos preguntó 
un fraile a un lego, por qué se había interrumpido 
la monotonía de la fachada del convento con un 
balcón sin barandilla, y otro con ella. 
Es que por ese balcón sin baranda — contestó el 
lego — se cayó un fraile hace años. 
¿Y por qué no ponen la barandilla? 
El lego respondió: Estamos esperando a que 
se caiga otro fraile, para ponerla." 
Tratábase de la suspensión de un mitin. El se-
ñor Giner de los Ríos decía al Gobierno que de 
haber dispuesto de la fuerza, se hubiera celebrado. 
Y ¿sabéis por qué? Porque recordando lo que dijo 
Sagasta: 
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"Para tener libertad 
y seguir de ella gozando 
hay que hacer de cuando en cuando 
alguna barbaridad.^ 
Decía un ministro de Gracia y Justicia: 
"Pero en la balanza, los platillos no se tuercen 
injustamente. 
Soriano. "Pido la palabra sobre eso de los pla-
tillos." 
Preguntaba un diputado republicano a Sán-
chez Guerra, ministro de la Gobernación, por qué 
razones el gobernador de Tarragona había devuel-
to un oficio en el que se substituía la fórmula "Dios 
guarde a vuestra señoría muchos años, por Viva 
vuestra señoría muchos años". 
El Ministro contestó que se ocuparía en el 
asunto, pero que debía recordar aquella máxima 
del barón de Andilla, puesto que de frases de ritual 
se trataba, máxima que decía así: 
"No te burles jamás del ritual 
porque eso casi siempre sale mal." 
"Bueno — contestó Soriano, — eso lo dice el 
barón de Andilla..., pero no lo dice la Consti-
tución..." 
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"¿A cuánto asciende — interrogaban a la Cá-
mara dirigiéndose a cierto diputado, — a cuánto 
asciende la superficie que hay que pavimentar en 
Madrid?" 
El diputado aludido contestó sin vacilación: 
"A tres millones setecientos cuarenta y tres 
mil ochocientos veintidós metros y tres milíme-
tros y medio." 
"Perdone el señor López Monis — decía Soria-
no, — profesor de lenguas; no se trata del Cole-
gio alemán y como no estamos en el Reichstag..." 
López Monis. "Mal pronunciado." 
Soriano. "Bien pronunciado." 
López Monis. "Mal." 
Soriano. "A su señoría le oí pronunciar Wañer 
en lugar de Wagner. (López Monis se tuvo siem-
pre por hombre joven.) Claro que fué cuando su 
señoría era muy joven." 
"Yo también me felicito de ello — decía Soria-
no hablando de cierto asunto. ¡Ya era hora de 
que nos felicitáramos todos! ¡ Si es un gusto vivir 
en esta Cámara!" 
El mismo diputado increpa al ministro de la 
Gobernación: 
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"¿Está o no enfermo el ministro de Gracia y 
Justicia? ¿Qué... síntomas se notan en él?" 
Un orador en cierta intervención parlo.menta-
ría: "El señor ministro de Gracia y Justicia, no 
contesta más que con vaguedades; me enteraré; 
mañana, será otro día; Alá es grande, ¡qué calor 
hace!** 
Una marquesa muy popular en Madrid se 
encontró a Cánovas a la salida del Congreso. Cuen-
tan que queriendo gastarle una broma le saludó con 
esta frase molesta: 
"Adiós viejo... chocho.'1 
Cánovas imperturbable contestó: 
"Adiós... viceversa." 
El disculpable amor aí bello sexo, valió sendos 
cargos a cierto político. Cuando ocupaba uno de 
los más destacados, intervino desde el banco azul 
en interesante debate. El discurso de contestación 
duró más de una hora. Aprovechó la rectificación 
el Ministro, para salir al evacuatorio. Terminó... 
y diatraído, nervioso, olvidóse de abrocharse. Al 
cruzar los pasillos una dama muy conocida en los 
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salones aristocráticos y amiga del político, notó 
el descuido. Se acercó al Ministro y con tono re-
posado le dijo: "Fulano... ¡qué vas a enseñar la 
credencial!" 
En idéntico apuro al relatado, se encontró otro 
político, solamente que en lugar de ocurrirle en el 
Congreso le sucedió en la calle. Sin tiempo para 
llegar a un evacuatorio, se acercó a una esquina. 
Un guardia se le aproxima. 
"Caballero, eso no se puede hacer aquí; el car-
tel lo dice claramente..." 
"Sí— contestó el político, — ya veo que se pro-
hibe hajo la multa..." 
"¿Pues entonces?" 
"Verá usted; es que yo lo he hecho por encima 
de la multa." 
Preguntaron en cierta ocasión a Silvela cuál 
era entre los hombres notables, el que le había 
causado mayor preocupación. 
Silvela a su vez interrogó: "¿uno, o dos...?" 
"Como usted quiera, don Francisco." 
"Pues el hombre que me ha causado mayor 
preocupación es usted, porque no sé qué contes-
tarle." 
"¿Y el segundo don Francisco?" 
"Un Emperador romano que acertó a conquis-
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tarse las simpatías de su patria con sólo una 
frase." 
"¿Qué frase?" 
"Esa, permita usted que me la calle. Con ello 
le causo una preocupación a usted y me evito la 
que a mí me produciría el pronunciarla, pues se-
guramente me enajenaría las simpatías de mis 
conciudadanos. ¡Aún no he llegado a Emperador!" 
Preguntó una dama a un político: 
"¿Cuántos años tienes ya?" 
La dama era más vieja que el interrogado. 
"La mitad más que usted, duquesa." 
"En cierta parte... Más..." El político inte-
rrumpió : 
"En dos terceras partes menos." 
Tratábase en un debate de la prórroga del 
presupuesto. Cada minoría emitió su juicio sobre 
la facultad de la prórroga por las Cortes. Con tal 
motivo se suscitó un vivo incidente acerca del 
Poder moderador, de la Soberanía de las Cortes, 
etcétera. 
Dato se levantó a hablar: 
"Su Majestad el Rey, es rey constitucional. Su 
Majestad es soberano por la gracia de Dios y la 
Constitución..." 
Indalecio Prieto. "Ya lo dicen las perras 
chicas..." 
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Barriobero fué en cierta ocasión procesado con 
motivo de una conspiración política. Al detenerle 
se le condujo a la Comisaría. El comisario, que le 
conocía perfectamente, no le guardó, al parecer, 
todas las consideraciones debidas y en tono duro 
le preguntó: 
"¿Cómo se llama usted?'* 
El interrogado contestó: 
"Eduardo Barriobero y Herrén." 
El comisario continuó el interrogatorio. 
"Oficio..." 
Sabido es, que Barriobero posee el título de 
Abogado. 
"¿ Oficio ?" — contestó extrañado Barriobero. 
"Sí; oficio" — replica el comisario. 
"Oficios... tres: Guarnicionero, veterinario y 
capador. Los tres para servir a vuestra señoría." 
Ocupaba la Presidencia del Consejo de Minis-
tros el señor Allendesalazar, En cierto ruidoso de-
bate, el Presidente se dirigía a la Cámara y con-
testando a interrupciones de varios oradores, ex-
clamó : 
"No me importan esas interrupciones; repito 
aquí lo de la copla popular: en siendo de Zarago-
za que me llamen lo que quieran." 
Al día siguiente el señor Allendesalazar fué a 
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despachar a Palacio. Uno de los porteros íe detu-
vo en el ascensor. 
"Ha estado vuestra Excelencia muy bien, se-
ñor Presidente — le dijo, — Así somos los arago-
neses. En siendo de Zaragoza... Yo no sabía que 
éramos paisanos." 
"Pues sí, señor — contestó el Presidente, — en 
siendo de Zaragoza... Pero lo malo está en que yo 
no soy de Zaragoza. Soy vascongado." 
"Su señoría, señor ministro de la Gobernación 
— exclamaba Romeo, — tiene el arte de no ex-
plicar nada. Es decir, ¿lo ven, señores? Pues ya no 
lo ven." 
"Respecto a este asunto — continuaba el señor 
Romeo, — he observado que tres ministros pro-
meten hacerlo mañana o pasado; algo equivalente 
a decir que lo harán después de Pascua. Como el 
vecindario madrileño no puede esperar a que pase 
Pascua, porque para él siempre es Pascua, en fuer-
za de hacérsela..." 
El señor Rodríguez Pérez, había usado de la 
palabra sin concedérsela el Presidente. Le llamó 
éste al orden, y el diputado manifestó: 
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"Voy a dar una satisfacción al señor Pre-
sidente." 
"¡Pero si estoy satisfechísimo...!'* 
Indalecio Prieto en un ruego: "Creo que las 
palabras del señor Presidente descansaban en el 
temor de que mi intervención postrera fuera 
larga." 
El Presidente: "Eso no hubiera sido descan-
sar." (Risas). 
Prieto. " ¡ Hombre! No sé a qué sección de qué 
periódico mandar el chiste." 
"Porque al señor Prieto le apoyaron los hom-
bres de la derecha y de la izquierda, los hombres 
de los partidos maurista y ciervista, las órdenes 
religiosas y la mayor parte de los sacerdotes — 
decía un diputado combatiendo a Prieto. 
"Indalecio Prieto. ¡ Pues claro! Eso da idea de 
lo que sois vosotros, que hasta los curas me tienen 
que apoyar a mí. ¡ Si me verán sus señorías en los 
altares! ¡San Indalecio mártir!" 
Se planteó un debate acerca de sucesos graves 
ocurridos en Gijón. 
"Yo no sé si ese gobernador — repetía un di-
putado,— es incapaz, tonto, inepto o idiota. Le 
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hablan de armadores y pregunta ¿qué es un ar-
mador?, se le contesta: el dueño de los barcos. ¿Y 
un consignatario — añade, — será una especie de 
factor? No, señor, no es eso... ¿Cómo se escribe 
hulla, con hache o sin ella — volvió a preguntar. 
"Con hache, señor gobernador. ¡ Ah — exclamó, 
— como los nombres propios no tienen ortografía!" 
"Pido la palabra — interrumpió Prieto en un 
debate, — para el segundo turno... y para el ter-
cero... y para todas las alusiones que haya." 
"Ya sabemos — manifestaba un diputado,— 
cuál es la abuela del señor Prieto." 
Indalecio Prieto. "¡Claro! y como su señoría 
no la tiene, se alaba solo." 
"Lamento — decía el señor Muga en un de-
bate sobre aceites, — que el arroz perturbe siem-
pre un poco las discusiones de la Cámara; pero 
no tengo más remedio que hablar de este asunto 
aunque se mezcle con el aceite, que no le va mal." 
Debatíase un problema que comprometía la se-
guridad política del Gobierno. La intervención de 
la Presidencia trataba de eludirlo: 
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"Yo creo — manifestó Romanones,—que el 
Presidente ha estado — no me atrevo a usar la 
frase por no ser clásica, — al quite." 
Cuando el debate iba a comenzar, el Presi-
dente agitó la campanilla. 
"Se suspende este debate hasta el lunes." 
El conde a grandes voces: 
"¡Buen capote!" 
Cierto diputado a quien no permitió hablar el 
Presidente se dirigía a éste, manifestando que si 
al día siguiente continuaba la Cámara su delibe-
ración sobre el mismo asunto, diría tales y cuales 
cosas... 
El Presidente: "Está bien. Esto me recuerda 
el título de un curioso libro que dice así: índice 
y relato de grandes milagros que hubiera realiza-
do San Antonio de Padua, si hubiese desembarca-
do en Lisboa." 
Ocupaba la Presidencia un Vicepresidente. El 
señor Balparda pidió la palabra. 
El Vicepresidente se hizo un lío y exclamó: 
"El señor Palabra, tiene la Balparda." El re-
gocijo fué unánime. 
Decía Prieto después de escuchar las contes-
taciones de un Ministro a sus ruegos: 
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"El éxito de mi investigación ha sido rotundo. 
¡No he conseguido averiguar, absolutamente 
nada!" 
Dato combatía a los socialistas. 
" i Y su señoría — exclamaba Besteiro, — ha 
pasado por ser un gran sociólogo!" 
Dato. "Yo nunca he tenido la pretensión que 
me atribuye su señoría." "Yo cuando puedo tocar, 
toco..." 
El Presidente. "Ahora lo que hay que tocar es 
la campanilla, porque están sus señorías interrum-
piendo demasiado." 
"Se ha dicho aquí — manifestaba Romero,— 
que esta es la hora de los tordos. Y a mí me impor-
ta consignar, que el tordo es un pájaro que acos-
tumbra a posarse en los olivos, y cuando se levan-
ta lleva cuatro aceitunas: una en el pico, otra en 
cada garra, y otra en el buche." 
A continuación habió el señor Cambó: 
"En cuanto a lo que decía el señor Castrovido 
respecto al final de la solidaridad, nosotros somos 
un ave rara en la política española." 
Un diputado: "El tordo." 
"Allí — clamaba un diputado, — estuvo la 
avanzada de Hesperia y si nos hemos de remontar 
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a la leyenda, Hércules puso cuando abrió el es-
trecho el non plits ultra, en el umbral del Ponto." 
Cambó. "Hércules no sabía latín." 
El diputado. "Si su señoría quiere lo diré en 
griego... aunque ya hay, señor Cambó, quien ga-
lantísimo con los catalanes, cree que Hércules lo 
escribió en catalán." 
Sufría don Francisco Romero Robledo la en-
fermedad que había de conducirle al sepulcro. Un 
íntimo del enfermo entró en su alcoba, se aproxi-
mó a la cabecera del enfermo y le preguntó: 
"¿Cómo se encuentra usted, don Francisco?" 
Romero Robledo, que ni en aquel triste momento 
perdió el humor, contestó: 
"Pues verás. Ya sabes que en las estaciones hay 
unas salas que llaman de espera, donde aguarda-
mos la llegada del tren... Cuando nos impacien-
tamos, suena una campana que anuncia la salida, 
¿verdad? Bueno, pues yo me encuentro... espe-
rando que toque esa campana para emprender la 
marcha..." 
El mismo Romero Robledo, en sus buenos tiem-
pos deseaba vivamente nombrar gobernador a un 
íntimo amigo y correligionario. El amigo en cues-
tión carecía de condiciones legales, pero Romero 
a pesar de esa dificultad, llevó el decreto a la Ga-
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ceta. Enterado el Presidente del Consejo le amo-
nestó amistosamente: 
"Pero hombre, Romero, ¿cómo se le ha ocurri-
do a usted hacer ese nombramiento si ese señor 
carecía de actitud legal." 
"¡ Hombre! — replicó Romero, — pues para 
dársela." 
"Pero si no puede ser, Romero — insistió el 
Presidente." 
"Pues entonces que dimita y hemos termi-
nado." 
El supuesto gobernador dimitió y a los ocho 
días Romero Robledo llevó al Presidente nuevo de-
creto nombrando gobernador civil a su íntimo. 
"¿Pero Romero, otra vez?" 
"¡Ah, mi querido Presidente, otra vez; pero 
sin engaño I" 
El Decreto decía: "Vengo en nombrar gober-
nador civil a D... ex gobernador civil de..." 
Y quedó nombrado. 
Debatíase en la Cámara la conducta del Go-
bierno en unas elecciones. 
"La elección de ese Ayuntamiento — clamaba 
un diputado, — es nula. Se ignoraba el local don-
de habría de verificarse la votación, y fué en vano 
que los correligionarios de (aquí el nombre del 
candidato derrotado) intentasen averiguarlo. Fué 
en vano y fué inútil." 
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El individuo de la comisión de actas con-
testaba : 
"Son apreciaciones inexactas las de su señoría. 
Existen documentos notariales que comprueban la 
causa del traslado del colegio, causa realmente le-
gítima y justificada. En la escuela de niñas, co-
legio electoral, se inició un incendio a las nueve 
de la noche precedente a las elecciones. El Pre-
sidente de mesa, publicó los oportunos edictos que 
fijó en los sitios públicos de costumbre a la media 
hora de iniciarse el fuego. El notario N . . . levan-
tó acta del hecho, así como de los avisos, actas que 
voy a tener el honor de leer a la Cámara." (Y con-
tinuó el discurso). 
Al rectificar el defensor del candidato derro-
tado contestó: 
"Exactamente. Yo esperaba la intervención de 
su señoría para rebatir sus manifestaciones. El 
incendio se provocó... para trasladar el colegio... 
los edictos se publicaron y se fijaron en los sitios 
públicos a la una de la mañana; y después de le-
vantar esas actas el notario, se colocó una pareja 
de la guardia civil en cada uno de los lugares don-
de los edictos se fijaron. La guardia civil perma-
neció toda la noche del sábado y toda la tarde del 
domingo cubriendo con su cuerpo los edictos... que 
naturalmente nadie pudo leer más que el notario 
y la guardia civil... a pesar de hallarse de es-
paldas." 
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En otra elección el Presidente de mesa era ín-
timo amigo de uno de los candidatos. Las eleccio-
nes se efectuaban en un Ayuntamiento rural. El 
Presidente al extraer las papeletas de la urna, se 
cansó de dar lectura al nombre contrario a su 
política y para ahorrar tiempo determinó pronun-
ciar, al insacular el nombre de su amigo sin mo-
lestarse en leer las candidaturas. Y así lo hacía: 
"Don fulano de tal... don fulano de tal . . ." Can-
sado un interventor le increpó: "Pero si no lee us-
ted, ¿en qué conoce la candidatura?" 
"En él tacto — replicó el Presidente, — son 
más gordas." 
En cierta intervención parlamentaria un Mi-
nistro contestaba a un diputado... "podía, pues, 
su señoría en este caso refrescar el recuerdo." 
Indalecio Prieto: "Pido la palabra para re-
frescar." 
"Por el procedimiento del Ministro de Hacien-
da—decía Romanones, — se aumentan los gas-
tos de personal en 343.000 pesetas. 
Bugallal (Ministro de Hacienda); "¡Ave María 
purísima!" 
Romanones. "Bueno, vamos a ver el pelo que 
echamos por este camino. ¡Sin pecado concebida!" 
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"En esto de las Escuelas — decía un diputado, 
— hay la burla más escandalosa, más ignominio-
sa... y aquí todos los calificativos que se le ocurran 
a la Academia de la Lengua." 
"Según las palabras del señor Azcárate que aca-
ba de evocar el señor Garnica — hablaba Prieto, — 
la burocracia es una cosa impalpable. Lo que no 
podrán decir ni el señor Azcárate, ni el señor Gar-
nica, es que la burocracia es inapetente. 
"Alguien ha dicho que el mayor conflicto que 
se podría provocar al Estado español, sería que en 
un momento de locura, se les ocurriera trabajar a 
todos los funcionarios del Estado. Ese es el ma-
yor conflicto que se podría producir." 
Se hablaba de un aumento en el presupuesto. 
Con ese motivo surgió un incidente acerca de in-
terpretación del Reglamento provocado por Ro-
manones. 
Éste requirió al Presidente de la Cámara y el 
Presidente dijo que por de pronto, se lavaba las 
manos. 
Romanones. "Lavarse las manos es un acto 
muy conveniente, pero... ahora me encuentro con 
que también el señor Ministro de Gracia y Justi-
cia se lava las manos." 
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Intervino Prieto: "Me levanto, señor Presi-
dente, asaltado por una duda histórico-química. Yo 
no sé si en tiempo de Pondo Filatos, se había ya 
inventado el jabón y me convenía saberlo para 
ver si se habían sus señorías limpiado las manos 
más exquisitamente que lo hizo Poncio Pilatos. 
"Yo he observado en el tiempo que llevo en el 
Congreso que cuando se suspenden las sesiones, 
además de suprimirse los azucarillos en el agua-
ducho, se suprime el jabón líquido en los lavabos. 
La deducción, señores, es terrible y hiere al decoro 
de la Cámara, porque esto equivale a suponer que 
cuando no hay sesiones, los diputados tenemos las 
manos limpias. 
"El señor conde de Romanones, ha incurrido en 
un error de historia religiosa tremendo, porque el 
lavatorio a que aludía el señor Presidente de la 
Cámara era el de Poncio Pilatos que se lavó las 
manos, y el de Jueves Santo es el de Jesucristo 
lavando los pies a los Apóstoles, que no es lo mis-
ino... claro que al fin y al cabo, como este presu-
puesto está hecho con los pies, me explico la ana-
logía." 
"Se trata — exclamaba el mismo diputado — de 
aumentar las retribuciones del clero, y yo tengo que 
decir que estos días llegó a mis manos una carta 
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inspirada en un espíritu profundamente cristiano. 
Era una carta de un sacristán de un pueblo mo-
desto, en la que se quejaba de que estas esplendide-
ces del Estado español dotando con mayores habe-
res al clero parroquial y catedral, no llegaran a 
los sacristanes; y me hacía esta consideración pro-
fundamente humana: porque, señor Prieto, nos-
otros al menos tenemos hijos, que no pueden tener 
oficialmente los curas y los canónigos." 
Poco después añadía: "En fin, en esta nueva 
tragedia que ya tiene trazas nazarenas, el mártir 
del Gólgota, va a ser el señor Ordóñez." 
El señor Prieto en otra intervención: 
"El señor Presidente ha examinado detenida-
mente en el presupuesto la retribución del Jalifa 
y la de la servidumbre de su harén, con el propó-
sito de que a las odaliscas se las aplique también 
el catorce por ciento." 
"Deseo llevar al ánimo de la comisión... —ma-
nifestó un diputado, — aunque bien conozco, que 
esa comisión no tiene ánimo para nada." 
El Presidente del Consejo desmentía los ru-
mores circulados de inminente crisis. 
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Un diputado. "Pues lo dicen todos los perió-
dicos." 
El Presidente con infantil ingenuidad: "Ano-
che no leí yo los periódicos." 
Entablóse debate acerca del nombre que había 
de aplicarse a la facultad del Gobierno para apro-
bar un determinado proyecto sobre el que se hi-
ciera obstrucción. Se decidió, aplicando el francés, 
por llamar guillotina a la citada facultad regla-
mentaria. 
Romanones exclama: "¡Hombre, no es natural 
ni provechoso que aceptemos un nombre sangui-
nario!" 
Se intentó en vista de la urgencia que ciertos 
asuntos exigían, solicitar del Congreso la habili-
tación de dos días festivos para que la Cámara 
adelantara su labor. Coincidían estos días con la 
festividad de San José. Castrovido en su interven-
ción prolongó el debate hablando del Reformato-
rio de Santa Rita. Presidía la Cámara Sánchez 
Guerra, quien hubo de llamar la atención del dipu-
tado republicano. 
"Señor Castrovido — le dijo, — mañana trata-
remos de Santa Rita." 
Castrovido. "¡ Si ya he acabado con Santa Rita... 
y mañana es San José! ¡Que los tenga su seño-
ría muy felices!" 
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En ei presupuesto de Gracia y Justicia figura-
ba cierta cantidad para atenciones, Barriobero al 
combatirla requería al Ministro: "Hay que deter-
minarlo. Yo he oído algo de que en estas pesetas 
(dicho sea sin ánimo de ofender), lleva la mitad 
o la cuarta parte el señor Arzobispo de Valla-
dolid..." 
"¿Por qué? — gritaba un diputado, — han de 
contribuir los ciegos a los gastos de alumbrado, si 
no lo necesitan para andar por las calles?" 
Prieto: "El alumbrado hace falta a los laza-
rillos; ¿no lo ha tenido en cuenta? 
Nougués. "¡Hombre y a los perros!" 
El señor Sánchez Román pretendía ser candi-
dato. Lo logró y en efecto fué designado para lu-
char por un distrito de Andalucía. Antes de em-
prender su viaje al distrito, fué a despedirse de 
su protector político don Cristino Martes. Confe-
renció con él breves instantes en su domicilio y a 
presencia del señor Sales, Al despedirse de Martos, 
don Felipe dejó una clave a don Cristino con el 
fin de que si ocurría alguna incidencia que le obli-
gara a regresar, se lo comunicara con ia mayor re-
serva y a hurto de indiscretos. 
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Martos abandonó la clave en la mesa después 
de hacer con ella una pajarita, Pero Sales, apenas 
don Cristino le dejó solo en el despacho, deshizo 
la pajarita y se guardó la misteriosa clave en el 
bolsillo. A los cuatro días don Felipe Sánchez Ro-
mán recibió un telegrama alarmante. El telegra-
ma decía: 
"Corderos, patatas, verde. Asedio inverosímil. 
Que traducido significaba: "Asesinado presidente, 
sucesos horribles, venga en seguida." 
Sánchez Román se apresuró a regresar a la 
Corte. A media noche con gran sobresalto y zozo-
bra llegó a casa de Martos. 
"¿Pero hombre, usted por aquí — exclamó 
Martos." ( 
"Pero don Cristino, ¿qué había de hacer ante 
tan lamentables sucesos?" 
"¿Qué pasa? — manifestó don Cristino." 
"¿Y usted me lo pregunta?" 
"Ah, vamos... vea usted a Sales y le infor-
mará." 
Visitó a Canalejas el representante diplomáti-
co de una nación vecina. Al despedirse le dijo: 
"Me marcho, señor Presidente." 
"¿Tan pronto? — replicó Canalejas." 
"Voy a ver a Alhucemas." 
"¿Que va usted a ver Alhucemas...?" 
"Sí... insistió el embajador." 
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"Pero a África con este calor..." 
"¡No por Dios, a Alhucemas... al marqués de 
Alhucemas! 
"¡Ah!, me inquietaba. Como decía usted Alhu-
cemas, Alhucemas, como si dijera... ¡Tamames!..." 
"¿Sabe usted, don José — le manifestaron a 
Canalejas, — que... Fulano... ha regalado a su 
amante un magnífico collar?" 
A don... Fulano se le acusaba de haber nego-
ciado con el asunto de la pavimentación de Madrid. 
"¿Con que un collar? — repitió Canalejas, 
¡bah! Poca cosa. Un collar de adoquines." 
Contestaba el Ministro de la Gobernación a un 
diputado, cuyo discurso no se relacionaba con los 
puntos de vista discutidos en el debate. 
"Cuando oía hablar a su señoría, recordaba 
la antigua copla de carácter satírico-política que 
decía así: 
"Si se envenena mi amante 
por haber perdido el seso, 
¿qué tienen que ver con eso 
los fósforos de Cascante?" 
Llamó el Presidente la atención a Indalecio 
Prieto. Este diputado en su discurso procuraba ga-
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nar tiempo diciendo cosas incoherentes con propó-
sito de distraer a la Cámara. 
"No le digo a su señoría — se dirigía a la 
Presidencia, — que yo me acogería a la benevolen-
cia de su señoría, sino a la ayuda de su señoría. 
¡Déjeme divagar!" 
El mismo diputado: "Para que no tome a des-
cortesía el señor Gascón y Marín que no le repli-
que, he pedido la palabra aun contando con el efec-
to poco artístico que ha de ofrecer el contraste de 
mi voz áspera, con el eco siciliano de la suya. " 
Desempeñaba la Presidencia del Consejo de 
Ministros Romanones. 
En una intervención Prieto se dirigía a él: 
"El señor conde de Romanones en unas grapas 
que fijó su habilidad quiso dejar colgada la car-
tera, del faldón de la levita del señor Dato, que en 
sus ratos de ocio acaudilla y dirige la minoría con-
servadora." 
Romeo en una intervención: 
"No me ha entendido su señoría. Ya lo diré... 
Ahora... Luego... Bueno; ya lo diré." 
"Porque se ha dicho públicamente — decía un 
diputado, — que había cólera en Barcelona." 
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Romeo, director de "La Correspondencia". En 
los pueblos de Cataluña. 
Sánchez Guerra. "Pero lo supo todo el mundo, y 
lo dijo "La Correspondencia." 
Romeo. "Y por decirlo, la denunciaron." 
"Yo he adoptado esta postura — exclamaba el 
diputado últimamente citado sin consultar a mi 
jefe," (Romeo seguía la política del conde de Ro-
manones.) 
El conde. "A cualquier cosa llama jefe su se-
ñoría. ¡Para el caso que me hace!" 
Romeo: "Porque yo a mi jefe, insistió..." 
Alba manifestaba con relación a Cambó, que 
si se había apartado del Gobierno nacional a que 
ambos ex ministros pertenecían, había sido, según 
palabras del jefe regionalista, por puras disen-
siones políticas, no por discrepancia en cuanto a 
los proyectos. Se extrañaba en su discurso de la 
fiera oposición que Cambó desde el Gobierno les 
hacía. 
"Es un recuerdo éste que debo al conde de Ro-
manones, porque el señor Cambó dijo lo que acabo 
de repetir y yo apenas había tomado nota de ello. 
Pero el señor conde de Romanónos, hombre ágil, 
como no hay otro en la política española, me dijo: 
¿Se ha ñjado usted? Escríbalo, escríbalo; y me 
fijé y lo escribí." 
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Decía Cambó: "El señor Alba, se empeña en que 
seamos separatistas. ¡No logrará su intento! ¡Le 
hemos tomado cariño a la política general!" 
Era ministro de Instrucción pública el conde 
de Romanones. Deseaba Indalecio Prieto aclarar 
cierta cuestión. 
El Presidente: "No insista su señoría. ¡Pero 
si le está diciendo el señor Ministro que eso es 
inexacto!" 
Prieto: "Su señoría conoce mejor que yo la 
fragilidad de memoria del conde." 
Canalejas constituyó su Gabinete con perso-
najes de escaso prestigio político. 
Un adicto a su política le preguntó: 
"¿Pero vas a subir la cuesta de enero con es-
tas muías?" 
"¡ No te preocupes! — respondió Canalejas, — 
si necesito reforzar la reata, ya me acordaré de t i . " 
Al mismo Canalejas le dijo un amigo: 
"Parece que al general X le tienen miedo en 
Barcelona." 
"¡Sí — contestó don José, — el mismo que los 
pájaros a una chaqueta vieja colgada de una viga!" 
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Paseaba Canalejas por la calle Alcalá. De pron-
to sorprendido contempla a un íntimo guiando un 
coche que arrastraban dos magníficos caballos. 
El amigo al ver a Canalejas detuvo el coche jun-
to a la acera. Sin dar tiempo a que le saludara 
Canalejas exclamó: 
"¡Vaya un par de Calbetones que te has com-
prado!" 
Un correligionario de don Segismundo Moret, 
molestado por no haber logrado el encasillado en 
las elecciones se lamentaba de su torpeza. 
"¿Cuándo dejaré de ser tonto, don Segis-
mundo?" 
Moret le replicó: "Cuando te mueras." 
A Maura le molestaba un cliente precisamente 
a la hora en que don Antonio abandonaba su bu-
fete para irse a almorzar. La delicadeza impedía 
a Maura deshacerse del importuno, hasta que una 
mañana el cliente después de aburrir a don Anto-
nio con su conversación preguntó: 
"¿Qué hora es don Antonio? 
"Hace ya rato que dió la hora de que me deje 
usted en paz" — replicó Maura. 
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Invitaba Maura a Romanones a que intervi-
niera en el debate sobre explicación de una crisis 
para demostrar cómo el señor Maura, lejos de 
apoyarse en las Juntas militares para su arribo al 
Poder, las combatió. 
"Apelo a su caballerosidad — decía." 
Prieto, "El náufrago y el tablón." 
Sánchez Guerra, extraordinariamente aficiona-
do a relatar anécdotas, contaba cuando advino al 
Poder la siguiente: 
"Un Cardenal influyó decisivamente en el nom-
bramiento de Papa. Apenas subió al solio Ponti-
ficio se presentó el Cardenal a él con una preten-
sión desmedida e insólita. El pontífice se la negó. 
— Mala memoria tiene Vuestra Santidad — ex-
clamó el Cardenal. 
— Lo dices porque me has hecho Papa. 
— Sí, Beatísimo Padre. 
— Pues... déjamelo ser, déjamelo ser, déja-
melo ser." 
Sánchez Guerra, al presentarse al Congreso ya 
nombrado Presidente, fué acosado a preguntas. 
"Dadme tiempo — pidió, — para cambiarme de 
traje." 
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Alcalá Zamora: "Para que se desnude el Go-
bierno, todas las facilidades." 
"La Liga regionalista necesita — decía Alcalá 
Zamora, — para que al nacer, su movimiento no 
sea el grito y la convulsión, cierta intermitencia en 
la lactancia, A la Liga no podía su señoría devol-
verla el donaire, porque ella jamás alaba y porque 
ella... jamás acaba sus festines." 
Contestaba Sánchez Guerra: 
"El señor Alcalá Zamora pretende que hay ex-
ceso de nutrición para la Liga regionalista. Esto 
me trae a la memoria aquel trozo de Tirso de Mo-
lina en que pinta a un clérigo que a la hora de co-
mer tomaba una perdiz y : 
"Quedándose con los dos 
alones, cabeceando 
decía al cielo mirando: 
¡Ay ama, qué bueno es Dios!** 
Debutó en el Congreso cierto diputado. Al sa-
lir a los pasillos un íntimo del novicio que no ha-
bía escuchado su discurso preguntó a Silió, minis-
tro de Instrucción pública: 
"Diga usted don César, ¿cómo ha estado don 
Fulano." 
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Silió antes de contestar, hizo una pausa. 
"Verá usted — dijo al fin, — cuando yo por 
primera vez hablé en el Congreso pedí consejo a 
don Antonio Maura: Dígame, don Antonio, ¿qué 
actitud he de tomar para dirigirme a la Cámara? 
Don Antonio me contestó: Procure usted mostrar-
se humilde... como si hablara de rodillas y con 
mucha modestia elévese usted, sin vanidad ni arro-
gancia... Bueno; pues este puñ... se ha subido en 
un taburete..." 
"Esos diputados de la Liga — manifestaba un 
orador, — son muy simpáticos y laboriosos. 
Indalecio Prieto. "¿A ver? No..., pues el señor 
Bertrán y Musitu, no es simpático." 
Sánchez Guerra. "Porque el Gobierno de Ga-
binete se asemeja mucho a una orquesta." 
Un diputado: "¿Quién toca el violón?" 
Continuaba el debate en la Cámara, acerca del 
problema regionalista. 
Un diputado de esa filiación exclamaba: 
"Le falta a Portugal su esencial complemen-
to: Galicia." 
Vincenti. "Podría decir al revés, le falta a Ga-
licia Portugal." 
192 ANECDOTARIO POLÍTICO 
Decía Prieto aludiendo al ministro de Instruc-
ción pública: 
"El señor Silió anda por ahí sin saber qué ha-
cer y su señoría le ha dado la compañía del se-
ñor Bertrán y Musitu..." 
Un Ministro contestaba a una alusión parla-
mentaria en que se preguntó por qué los asuntos 
judiciales no se traían al Parlamento. La discu-
sión se enzarzó con intervenciones e interrupcio-
ciones constantes. 
El Ministro: "Se dice que los asuntos judicia-
les no se traen al Parlamento..." 
Indalecio Prieto: "¡Siga la vista!" 
"Conozco — insistía Prieto, — la elasticidad 
política de la Liga... se va si es preciso con el moro 
Muza, con grave peligro, eso sí, de la chilaba del 
moro Muza." 
"Continúe su señoría, señor Prieto—decía el 
Presidente, — pero estas llamadas de atención son 
corrientes por parte de las personas que están en 
la frialdad del curso de debate." 
Indalecio Prieto: "Continuaré con la frialdad 
que me ha contagiado su señoría." 
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Con motivo de un incidente parlamentario se 
trajo a discusión una minuta del señor Cambó. 
Para defenderse el jefe de los regionalistas en un 
asunto sin trascendencia alguna ni para su ho-
nor ni para su reputación profesional, decía al 
diputado que le aludió: 
"Podría tener su señoría un remordimiento si 
sus palabras hubieran constituido un reclamo para 
mi bufete de abogado." 
Prieto: "Estoy dispuesto a hacerlo, e incluso le 
daría... ¡todos mis asuntos!'* 
"Su señoría, señor Sánchez Guerra — exclama 
el señor Nougués, — se ha entregado al clero." 
Sánchez Guerra: "No nos entregamos al clero, 
ni a nadie... Ya sé que su señoría es el autor de 
esa famosa frase interrumpiendo a un Ministro: 
Su señoría es un jesuíta... en el peor sentido de 
la palabra.'1 
Sarradell combatía la forma en que Sánchez 
Guerra explicó la solución de una crisis: "El señor 
Presidente del Consejo explicó la solución de la 
crisis como si fuera recorriendo el Vía-Crucis de 
Heredes a Pilatos; y así fué recogiendo ministros. 
A cada uno de los visitantes, les preguntaba por 
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la familia y si alguno de ellos quería entrar en el 
Gobierno. Si no quería el jefe familiar se invitaba 
a los hijos y así, por orden de parentesco, cumplía 
su deber el señor Sánchez Guerra." 
Prieto convenía con Sarradell en la forma de 
resolver la crisis. 
"Le recuerdo a su señoría, señor Sánchez Gue-
rra, un artículo famoso del inmortal Larra. Aquel 
en que comentaba el dicho ya muy corriente y 
prendido en las porterías de "nadie pase sin ha-
blar con el portero". Aquí el portero, es el señor 
Maura." 
Se hablaba de cierto conflicto surgido entre la 
Empresa del Metropolitano y el alcalde. 
Decía el Alcalde: "Yo di orden a un teniente de 
Seguridad de que no pasara nadie y de que sa-
lieran inmediatamente los que se encontraran en 
el interior del túnel. El teniente me desobedeció..." 
Prieto: "¡Se castigará al teniente!" 
"Yo no voy a hacer consideraciones — excla-
maba Romeo, — ¡ líbreme Dios...!" 
El Presidente de la Cámara: "¡Que le libre!" 
En otro debate. Sarradell a Sánchez Guerra: 
"¿Le parece una ofensa que le llame viejo?" 
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Sánchez Guerra: "Ofensa no, injusticia; pero 
por lo de la edad, no lo deje. Recuerde su señoría 
que para sujeto pasivo, la edad importa poco." 
Sarradell: "No quiero contestar a su señoría 
porque iba a decir el disparate más grande de mi 
vida." 
Nougués: "Siento no haber oído el disparate." 
Sarradell: "Si hay unanimidad lo diré." 
Romeo dirigiéndose a Cierva: "El señor Cierva 
no había entendido la frase de que el propósito no 
era mettre son baton dans la roue" 
Prieto: "Qu' est ce que vous dite?" 
Un diputado: "El señor marqués de Villabrá-
gima, que pertenece al partido del señor conde de 
Romanones... (padre del marqués) " 
Prieto: "Hay dudas, hay dudas de eso." 
Sarradell contestaba a Prieto: 
"Porque yo con el señor Prieto busco siempre 
ia conformidad, no porque él se ponga a mi lado, 
sino porque yo me pongo detrás." 
El mismo Sarradell a Prieto: 
"¿Tanto cariño siente su señoría por la Cons-
titución?" 
Prieto: "Yo ninguno. Me coloco detrás," 
196 ANECDOTARIO POLÍTICO 
En una intervención del señor Díaz de la Ce-
bosa: "Es una vergüenza que yo, y otros como yo, 
hayamos tenido que traer el turrón por carretera... 
Cuando el Gobierno haya resuelto este asunto, no 
nos quedará más recurso que llamar a Cachano. 
Mucho temo que nos ocurra lo que al Gobierno Ro-
manones, que en gloria esté." 
En una discusión de Actas se traía y llevaba al 
Tribunal Supremo. A Prieto, que le tenía sin cuida-
do el Tribunal Supremo, se le ocurrió gritar: 
"Pido la palabra para defender al Tribunal Su-
premo." 
Indalecio Prieto después de escuchar la lectura 
del Fuero vizcaíno: "Veo, señores diputados, que 
el fuero prohibía pertenecer a la Junta a los que 
ostentaran el título de abogados, y creo que tenían 
razón, porque para enredar las cosas los abogados 
se pintan solos." 
Un diputado a otro: "La multa no sólo es firme, 
es firmísima." 
El aludido: "Déjeme su señoría, que estoy en 
el primer año de Derecho." 
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Cierto orador intervenía en un debate en que 
por no perder el hábito, los diputados divagaban 
acerca de un depósito que debía efectuar determi-
nado caballero. El orador interrumpió: . 
"Bueno, aquí lo que interesa son los cuartos. 
¿Ha pagado ese señor, o no?" 
Cierto juez municipal liberal, dictó sentencia re-
dactando un considerando en estos términos: 
"Considerando: Que fulano de tal es conserva-
dor y, por tanto, persona de mala fe. Fallamos que 
debemos condenar y condenamos..." 
Debatíase acerca de las oscilaciones que sufrie-
lon determinadas acciones de la Marítima Nacio-
nal. Contendía Cambó con Alba, decía Cambó: 
"Cuando su señoría ocupó la cartera de Hacienda 
estaban a 950..." 
Alba: "El discurso de su señoría en Bilbao las 
hizo subir 50 enteros." 
Cambó: "Señor Alba, reconozca su señoría que 
si de esas mil pesetas me corresponden 50 y 950 a 
su señoría, la parte que me toca es muy pequeña." 
"Yo — decía Romanónos, — he defendido mis 
ideales con un ardimiento impropio de mis años." 
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Motejaba Barcia de hombre malhumorado a 
Villanueva, por entonces Presidente de la Cá-
mara. 
El Presidente: "Dejemos a un lado lo de si yo 
me excedo por mi humor, mi carácter o cosa pa-
recida. Soy todo amabilidad y miel, señor Barcia." 
"¡Porque yo estoy dispuesto a llegar donde 
sea preciso! — decía un diputado." 
Prieto'. "¿A que esto va a acabar en danza?" 
"Sus señorías — clamaba Señante señalando 
los bancos republicanos, — tienen la substancia de 
la Internacional, pero no la substancia española." 
Prieto: "Pues yo soy descendiente de Pelayo; ya 
ve su señoría." 
La Presidencia de la Cámara en una tarde de 
próxima crisis: 
"Por lo demás aquí está el Gobierno presente." 
Un diputado: "De cuerpo... presente." 
Sánchez Guerra en una intervención parla-
mentaría aludía a Villanueva que presidía el Con-
greso : 
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"He de procurar ser breve... Solamente inter-
vengo para decir con esa amabilidad, con esa dul-
zura que caracteriza a nuestro Presidente...** 
"¿Qué pide el país?" — gritó Barriobero. 
Villanueva desde la Presidencia: 
"El país pide que su señoría se calle." 
García Prieto combatía a los republicanos: 
"No dirá su señoría que hubo en la Alta Cá-
mara, ni contra esa ley ni contra ninguna de ca-
rácter social, oposición." 
Saborit: "Lo dijo el señor Burell." 
García Prieto: " jAh, lo dijo el señor Burell! 
Pues yo le digo al señor Burell, mi querido amigo, 
lo que digo a su señoría: que el señor Burell, sien-
do hombre de grandísimo entendimiento, no es in-
falible." 
El señor Seoane en una intervención parla-
mentaria decía: "Además yo soy diputado rural, 
es decir, represento un distrito rural. Si soy ru-
ral yo, es más discutible." 
Un diputado en su discurso: "No siempre en 
política, la línea más corta es la recta." 
Una voz: "¡Hombre! geometría nueva.'* 
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Se había constituido un bloque de izquierdas 
integrado por todas las fuerzas liberales. En la 
nota que lanzaron al país, aseguraban hallarse 
unidos estrechamente. 
Moret en el Congreso pronunciaba un discur-
so y explicaba el alcance de la famosa coalición. 
Su oración magnífica atraía la atención de la Cá-
mara. Repentinamente en un brillante párrafo 
oído en medio de profundo silencio, Moret hizo 
larga pausa. Acercóse a él un íntimo y en voz baja 
le preguntó: 
"¿Qué le sucede, don Segismundo?" La voz llegó 
a los bancos republicanos. Sol y Ortega a voz en 
grito exclamó: "jQué le ha de pasar! ¡ Que se le ha 
roto el cordón umbilical!" 
Paseaba Cánovas del brazo de la embajadora 
alemana en un baile que se celebraba en la Emba-
jada. Varias señoras se acercaban a él, e insistían 
en las pretensiones que le tenían formuladas. 
"Mucho le deben molestar las señoras con tan-
ta petición — le dijo la embajadora." 
Cánovas contestó: 
"Señora, a mí no me molestan las mujeres por 
lo que me piden, sino por lo que me niegan." 
"Don Emilio — le preguntaron a Castelar,— 
¿cómo habla usted tan mal de los negros después 
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de sus trabajos y discursos en favor de la aboli-
ción de la esclavitud?" 
"Verá usted — respondió Castelar, — yo a los 
negros los manumito, pero no los trato." 
Cuentan que Cánovas adoraba a su mujer. 
"Te adoro, Joaquina, y te seré fiel siempre. 
Con una condición y con un límite. Yo no haré el 
amor a nadie, pero si se acerca a mí una mujer no 
la rechazo. Fíjate que sólo un hombre, el casto 
José, despreció a una mujer y lleva veinte siglos 
haciendo el ridículo." 
"Don Antonio Martínez Campos es hombre te-
rrible y se ha ido con Sagasta." 
"jBah, no importa! El general es como las bom-
bas, no hace daño más que donde cae — replicaba 
Cánovas a su impertinente amigo." 
"Don Segismundo — le dijo un general a Mo-
ret. — Usted desea el decreto de disolución y yo 
puedo traérselo." 
"Jamás — replicó Moret, — usted me traerá el 
decreto en la punta de la espada y yo me atravesa-
ría la mano para cogerlo." 
Decía Castelar: 
"Salmerón y yo nos parecemos al avestruz en 
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dos cosas: Salmerón en la cabeza y yo en el es-
tómago." 
El primum vivere deinde filosophare lo convir-
tió Castelar en esta frase: 
"Si el pensar es una necesidad divina, la nece-
sidad de comer es antes que pensar." 
Un político tenía una señora de muy rara belle-
za. En cierta ocasión el matrimonio fué invitado a 
almorzar a un centro de Enseñanza regentado por 
religiosos. Un Padre de la Orden acompañó al ma-
trimonio. La señora y su marido eran conocidos 
del fraile, pero éste sin duda por descuido se l i -
mitó a saludar al marido sin prestar atención a 
la dama. Llegó la hora de almorzar. Se sentaron 
a la mesa varios Padres y entonces la dama diri-
giéndose al que la había acompañado le dijo: 
"Padre, estoy muy molestada con usted, pues 
a pesar de haberme saludado varias veces, hoy ape-
nas si se ha fijado usted en mí." 
El fraile apresuradamente contestó: 
"No lo extrañe usted, señora. A los frailes nos 
está terminantemente prohibido, fijarnos en las 
mujeres guapas." 
En una de las sesiones de la Cámara pronun-
cióse la palabra eunuco y una señorita ingenua que 
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estaba en la tribuna preguntó: "¿Qué es un eu-
nuco?" 
Perplejos los caballeros que la acompañaban no 
acertaron a contestar. Pero un político inglés que 
estaba presente respondió: 
"Un eunuco, señorita, es... un gentilhombre a 
quien se le han caído los botones de la casaca y 
conserva sólo la llave." 
En una tertulia que se celebraba casi diaria-
mente en un colegio de Estudios superiores pró-
ximo a la Corte se comentaban los sucesos lamen-
tables de la guerra de Melilla. 
"¡Pero hombre! — exclamó un contertulio,— 
¿ por qué no se aparecerá Santiago montado en un 
caballo blanco y acabará con los moros?" 
Y otro de los presentes rápidamente le replicó: 
"¡Porque hay periódicos!" 
A don Antonio Cánovas le reprochaban algunos 
íntimos la separación de Romero Robledo, que no 
consiguió evitar. "Debió usted de impedirlo — le 
decían." 
"Romero Robledo es mal enemigo" — insistía 
otro. "Es una sangría para el partido." 
Cánovas se volvió airado: "No es una sangría; 
es una purga." 
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En un banquete celebrado en la Embajada de 
Bruselas, Moret ocupó un puesto entre el Nuncio y 
una bellísima mujer que llevaba un escote exage-
rado y pendiente del cuello una cruz que adorna-
ba su pecho. Durante la comida observó Moret 
que el Nuncio y un compañero que se sentaba a 
su izquierda dirigían frecuentes miradas a la dama. 
"Monseñor — hubo de insinuar la dama ob-
servando las reiteradas miradas del Nuncio, — me 
he fijado en lo que os cautiva la cruz que llevo 
pendiente del cuello. Es una magnífica obra de jo-
yería." 
"Señora — respondió el Nuncio, — es realmente 
una obra de arte la cruz. Pero en este momento, 
no admiraba la cruz, sino el calvario." 
Una frase de Maura histórica: 
Se había declarado al Gobierno presidido por 
don Antonio el año 1909, hostilidad implacable. 
Maura al enterarse de que quedaban rotas las re-
laciones con las minorías envió a sus compañeros 
de Gobierno la siguiente nota: 
"Si queremos continuar en el Poder sin la co-
operación de los liberales, tendremos que ir a la 
Dictadura y eso... no lo propondré yo ¡jamás!" 
Fué invitado Moret a leer su discurso como Pre-
sidente de la Academia de Jurisprudencia. Villaver-
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de que abandonaba aquel puesto le recomendó la 
mayor urgencia en la preparación de su tema. 
Transcurrieron los días y Moret no se presentaba 
en la Academia. "Don Segismundo — le dijo Villa-
verde, — que no me es posible conceder más di-
laciones." 
— Le prometo — contestó Moret — que antes 
de cuatro días he concluido de escribir mis cuar-
tillas. 
Y en efecto, el día señalado, Moret se presentó 
en la Academia. Abierta la sesión, se le concede la 
palabra. Moret apretaba en sus manos un enorme 
paquete de cuartillas. Comenzó la lectura. Los que 
se hallaban a su lado, observaban que don Segis-
mundo pasaba cuartillas de uno a otro lugar... ra-
pidísimamente. Fijaron su atención con mayor cui-
dado y se convencieron de que las cuartillas esta-
ban en blanco. Moret habló por espacio de una hora 
con la vista puesta en aquellos papeles, que no de-
cían nada. 
En el Congreso: 
En cierta ocasión se levantó un joven diputado 
a pronunciar un discurso. Presidía la sesión de la 
Cámara, Moret. 
El presidente escuchaba con la mayor atención 
al novicio. A la Cámara también le interesaba la 
oración parlamentaria de aquel muchacho. Moret 
dirigía su vista a los bancos de los conservadores. 
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En un escaño, otro viejo arrogante seguía con aten-
ción al orador. 
Cuando terminó la sesión, un ujier se acerca al 
escaño con una tarjeta y se la entrega al diputado 
que ocupaba su puesto en la minoría conservadora. 
Aquella tarjeta fué leída con emoción, no decía más 
que cuatro palabras. 
"¡Yo también tuve un hijo!" 
La tarjeta iba dirigida por Moret a don An-
tonio Maura. El joven diputado que tanto llamó la 
atención del Presidente, era don Gabriel Maura 
Gamazo. 
Guardó respeto y amistad a un famoso político 
cierto alcalde de capital de provincia, apellidado 
Aguilera. Los servicios prestados al partido y a su 
jefe, fueron de tal índole que repentinamente creyó 
el alcalde provinciano que debían ser recompen-
sados por su jefe. Así se lo manifestó en distintas 
ocasiones. El jefe no halló oportuna ocasión para 
cumplir debidamente con su amigo. Se provocó una 
crisis y el señor Aguilera, que se encontraba en 
Madrid, visitó a su amigo, encargado por la Corona 
de formar Gobierno. 
"Espero que en esta ocasión — le dijo al Pre-
sidente — se acordará usted de mí." 
" Indudablemente." 
No muy conforme el peticionario, recurrió a 
otro íntimo del Presidente, con el ruego de que 
le visitara y ratificase la petición. 
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Así lo hizo el requerido. 
"Desde luego — replicó el jefe. — Aguilera va a 
la Alcaldía de Madrid." 
Se le transmitió la noticia al recomendado. Al 
escucharla, reventaba de gozo. 
A la Alcaldía fué el señor Aguilera, pero no el 
provinciano, sino el famoso madrileño don Alberto 
Aguilera, más tarde ministro de la Gobernación. 
A cierto político le ofrecieron, cuando comenzó 
a actuar, un Gobierno civil. Resuelta la crisis en 
favor de su jefe, se presentó en la casa del agra-
ciado con la Presidencia del Consejo. Le saludó y 
un poco tímidamente, le preguntó: 
"¿Qué Gobierno se me adjudica, señor Presi-
dente? 
— Huelva — contestó el interpelado. 
Muy satisfecho salió el novicio de la entrevista 
y comunicó la noticia a los familiares. Pero al día 
siguiente se publican los decretos y su nombre no 
figuraba en la lista. 
Asombrado de la omisión se presentó en casa 
del Presidente: 
"Señor Presidente, me extraña que usted no 
haya cumplido su promesa." 
"¿Qué promesa?" — exclamó el Presidente. 
"La de nombrarme gobernador de Huelva." 
"¿Pero cuándo he dicho yo eso?" — replicó el 
Presidente. 
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"Señor Presidente... al preguntarle dónde iba, 
me dijo usted bien claro Huelva." 
"¡No, hombre, no! Fué una confusión de usted, 
yo le dije en efecto: Vuelva y sin duda usted en-
tendió Huelva. No, no; vuelva, que vuelva usted... 
El autor de la f rasecita se llamaba Práxedes Mateo 
Sagasta. 
Un embajador chino, traía como gestión prin-
cipal a Madrid, la firma de un tratado de comercio. 
Visitó al ministro de Ultramar, cambió éste im-
presiones con el Gobierno y a los pocos días fué re-
cibido el embajador en el Ministerio. 
"Señor ministro, es para mí de vida o muerte 
la firma de ese tratado." 
El Ministro contestó siguiendo el procedimien-
to español, tradicional: 
"Eso está hecho." 
"¿Podré, pues, comunicarlo así a mi país?" 
"Desde luego; repito, señor embajador, que 
eso está hecho." 
El embajador, ante la rotunda afirmación del 
ministro, comunicó al Emperador el excelente re-
sultado de sus gestiones. 
Pero se sucedieron los días, las semanas y los 
meses y el tratado no se firmaba. 
El señor ministro no volvió a pensar en seme-
jante asunto. 
Una mañana, muy temprano, el Ministro reci-
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bió aviso de la inesperada visita del embajador. 
¿Qué ocurrirá en China?, dicen que exclamó su Ex-
celencia, sorprendido por el aviso. Que pase el se-
ñor embajador. 
Y pasó al despacho, nervioso e inquieto, el fa-
moso embajador chino, 
"¿Qué le pasa a usted, señor embajador?" 
"Una cosa horrible, señor Ministro. El Empe-
rador a quien envié noticia telegráfica de la firma 
del tratado, lo ha tomado a broma y me envía el 
cordón para que me ahorque. 
"Caramba — replicó el Ministro, — pues me-
nudas bromas se gastan en la corte celestial. 
El tratado, excusado es decir que se firmó. 
Un republicano muy culto, tenía el cabello blan-
co desde su juventud. En la tertulia de Castelar, se 
hablaba de la intelectualidad política de aquella 
época y se requería el juicio de don Emilio acerca 
de cada uno de los personajes más destacados. 
"¿Qué opina usted de fulano?" 
Castelar exponía su opinión: "Hombre, de exce-
lente cultura, de privilegiado talento, de gran in-
genio, etc." 
Le llegó el turno al político aludido. 
"Y de fulano, ¿qué le parece?..." 
Castelar reflexionó unos instantes, 
"Pues fulano... me parece... un negro des-
teñido." 
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Solicitó de Cánovas un amigo íntimo, la conde-
coración santiaguista. Cánovas le contestó: 
"¿Pero tan mal le ha ido a usted de villano, que 
ya aspira a ser caballero?" 
Cuando se discutía acerca de si era llegado el 
momento de que gobernasen los liberales, en una 
tertulia famosa de un político muy sagaz, se halla-
ban sus amigos a altas horas de la madrugada co-
mentando los acontecimientos políticos. 
Uno de los contertulios, observó que la velada 
se prolongaba demasiado y preguntó: 
"¿Qué hora es? señores." 
"La hora de las izquierdas" — contestó el jefe. 
"Ya ha cantado el gallo" — replicó otro. 
"Es Alba que nos niega" — añadió el presidente 
de aquella reunión. 
Dábase lectura por un secretario a un dictamen. 
El señor Prieto, al terminar el secretario, exclamó: 
"¡Bien leído! ¡Bien leído! Pero muy mal re-
dactado." 
Un diputado novicio en ardides parlamenta-
rias, hacía elogios extemporáneos de determinado 
proyecto. Prieto le interrumpió: 
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"¡Buen miembro para la comisión de códigos!" 
El diputado: "Es que como soy nuevo, me atu-
rrullo." 
El mismo diputado dirigiéndose a Prieto: "Me 
ha llamado su señoría escudero." Prieto: "No; he 
dicho que tenía su señoría una lógica sanchopan-
cesca." 
El aludido: "Pues muchísimo peor." 
Romeo en una interpelación censuraba nuestros 
vicios políticos: 
"Y como somos descendientes de moros — de-
cía — tenemos la política como la tenemos. Así en 
los pueblos, los amigos del tío Juan votan contra 
los amigos del tío Pedro, y si el tío Juan es cier-
vista, el tío Pedro se hace liberal." 
Dirigíase un diputado a Cambó: 
"Reconocemos la enorme habilidad del señor 
Cambó para dar brincos en su posición política y 
en sus postulados doctrinales. 
"Así... es un estadista muy superior a don Juan 
Prim. ¡Viva Prim!" 
Prieto: "Su señoría en cierto discurso, señor 
Alba, proclamaba el santo derecho a la contradic-
ción," 
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Alba (alejado de aquel debate): "Hombre se-
ñor Prieto... no me complique ahora su señoría.*' 
El señor Vincenti se refería a determinados 
sucesos, a consecuencia de los cuales y por creerlo 
a él complicado, fué preso. Se le libertó a las pocas 
horas y cuando interpelaba al Gobierno acerca de 
ellos, decía: 
"El ministro de entonces me dejó en libertad, 
cuando debió meterme en una jaula para que no 
me marchara." 
En una tertulia política a la que concurría Ro-
mero Robledo, se comentaba la separación de este 
gran político de las huestes acaudilladas por Cá-
novas. Censuraban a Romero su proceder. 
"Aquí en la intimidad, don Francisco, todos 
los correligionarios de usted dseearíamos saber la 
causa de la hostilidad hacia Cánovas." 
Romero Robledo les contestó: "Escuchen us-
tedes un cuento. Dice la historia anecdótica del 
pueblo hebreo, que cuando Moisés se presentó con 
las Tablas de la ley, los isrraelitas que en grupo 
compacto le aguardaban, clamaron a una voz: 
¡Muestre, muestre, patriarca, las Tablas! Moisés 
obedeció; mostró las Tablas y el pueblo quedó asom-
brado al notar que en aquellas Tablas no había 
precepto alguno. Efectivamente, el Decálogo apa-
recía inscrito en diez números, que nosotros con-
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vertimos en diez signos de numeración romana. 
"¡ Qué se explique eso! — gritaban. — Y Moisés 
comenzó la enumeración de los Mandamientos. El 
primero — exclamó: — Amar a Dios sobre todas 
las cosas. ¡Muy bien!, manifestó el pueblo de 
Israel. 
El segundo — continuó Moisés: — No jurar su 
santo nombre en vano. ¡Magnífico, se aprueba! y 
asi sucesivamente. Pero he aquí que al llegar al 
sexto, el pueblo prorrumpió en ruidosas protestas: 
"Fuera, fuera ¡eso no, de ningún modo! Nada, que 
se retire." Moisés en efecto se retiró al monte y 
transmitió al Señor la protesta. El Señor insistió: 
Desciende Moisés, e impon mi ley al pueblo es-
cogido. 
Bajó Moisés, se presentó al pueblo y repitióse el 
coro. Al llegar al sexto, las protestas airadas se re-
produjeron en tales términos, que Moisés, desespe-
rado, rompió las Tablas. 
Arrepentido, compareció de nuevo ante el Se-
ñor, se le entregaron otras Tablas, las mostró, da 
lectura al sexto mandamiento y el pueblo clamó: 
"¡Fuera; fuera!, no se aprueba ese artículo." Moi-
sés inició entonces un signo para imponer silencio. 
Nada de fuera... ¡porque habrá manga ancha! 
Bueno, señores; pues como la manga ancha fué 
aceptada para el sexto mandamiento, yo no he te-
nido más remedio que protestar de la imposición 
del sexto, que me imponía Cánovas. A mí no m$ 
Bextea nadie." 
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Un ministro de Instrucción pública, contestaba 
en un debate sobre prohibición de cierto texto 
algo atrevido e impuesto en las Normales. Atacaba 
a la maestra y atacaba al texto. Desde un banco 
republicano una voz le interrumpe: 
"¿Pero su señoría cree que a las alumnas de las 
Normales, se las va a hacer creer que las niñas vie-
nen de París?" 
Terminaba un diputado: "Ya saben sus seño-
rías lo que piensa la Mancomunidad de Cataluña." 
Una voz: "Piensa mal... y acertarás." 
Se promovió animado debate acercer de la En-
señanza. Sarradell censuraba la defectuosa cultura 
que se adquiría en las Universidades: "Es cierto, 
desgraciadamente, que en España se necesitan ayu-
dantes para escribir cartas amorosas." 
"Esta base séptima — exclamaba un diputado 
— es aquella maravilla que entusiasmó a hombre 
de tanta autoridad como el señor Barcia. Yo aquí 
tengo puesto: 
Base séptima: ¡el pasmo de Barcia!" 
Ocupaba la Presidencia del Consejo de minis-
tros, el marqués de la Vega de Armijo. El Presi-
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dente había cumplido los ochenta años. Cuando se 
presentó al Congreso manifestó que su Ministerio 
tenía suficientes bríos y pujanza, para resistir la 
situación. 
Nocedal, al contestar a Vega de Armijo, co-
menzó su discurso con estas palabras: 
"El joven valiente, denodado y bizarro, mar-
qués de la Vega de Armijo, eterna juventud en el 
banco azul y respetable Matusalén, en las aceras 
de la calle Alcalá a quien envío cordialísimo y fres-
co saludo, como conviene a sus años..." 
Con ocasión de algunos desagradables sucesos 
promovidos por los estudiantes, se entabló apasio-
nado debate en la Cámara. Se afirmaba por algu-
nos diputados, que los jóvenes mauristas habían 
intervenido en los alborotos. 
Dirigía las juventudes, un caballero de edad 
provecta: Sánchez Guerra, Presidente del Consejo 
de ministros, al intervenir en el debate, exclamaba: 
"¡Lástima, señor Serrano Jover, joven mau-
rista — que no tuviera su señoría sobre la juven-
tud, la misma influencia que aquellas barbas bíbli-
cas tuvieron!" 
Sarradell, en el mismo debate: 
"¿Sigue don Millán de Priego, de Director de 
Seguridad, señor Ministro? 
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El ministro: 
"Siga su señoría la interpelación, señor Sa-
rradell." 
Sarradell: "Sigo yo... y sigue Millán." 
A consecuencia de los sucesos promovidos por 
los escolares, se detuvo a varias personas. El se-
dor Sarradell relató una detención en estos tér-
minos : 
"Se presentó en mi casa un caballero. Vengo — 
me dijo — a consultar a usted como abogado. El 
señor Millán de Priego, quiere detenerme. 
— ¿Es usted una persona decente? Sí, señor. 
— Pues no me extraña. — ¿ Fundamento de 
la detención? 
— Ninguno. Se me dice que me presente al 
Juzgado. En el Juzgado nos presentamos. 
— ¿Ha cometido usted algún delito?—i pre-
guntó el juez. 
— Que yo sepa, no. 
— Pues entonces — me dijeron en el Juzgado 
— vaya usted a su casa. 
"En vista de estos antecedentes — proseguía el 
señor Sarradell — nos dirigimos al Juzgado mili-
tar. También de allí nos echaron. 
"Deambulaba yo por las calles de Madrid con el 
gran criminal, pensando que iba a fracasar toda mi 
ciencia jurídica. Puede que el señor Millán — pensé 
— se haya equivocado y en lugar del Juzgado civil 
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de guardia, sea el Juzgado de guardia civil. Tam-
bién de allí nos echaron y no diré que nos pegaron, 
pero faltó muy poco," 
"¿Pero de dónde salió ese jefe de policía?" — 
preguntó un diputado. 
"Ese jefe de policía — contestó Villabrágima — 
lo dió a luz el señor Bugallal." 
Se hablaba del caciquismo en determinada re-
gión de España: 
"Se ha llegado a considerar como hecho cri-
minal, en ese pueblo, el cortar el rabo a un perro 
del cacique." 
Discutíase una huelga en el Parlamento: 
El señor Pórtela se dirigía al señor Seoane. 
Este diputado interrumpió: "No me examine su 
señoría..." 
Pórtela: "Claro, no conviene. Aquello es Ga-
licia..." 
Seoane: "En esa asignatura pienso yo llevar 
sobresaliente." 
Un orador: "Esta ley se ha redactado en tal 
forma, que dice lo que no quiere decir, y no ha di-
cho lo que se proponía que dijese." 
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Contestó a cierta interpelación de un diputado 
el individuo más joven de la Comisión de Presu-
puestos. Al rectificarle: 
"Siento — contestaba el orador — que sea un 
joven el que me haya contestado. No es ese el papel 
propio de su señoría. Debía haberlo dejado para al-
guno de esos fósiles de la comisión. Su señoría de-
bió haber dicho: Acepto este aumento porque he 
salido hace poco de la escuela y es para ... los maes-
tros la consignación." 
Prieto en una intervención parlamentaria: "El 
lenguaje diplomático es el silencio. Una seña... 
unos guiños... como los jugadores de mus. Esto es 
un diplomático; un jugador de mus." 
El mismo señor Prieto: 
" A l hablar de Génova, se citaba a Guizot y se 
le citaba, así... como si hubiera acompañado a los 
señores Garnica y Rodés a la conferencia." 
"Señor Bergamín — continuaba Prieto — yo le 
garantizo a su señoría que allí no van las pasas de 
Málaga." 
ANECDOTARIO POLÍTICO 219 
Se comentaba la desatención tenida con la Cá-
mara popular, presentando una ley al Senado, con 
preferencia. 
Un diputado exclamó: "Señores ¡no os dejéis 
violar por los senadores!" 
En cierta sesión se entabló un debate, relacio-
nado con las substancias grasas. Un orador en su 
discurso manifestaba lo extraño de ciertas prepa-
raciones, alguna de las cuales le invitaron a pro-
bar. "Tomé aquello con un poco de queso..." 
Una voz: "Se la dieron con queso." 
Pronunciaba un famoso político, elocuente dis-
curso acerca de las tarifas ferroviarias, que com-
batía. 
"Con este procedimiento — dijo en uno de los 
párrafos de su oración —no sólo se añasca las ta-
rifas, sino que vais a nafrar las tarifas." — Nafrar 
es matar. 
Prieto: "Hay otra palabra más castiza. Diñar." 
"Suscitóse — contaba un diputado — una cues-
tión jurídica acerca del celibato y del matrimonio, 
en la Cátedra de derecho civil de cierta Univer-
sidad
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Al salir al claustro los estudiantes, discutían 
sobre el tema. Uno de ellos mezclado en el grupo 
terminó la discusión. Para mí—dijo — no hay 
asunto. Yo, ni célibe, ni casado, ¡una concubina! 
Contestaba Díaz de la Cebosa a Nougués: 
"Cuando su señoría dijo..." Nougués: "Yo no 
he dicho eso." 
Cebosa: "¿No ha dicho eso? Pues no ha dicho 
nada," 
Seguía su discurso el diputado: "¡Venir aquí 
con escrúpulos legales, aquí donde todas las leyes 
son un jigote! 
"Con lo que se lucha aquí, es con los malos re-
presentantes y éstos han sido así en su mayoría... 
¡sálvese el que pueda!" 
"Señores diputados... es obligatoria la religión 
en el Instituto de Melilla ¿quién la explica? ¡Un 
berebere...!" 
Romeo, al comienzo de una intervención parla-
mentaria: "Yo, ante todo, soy cariñoso con mis 
compañeros. Voy a pronunciar un largo discurso, 
El que quiera, puede marcharse." 
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El Presidente a Romeo: "Está su señoría apo-
yando la mera toma en consideración...** 
Romeo: "No mera; toma." 
Sarradell: "Por ahora me voy con los de "La 
Epoca"." 
Barcia: "Para que no haga su señoría un tra-
bajo inútil..." 
Prieto: "¡Más trabajo inútil que leer "La 
Epoca." 
Comentaba Martínez del Villar en una inter-
vención parlamentaria, lo desaprensivos que eran 
los farmacéuticos para despachar recetas, alguna 
de las cuales se traducía en la entrega de estupe-
facientes, sin medir las consecuencias de la l i -
gereza. 
"Esas recetas se despachan sin comprobar la 
firma del médico." Y para comprobarlo, el diputado 
acudió a un argumento incontrovertible. El propio 
Martínez del Villar preparó una fórmula con su 
firma contenida en los siguientes términos: 
Dp. De polvos de camelancia, 18 gr, 
" esencia de antropófago, 33 gr. 
'* urgüento de caníbal, 64 gr. 
Desp. y mézclese. 
Y la receta se despachó. 
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Comenzaba un diputado su discurso: 
"¡Ah, señores, cuánto siento molestaros! Yo 
hubiera deseado pronunciar el discurso a solas..." 
El último Gobierno del año 23, que deseaba ini-
ciar una política civil en Marruecos, envió de Co-
misario a un ex ministro. El ex ministro apenas 
tomó posesión del cargo, se encargó un flamante 
uniforme. Prieto comentó este hecho en la Cámara, 
y encarándose con el Gobierno exclamaba: 
" A l Gobierno le faltó tiempo para nombrar un 
Comisario civil en Marruecos, y al Comisario le 
faltó tiempo para disfrazarse de militar." 
Comentaba igualmente Prieto una inesperada 
crisis que eliminó a Alcalá Zamora del ministerio 
de Fomento. Alcalá Zamora se defendió y Prieto 
al contestarle decía: 
"El señor Alcalá Zamora ha estado más elocuen-
te que nunca, para no decir nada." 
Como Alcalá Zamora, al escuchar a Prieto, ex-
clamase: "¡Cuánto absurdo!" Cordero, socialista, 
le replicó: "Más absurdo es su señoría." 
Se discutían unas elecciones y se acusaba a un 
marqués que presentó su candidatura por Madrid, 
de haber amañado el censo: 
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"¿Dónde estaba el marqués?" — preguntaba 
un orador. 
Un diputado: "En Almagro, de once y media a 
doce..." Interrupción de otro: 
"Subastando el censo de Almagro." 
Un ministro de la Gobernación, en discusiones 
de actas : 
"Hay en estas elecciones menos actas protes-
tadas..." 
Cierva: "¡ Claro, las habéis matado! Es la tran-
quilidad de los cementerios." 
Un señor diputado: 
"Podéis decir lo del Tenorio: 
No os podéis quejar de mí 
vosotros con quién luché 
si buen distrito os quité 
mejor funeral os dV* 
Una voz: "Eso es muy malo." 
Otra: "Peor fueron las elecciones.' 
El conde de Romanones contestaba a un perio-
dista que le preguntó su juicio acerca de una nota 
facilitada por el jefe de los regionalistas. 
En dicha nota se hablaba de la situación de 
España, y al final, como cuestión sin importancia 
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y en cuatro líneas, se reproducía el pleito de los 
catalanes. 
El conde de Romanónos al emitir su opinión, 
dijo: "El señor Montero Ríos, en cierto momento 
político, visitó mi casa. Conferenciamos acerca de 
varios asuntos de actualidad, y al terminar nues-
tra entrevista, asombrado Montero del sinnúmero 
de visitas que recibía, me manifestó: Bien sabe 
usted, conde, que cuando estas visitas menudean, 
los visitantes suelen permanecer habiéndonos por 
espacio de largo rato de cosas indiferentes. Al des-
pedirse se repiten los saludos y ya en la puerta, con 
la mayor indifencia, exclaman: ¡Ah, se me olvi-
daba!; pues ese ¡ah se me olvidaba!, es el objeto 
de la visita. El señor Cambó al final de su nota, 
parece que hace la visita y en cuatro líneas se des-
pide y al despedirse ¡ah, se me olvidaba!, nos re-
cuerda a lo que venía sin la menor intención. Ese 
es mi juicio, acerca de la nota del señor Cambó. 
Apliqúese el cuento." 
Un político de menor cuantía, pero muy cono-
cido en Madrid, fué mordido por un perro. Perre-
ras, el famoso periodista, dió la noticia en "El 
Correo" al día siguiente y la redactó así: "El co-
nocido político don F. de Tal, fué ayer mordido por 
un perro rabioso, en la calle del Mesón de Paredes. 
Muy sinceramente lamentamos el percance." 
El político indignado leyó el suelto, se presentó 
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en la redacción y exigió a Perreras que rectificara. 
¡Aquello, podría ocasionarle innumerables disgus-
tos! Pues no era nada, suponer que podía decla-
rarse la hidrofobia. 
Además, consideraba absolutamente inexacto 
que el perro estuviera hidrófobo. 
Ferreras le calmó. Al día siguiente rectificaría. 
Y al día siguiente rectificó con estas elocuentes pa-
labras : 
"Mejor informados del suceso ocurrido ayer en 
la calle del Mesón de Paredes, podemos afirmar 
rotundamente que no fué don Fulano de Tal mor-
dido por un perro rabioso, sino que el perro fué 
mordido por don Fulano de Tal. Se nos ruega la 
rectificación y la hacemos gustosísimos." 
Sabida es la enemistad que se profesaban Ro-
mero Robledo y Silvela, en las últimas etapas de su 
vida política. Concurrían, no obstante, a una ter-
tulia de amigos, y aparentemente se guardaban las 
mayores consideraciones sin traslucir ni con un 
gesto sus rivalidades políticas. Una noche, se ha-
blaba entre los contertulios, del juicio que a Sagas-
ta merecía Gamazo, Pi y Margall a Castelar y Cas-
telar a Pi, Cánovas al jefe de los liberales, etc. 
En cierto momento Silvela, entre bromas y ve-
ras clavando sus ojos en Romero, le dijo: 
"¿Qué piensa usted de mí, Romero...?" 
Romero inmediatamente contestó: 
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"Exactamente lo mismo que usted piensa 
de mí." 
"Amigo Nocedal— decíá un diputado conserva-
dor al notable orador integrista. — Estoy muy sa-
tisfecho. Ya sabe usted que Cánovas es un católico 
convencido." 
"Sí, por cierto" — contestó Nocedal. 
"Bueno, pues hoy me ha dicho: Creo en usted 
como en Dios..." Esto me infunde esperanzas. 
"Pues piérdalas usted, amigo. No será usted 
jamás ministro." 
"¿Por qué?" 
"Porque Cánovas, excelente católico, se olvida 
con frecuencia de asistir a misa ¡figúrese usted 
cuándo va a pensar en ir a vísperas!" 
Discutíanse las actas en una sesión parlamen-
taria muy movida. 
Un diputado sostenía que el acta más conde-
denable e inadmisible de cuántas se habían presen-
tado, era la que él impugnaba. —"Esta acta estuvo 
guardada por espacio de seis días.. ." 
Una voz: "¿Dónde?" 
El orador: "¡En un retrete! ¡Por esto puedo 
decir, que es la más sucia de todas!" 
Hablaba Pablo Iglesias de ciertos individuos 
que, a su juicio, no debían ser objeto de defensa. 
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Un diputado le interrumpió: 
"Esos, señores, son clases de Estado." 
Iglesias: "iQué han de ser!" 
Soriano: "¡Ya no hay clases!" 
El señor Canalejas tenía vivísimo interés en 
que se aprobara la Ley del Candado, denominada 
así, porque restringía la entrada de nuevas órde-
nes religiosas en España. Era a fines de diciembre. 
A consecuencia de la ruda oposición con que era 
combatido el proyecto por las derechas, se habla-
ba de crisis. El que mayor empeño ponía en pro-
vocarla era el propio Canalejas rodeado de Minis-
tros totalmente vacuos. Mella, enterado al detalle 
de estos rumores, interpelaba al Gobierno y le re-
lató cuanto se aseguraba por la Prensa. 
Mella se dirigía a Canalejas; 
"No sé si sabe su señoría que por ahí, por los 
pasillos, se llama a esta crisis la degollación de los 
Inocentes. ¡ Y lo peor es, que actúa de Heredes el 
señor Canalejas 1 Lo siento porque al señor Burell 
le siegan en flor la vida ministerial, ahora que an-
daba buscando un maestro neutro, para crear una 
generación varonil. Y lamento que salga el señor 
ministro de Gracia y Justicia partidario decidido 
de la abolición de la pena de muerte, cuando le 
van a ajusticiar... ¡Su señoría, señor Canalejas, es 
una especie de Saturno que devora a sus propios 
hijos!" 
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El propio Mella le decía en cierta ocasión a 
Moret: 
"Señor Moret; ¡déjese de anticlericalismo! Si 
su señoría vive de la longanimidad de los 
obispos..." 
Exclamaba Salaverry, diputado carlista, diri-
giéndose a Romanones, Presidente de la Cámara: 
'* Estoy seguro, aunque no conozco la mesa del 
Presidente, de que en ella se guardará abstinen-
cia muchos días en que el señor Nougués pro-
miscua a dos carrillos... Porque el oficio parvo...*' 
Nougués: ¿A que no sabe su señoría lo que es 
el oficio parvo ? 
El mismo diputado (Salaverry) : "Me parece 
que entre los profetas del Antiguo Testamento 
no figura su señoría. Yo creo que entre los del 
Nuevo tampoco..." 
Para aprobar la Ley del Candado, se declaró 
el Congreso en sesión permanente. Los diputados 
que intervinieron en estos debates para mantener 
la discusión, prorrogarla, o evitar enmiendas, pro-
longan sus discursos haciéndolos interminables. 
El señor Llosas probó en aquella noche sus dotes 
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oratorias y su paciencia, hablando por espacio 
de muchas horas. He aquí trozos de sus discursos: 
"El gran doctor de la Iglesia, Santo Tomás, 
que está por encima de todos, incluso del señor 
Canalejas..." Continuó citando párrafos de Santo 
Tomás recitando versículos de vísperas: "Beatus 
vir qui timet... Dixit Dominus, Domino meo sedes 
ad dextris, etc. Su señoría — dirigiéndose a un di-
putado de la izquierda, — debiera imitar a San 
Pedro Pascual, que se fué a redimir cautivos." 
El aludido: "No tengo dinero." 
Llosas: "También a San Pedro se le acabó el 
dinero." 
El Presidente: "No alargue su señoría el dis-
curso, señor Llosas." 
Llosas: "jPero si le hago un favor! ¡Si están 
todos los diputados cenando! Pero voy a terminar. 
Es absolutamente exacto que me he ceñido al 
tema... dejando que cenen los señores diputados." 
A continuación intervino en el debate el señor 
Iglesias García, que se pasó hora y media diva-
gando. 
El Presidente: "¿Ha terminado su señoría?" 
Iglesias: "Estoy comenzando, señor Presi-
dente." 
Llosas en nueva intervención: "La Bula Aus-
culta f i l i . . . (interrupciones), ¿qué dicen esos se-
ñores?" 
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Canalejas: "Que la enmienda no habla de la 
Bula." 
Llosas: "Por cierto que don Pedro el Cruel." 
Un diputado: "El Justiciero. Es de mi familia." 
Al terminar el señor Llosas, comenzó otra di-
vagación el señor Salaverry. 
El Presidente: "¡Señor Salaverry...!" 
Salaverry: "No se apure su señoría. Estoy en 
la sinfonía." 
Se había convocado por la juventud de un par-
tido a una reunión de gran interés. Era propó-
sito ñrme celebrarla, pero con arreglo al Regla-
mento no asistió suficiente número. El Presidente, 
a quien iban a dimitir, procuró abrir la sesión a 
la hora en punto. Faltaba un solo socio para que 
la junta pudiera verificarse. El Presidente invita 
a contar los socios a un miembro de la directiva. 
"No hay número" — manifestó. 
"Hay número" — replicó otro individuo. 
"No lo hay." 
"Insisto en que sí." 
"Pues a contar de nuevo." 
Cuando comenzaba el recuento, el que mantenía 
la discusión pidió la palabra. 
Concedida, dijo: "No se molesten ustedes en 
contar, falta un señor socio para cubrir número, 
pero como yo valgo por dos, a celebrar la sesión." 
Y la sesión se celebró. 
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A un notable periodista, director de un viejo 
periódico madrileño, solía el redactor jefe censu-
rarle los artículos, con intención no muy benévola. 
A pesar de dirigir el diario, el periodista sufría 
de mal grado las censuras del redactor jefe, pero 
las aguantaba. En cierta ocasión el periodista se 
presentó, como acostumbraba todas las tardes, en 
el Congreso, y al escuchar un discurso notable de 
Canalejas, entonces Presidente del Consejo, cogió 
un lápiz y unas cuartillas y fijos sus ojos en el 
Presidente, comenzó a emborronar cuartillas. Ca-
nalejas observó la tarea a que el director se con-
sagraba, y cuando terminó su discurso se inclinó 
al oído de Burell, ministro de Instrucción pública, 
y le dijo: 
"¡Pero hombre ha visto usted con qué interés 
Fulano copiaba mi discurso! ¡ Qué lástima que no 
se lo publiquen! ¡Porque... lo cierto es que no le 
dejan publicar nada! ¡ Y... con lo bien que lo hace!" 
Ocupaba la cartera de Gracia y Justicia uno 
de los jefes políticos más hábiles que ha tenido Es-
paña. Cierto día, iba al Ministerio en su automó-
vil, pero el coche sufrió una avería y el Ministro 
se vió en la necesidad de tomar un coche de punto, 
pues en aquella época no existían taxímetros. Llegó 
a la puerta del Ministerio, echó mano al bolsillo 
232 ANECDOTARIO POLÍTICO 
y no encontró suficiente moneda suelta para pa-
gar el coche. Entonces llama a un portero: 
"Oye, fulano... ¿tienes dos pesetas para que 
pueda pagar el coche?", preguntó. 
El portero contestó: 
"Tengo cinco duros, señor Ministro." 
"Pues dámelos — replicó el Ministro, — que 
ya te los devolveré." 
El portero prestó los cinco duros al Ministro, 
el Ministro pagó, se guardó el resto en el bolsillo, 
tomó el ascensor y se dirigió a su despacho. 
Pasaron unas semanas. El Ministro, por olvido 
sin duda, no devolvía los cinco duros al portero, 
y el portero no se decidía a pedírselos. Al ñn cier-
to día encuentra solo al Ministro, en su despacho; 
el Ministro le distrae con preguntas y aprove-
chado aquella ocasión le dijo: 
— Señor Ministro... perdone su Excelencia... 
Somos pobres... 
— Somos pobres... —replicó su Excelencia. 
— Sí, señor Ministro... somos pobres... Su Ex-
celencia recordará. 
El Ministro vivamente corta el diálogo: 
— ¡ Hombre, pues es verdad! ¡ Si te debo cinco 
duros! Vamos a ver, ¿ qué quieres, los cinco duros 
o un ascenso? 
El portero: "Su Excelencia decidirá... Yo, 
claro..." 
El Ministro: "Nada, hombre, ya estás ascen-
dido." Y se quedó con los cinco duros. 
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Después de la crisis del Gobierno nacional, en 
1918. Alba y Romanones se alejaron un poco y en-
friaron su amistad. Cierto día, pasado algún tiem-
po, surgió otra crisis. Romanones había estado en 
Palacio muy de mañana. 
A mediodía volvió a la Cámara regia y cuando 
salió de conferenciar con el Rey llegaba a Palacio 
Alba. 
"¿Qué nos puede decir, conde...? Ahora llega el 
señor Alba." 
Romanones'. "¡Ah!, con que ahora llega el se-
ñor Alba... Pues, ¡qué les he de decir a ustedes! 
que cuando ¡él viene...! (pausa), ¡yo vuelvo! Y Ro-
manones fué Presidente del Consejo. 
Maura combatido durísimamente por las iz-
quierdas y por los liberales, negó toda colabora-
ción a éstos. Dolidos de su actitud y cuando ya el 
tiempo iba olvidando rencores totalmente injus-
tos con aquel insigne patricio, un Presidente de 
Consejo de Ministros liberal, invitó al señor Mau-
ra a deponer su actitud en discurso que pronun-
ciaba desde el banco azul. 
Maura contestó al discurso en términos elo-
cuentes, pero con frase dura. En uno de los pá-
rrafos de su oración decía: 
" i Que yo ocupe ese banco! ¡ Se me enrojecerían 
234 ANECDOTARÍO POLÍTICO 
las posaderas si me decidiera a sentarme en seme-
jante sitio!'* 
Antequera, ministro de Marina varias veces con 
Cánovas, autor del proyecto de escuadra y uno de 
los bravos que más se distinguieron en el combate 
del Callao, fué designado para cumplir determi-
nada comisión, cerca del Presidente de cierta re-
pública sudamericana. 
Llegó Antequera a la capital de la república; 
preguntó por el palacio del Presidente, le encami-
naron a él, no sin advertirle que el tal Presidente 
era hombre de carácter duro, de temperamento 
atrabiliario y de educación muy mediana. Ante-
quera no concedió la menor importancia a estos 
detalles. Se presentó en la antecámara del Pre-
sidente, solicitó audiencia y a los pocos minutos 
penetraba en el despacho del dictador. 
No le habían engañado. Aquel caballero se ha-
llaba tumbado en un diván en mangas de camisa, 
y muy cerca de él un león guardaba la puerta. 
Antequera saludó con la mayor cortesía, pero al 
contemplar al Presidente impávido, sin levantarse, 
ni cumplir el elemental deber de saludarle, se cua-
dró ante el representante del Poder y con gesto 
de absoluta indiferencia se despojó de la levita 
y del chaleco exclamando: 
"Tiene usted razón, señor Presidente. ¡Aquí 
hace un calor insoportable; no hay quien aguante 
la ropa!" 
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Ocupó una butaca, se tendió en ella y esperó 
tranquilo las consecuencias de su actitud. AI Pre-
sidente le agradó tan extraordinariamente el ges-
to de Antequera, que abandonó el sofá, dirigióse al 
Ministro español y le abrazó emocionadísimo. 
Referíase Nocedal a una crisis que derribó al 
señor Villaverde, dejando expedito el Poder para 
el señor Maura. 
"El señor Maura — hablaba Nocedal, — que es 
de su natural arrogante... llega arrogantemente 
y entra formando un Ministerio donde cada Mi-
nistro es una arrogancia." 
Comentaba en una intervención el señor Vin-
centi el deplorable estado de las escuelas de Artes 
e Industrias. En tal situación se hallaban las en-
señanzas que el señor Vincenti adujo los siguien-
tes ejemplos de indisciplina pedagógica: 
"No hay en muchas de ellas profesores para 
enseñar y se da el caso de que se reúnan los cate-
dráticos y pregunten: ¿ quién va a explicar la asig-
natura de Mecánica? Todos callan, todos enmude-
cen, hasta que por fin uno que tiene la imagina-
ción más suelta, dice: Su señoría va a explicar 
Mecánica, porque cuando se descompone un reloj, 
parece que tiene alguna habilidad para componerlo. 
"Hay escuelas de industrias en España en donde 
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el profesor de Química es el pianista del café más 
próximo a la escuela." 
El mismo diputado hablaba en otra interpela-
ción acerca de la Enseñanza de los libros de texto. 
"Hay un libro de Religión en Madrid, texto 
oficial, en el que se pregunta: ¿ Quiénes son los án-
geles? y responde: Los ángeles son unos espíri-
tus bienaventurados de naturaleza superior a los 
hombres; y para demostrarlo añade: Un ángel 
mató en una noche 185.000 hombres del ejército de 
Senaquerit." 
Otro diputado leyó en el Congreso un texto de 
Fisiología e Higiene. En sus páginas se encontra-
ban párrafos de una elocuencia abrumadora: 
"Escuchen los señores diputados: La higiene 
es indispensable en las calles, y vías de las pobla-
ciones y demás pueblos. Deben practicarla los ciu-
dadanos, procurando no orinar en los rincones y 
sitios análogos, ni hacer necesidades mayores, pues 
además de estar mal, resulta sumamente anti-
higiénico." El mismo texto hablaba de las aves y 
de los pájaros. "De éstos (los pájaros), algunos 
sientan bien al estómago, otros producen náuseas. 
De todas maneras las aves pueden comerse; de per-
diz para arriba, que se llaman pájaros se utilizan 
a veces en cocina." Las risas de la Cámara debie^ 
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ron escucharse en el Instituto a que se aludía por 
el orador. 
El señor Nocedal profesaba la doctrina inte-
grista a la que no se sumaban muchas órdenes re-
ligiosas, ni sinnúmero de católicos. El señor No-
cedal, además, era hombre mundano, simpático, bo-
nachón, pero muy dado a la burla y un tanto aban-
donado en el cumplimiento de sus prácticas reli-
giosas aunque ferviente y convencido católico. 
En cierto discurso don Melquíades Álvarez dis-
cutía la cuestión religiosa y para reforzar su argu-
mentación dirigióse a Nocedal: "Recuerdo que un 
dominico que participa en cierto modo de las ideas 
que profesa el señor Nocedal...'* 
Nocedal: "¿Un dominico? ¡Valiente dominico 
será!" 
Combatíase un acta que el Supremo juzgaba 
limpia a pesar de los pucherazos y atropellos. Sol 
y Ortega, cansado de discutirla, exclamó: 
"Bien comprendo que se necesita más valor 
para combatir un acta del Tribunal Supremo que 
para tomar el Gurugú. ¡Pero en fin vamos allá!" 
En otro debate sobre actas. Decía un diputado: 
"Se afirma que el candidato pagó dos y cinco pe-
setas por voto, pero lo afirma un notario que se 
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llama Cabeza de Hierro. ¡No hay que prestarle 
mucha atención a Cabeza de Hierro!" 
En un pueblo rural un concejal durante la 
celebración de la sesión dió una tremenda bofeta-
da al alcalde. El alcalde denunció el hecho y el 
concejal fué absuelto. Nougués, al hablar de este 
asunto en la Cámara, decía: "¡Qué palabras pro-
nunciaría el alcalde cuando la Audiencia ha lega-
lizado la bofetada del concejal!'* 
Cierto diputado trajo a cuento en su discurso 
a Fernando V I I . Al aludir a este rey manifestaba: 
"Vamos ahora a juzgar a Fernando V I L " 
Un diputado: "No hay por qué." 
Otro: "¡No le discutamos!" 
El Presidente: "Está fuera de discusión." 
Como siempre que se constituye el Congreso, 
surgió en unas Cortes la cuestión de la promesa 
y del juramento. Llosas, a propósito del asunto 
comenzó a hablar del Evangelio, y entre este di-
putado y Pi y Arsuaga se entabló un vivo diálo-
go. "Porque el Evangelio sostiene..." 
Pi y Arsuaga: "Lo que su señoría sostiene con-
tradice el Evangelio." 
liosas: "¡No!" 
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Pi y Arsuaga: "Pido la palabra para leer el 
Evangelio... Bueno, ya lo leeré.'* 
Continuaba Llosas con su argumentación. "De-
bemos decir sí, sí; no, no; y no jurar en vano por-
que al hablar un señor obispo de la frecuencia del 
juramento decía que llegaríamos a hablar de Dios 
en vano. 
Pi y Arsuaga: "Pues su señoría se queda con 
el obispo y yo con el Salvador. 
Méndez Bejarano: "Los hebreos no juraban 
por Dios, juraban por su cabeza y a veces porque 
les resultaba más cómodo, por la cabeza del que 
contrataba con ellos." 
Un diputado: "Juro por la cabeza del señor 
Maura." 
Hablaba Canalejas de la ligereza con que se 
acusaba a los Gobiernos y a las personas que los 
representaban. 
"Ahora se va a celebrar un Congreso de Dere-
cho Internacional. Pues no hay una peseta para 
eso. Las cogemos de un lado y van a decir: esas 
10.000 pesetas se las ha comido el Ministro o el 
Subsecretario. ¡ Bueno; y está uno temblando! 
Sánchez Guerra en un debate: "He oído a ese 
señor diputado caliñcarme de verbo, pero este se-
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ñor veo que conoce mejor la gramática parda, 
pues ha cometido muchos errores en su impug-
nación." 
El aludido: "Es que su señoría es un verbo 
irregular." 
Decía Doval: "Cuando aquellas izquierdas {se-
ñalaba a los bancos de la minoría), que desde 
aquí veo como derechas..." 
Ayuso: "Aquí nos conocemos todos. ¡Si algunos 
como el señor Presidente (Melquíades), han sido 
correligionarios míos!" 
El señor Vincenti entabló vivo diálogo con 
otro diputado. Melquíades, Presidente de la Cáma-
ra, le llamó la atención. "Diríjase su señoría a la 
Cámara, no al diputado," 
Vincenti: "¡Pero cómo no me he de dirigir a 
él si resulta que somos dos diputados por Ponte-
vedra!" 
El Presidente: "Aquí los diputados son de toda 
España." 
Vincenti: "¡Quiá! Eso lo diré yo cuando ocupe 
ese sillón." 
El mismo diputado: "Yo para defender a Pon-
tevedra me siento del Tercio." 
Iglesias (don Emiliano). "Pido la palabra en 
nombre de los jóvenes bárbaros." 
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Un ministro de la Gobernación, a pesar de las 
distintas alusiones que se le dirigían, permanecía 
mudo sin darse por enterado de nada. Guerra del 
Río ante el mutismo del Ministro exclamó a gran-
des voces: 
"Pido la palabra... para actuar de ministro de 
la Gobernación." 
La concesión o exclusiva para extraer arenas 
del Manzanares promovió un debate de interés en 
la Cámara. Durante él, se dirigieron censuras al 
Ministro que ocupaba la cartera de Fomento, El 
Ministro se defendía, pero Saborit con su inter-
vención logró manifestaciones explícitas de aquél. 
"La solución de este asunto — decía Saborit, — 
ha sido conceder el monopolio a una señora, i gua-
pa señora! (risas), sí, señor, yo la conozco... rom-
pa, pues, señor Ministro las amarras que le unen 
a esa señora.** 
El Ministro concluyó su rectificación en esta 
forma: "Traeré todos los antecedentes del conce-
sionario, incluso la filiación y el sexo." 
Saborit: "Y la fotografía de la concesionaria." 
Un diputado en un debate: "Eso son cha-
rangas." 
Bugallal: "Aquí no hay más charanga que su 
señoría.** 
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Villanueva hablando de Marruecos, se lamenta-
ba de los gastos excesivos que originaba nuestra 
intervención. Por entonces se había pactado con 
el Raisuni y se hacían mangas y capirotes en el 
Protectorado. 
Villanueva: "Si se reducen los gastos en Ma-
rruecos, como es de esperar en Dios que suceda." 
Prieto: "En Mahoma, que es el que manda allí," 
Villanueva: "Hágase el milagro y hágalo el 
diablo..." 
Maciá hablaba de la cuestión catalana y re-
lató el período en que Cataluña por la opresión 
de España se hallaba sumida en la miseria. "Ca-
taluña era pobre, porque hasta los mismos cata-
lanes escribían en lengua castellana. Cataluña ha-
bía perdido su personalidad." 
Vincenti: "Ya sabemos que en otro tiempo fué 
Cataluña la Corte de España. ¡En tiempo de 
Ataúlfo!" 
Prieto: "Oigamos al joven y distinguido ex Mi-
nistro Rodés." (Rodés fué en algún momento re-
publicano. Después Ministro de la Monarquía y 
siempre joven. De ahí la alusión de Prieto.) 
Lerroux en un famoso discurso planteó la cues-
tión de las responsabilidades. A tiempos tan leja-
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nos llegó que Alba al contestarle le argüía: "Por 
ese sistema llegaríamos al Diluvio y de ahí a Adán 
y Eva no hay tanta distancia." 
Lerroux: "Llegaré donde sea preciso porque si 
no había socialistas en tiempos de Adán y Eva, 
había comunistas... y muy temibles." 
Sánchez Guerra en una oración parlamentaria 
se dirigía con frecuencia a Prieto: "Lloraría el 
señor Prieto de emoción" — decía. 
Cordero le interrumpió: "Lloraría de pena, no 
de emoción." 
Sánchez Guerra: "¿Es que no se llora de emo-
ción? Señor Cordero, no se puede llorar capricho-
samente. Pero es que el señor Prieto con lágrimas 
en los ojos..." 
Prieto: "¡Vaya, hombre, que me considera como 
un llorón!" 
Un diputado se levantó en el Congreso y 
comenzó su intervención con las siguientes pa-
labras : 
"Voy a relatar al Congreso una corrida de to-
ros. Alternaba en ella un torero llamado el joven 
de Criptana. El joven de Criptana realizó una 
magnífica faena con la capa y con la muleta... 
brindó a la presidencia ocupada por don Abilio 
Calderón... dió varios quites... toreó por bajo y 
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por alto... y quedó como los ángeles. Señores di-
putados: el joven de Criptana es el gobernador 
civil de la provincia de Falencia (Tablean)." 
Concluímos estas notas con el relato de la úl-
tima sesión celebrada por las Cortes republica-
nas, siquiera esta sesión puede servir de ejemplo 
al país, para que ni dentro ni fuera de la Cámara 
se repita el deplorable ejemplo. 
Temíase con fundamento que los conspiradores 
alfonsinos triunfaran y arrastrasen a su lado a 
soldados y oficiales, para con el Ejército iniciar 
la Restauración. Días antes del famoso golpe de 
Pavía, los periódicos republicanos publicaron una 
proclama de la que reproducimos los siguientes 
párrafos, tomados de la Historia de la Revolu-
ción española, de que es autor el notable literato y 
político don Vicente Blasco Ibáñez: 
"Soldados: si algún general, jefe o subalterno 
intenta sublevaros al grito de viva Alfonso de 
Borbón, haced fuego sobre él; matadle sin com-
pasión. 
"Si algún general o subalterno quiere pronun-
ciaros al grito de viva la república unitaria., con-
testadle a bayonetazos, no dejéis que viva un ins-
tante más... 
"Si algún general, jefe o subalterno trata de 
arrastraros contra la única soberanía legítima, 
contra las Cortes Constituyentes, sed implacables 
ANECDOTARÍO POLÍTICO 245 
con él, acribillad su corazón a balazos, despedazad 
su cuerpo porque querrá haceros traidores a la 
patria.*' 
j Lástima que la pasión sea en España el obs-
táculo insuperable de todas las buenas causas! 
He aquí cómo terminaron aquellas Cortes: 
El señor Presidente: "Señores diputados: hace 
pocos minutos que he recibido un recado u orden 
del Capitán general (creo que debe ser ex Capitán 
general de Madrid)... para decir que se desalo-
jara el salón" (voces): "¡Nunca, nunca!" Se produ-
ce un escándalo, "Esto es una cobardía miserable... 
Esto es indigno", exclaman los diputados. El señor 
Presidente continúa su discurso en medio de un 
tumulto ensordecedor. "Las generaciones venide-
ras, sepan que los que antes éramos adversarios 
ahora todos hemos estado unidos para defender 
la República" (Voces). "¡Todos, todos!" Se produ-
cen gritos de viva la soberanía nacional, viva la 
República, etc. 
El Presidente: "Ahora todos somos unos (y 
tanto que lo fueron) todos, todos." 
Castelar, Presidente del Poder ejecutivo: "Yo, 
señores diputados, no puedo hacer otra cosa más 
que morir, aquí, el primero con vosotros..." 
Otro diputado: "¿Hay armas? Vengan; nos de-
fenderemos." 
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Castelar: "Aquí con vosotros los que esperéis, 
moriré y moriremos todos.'* 
Otro diputado: "Morir no, vencer." 
Se acuerda expedir un decreto exonerando al 
general Pavía. 
Castelar: "Yo no puedo consentir que ningún 
diputado, al llevarle, pueda exponerse...'* 
Un diputado: "Yo voy." 
Varias voces: "Yo también.*'. 
Otros señores: "Venga el decreto." 
El señor Calvo: "La guardia civil entra en el 
edificio..." 
El señor Presidente: "No tenemos más reme-
dio que ceder ante la fuerza, pero ocupando cada 
cual su asiento. ¿Acuerdan los señores diputados 
que debemos resistir? ¿Nos dejamos matar en 
nuestros asientos?" 
Varios diputados: "¡Sí, sí!" 
Un diputado: "Ya entra la fuerza en el local. 
¡Qué escándalo!" 
Suena un toque de clarín, se oyen algunos dis-
paros... ¡Y el salón queda vacío! 
A los cincuenta años. De nuevo se reproduce 
la escena sin tiros y sin toques de clarín. Un ge-
neral intenta amenazar con la dictadura. El Pre-
sidente del Consejo exclama: "¡A morir! ¡Antes 
pasarán por encima de mi cadáver!" El general 
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fué agredido en los pasillos del Senado... y no pasó 
nada. Pocos meses después otro general se subleva, 
los Ministros amenazan, pero como el general se 
decide, huyeron al primer toque de clarín. Senci-
llamente bufo. 
¡Quiera Dios que estos últimos hechos perma-
nezcan grabados en la memoria de los españoles! 
F I N 
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